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RESUMEN
Este texto analiza teóricamente la relación entre las élites hispanoamericanas y la Com-

pañía de Jesús en el proceso de formación de colegios jesuitas entre 1566 y 1767, a partir 
del método histórico. Los resultados muestran que dicha relación fue consecuencia de los 
acuerdos del Concilio de Trento, los cuales establecieron una estructura normativa e ideoló-
gica para el proyecto expansionista de la orden ignaciana. En el contexto hispanoamericano, 
se comprobó que esta relación favoreció la sustentación económica, social y simbólica de 
los colegios jesuitas bajo el régimen del patronazgo. Asimismo, se identificó la existencia 
de un espacio social compartido donde convergían las élites locales en torno a los centros 
educativos administrados por la Compañía de Jesús.

Palabras clave: jesuitas, ignacianos, élites, Hispanoamérica

ABSTRACT
This text theoretically analyzes the relationship between the Spanish American elites and 

the Society of Jesus in the process of forming Jesuit colleges between 1566 and 1767, using 
historical methods. The results demonstrate that this relationship was a consequence of the 
decisions of the Council of Trent, which established a normative and ideological structure 
for the expansionist project of the Ignatian order. In the Spanish American context, it was 
found that this relationship favored the economic, social, and symbolic support of Jesuit 
colleges under the patronage system. Likewise, the existence of a common social space was 
identified, where local elites converged around the educational centers administered by the 
Society of Jesus.

Keywords: jesuits, ignatians, elite, hispanic america

1	  Universidad Nacional de Trujillo (Perú).
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INTRODUCCIÓN
En la América española, el poder de 

la Iglesia Católica coexistió con el poder 
militar, gubernamental y económico de 
los territorios virreinales. Por ello, puede 
observarse una estrecha colaboración en-
tre la Iglesia y el Estado en diversas áreas, 
como la fundación y establecimiento de 
universidades, seminarios, monasterios, 
conventos, colegios y escuelas de prime-
ras letras. 

Estos espacios educativos estaban des-
tinados, en su mayoría, a la formación de 
individuos con linaje comprobado con 
cristiandad vieja, así como de aquellos 
con los recursos económicos suficientes 
para afrontar los costos de la educación. 
En otras palabras, se trataba de institucio-
nes reservadas para la élite hispanoame-
ricana. 

Dichos centros educativos requerían de 
recursos económicos sostenibles para ga-
rantizar su funcionamiento a largo plazo, 
los cuales consistían principalmente en 
tierras agrícolas y bienes inmuebles. La 
adquisición de estas propiedades fue po-
sible gracias a la coexistencia de poderes 
civiles y eclesiásticos en el orbe indiano.

El objetivo del texto es analizar teórica-
mente la relación entre la Compañía de Je-
sús y las élites hispanoamericanas para la 
formación de colegios jesuitas entre 1566 
y 1767. Para ello, se recurrió a bibliografía 
especializada en esta materia. Esta inves-
tigación es de tipo básico, de diseño des-
criptivo simple, de técnica documental, de 
enfoque cualitativo, cuyos datos se inter-
pretaron a través del método histórico.

El texto se estructura en seis partes. En 
primer lugar, se aborda el marco teórico 

para el entendimiento de las élites durante 
la Edad Moderna. En segundo término, 
se analiza el contexto histórico y las im-
plicancias sociales que dieron origen a la 
Compañía de Jesús, incluyendo una breve 
biografía de Ignacio de Loyola, así como 
las acciones emprendidas por la Iglesia 
para contrarrestar las ideas luteranas. A 
continuación, se examina la expansión 
de la orden jesuita hacia América, con 
especial énfasis en la participación de las 
élites locales en el proceso de instalación 
y movilidad de los jesuitas en estos terri-
torios. Posteriormente, se estudia la re-
lación entre las élites y los miembros de 
la Compañía en la fundación de colegios, 
destacando el papel del patronazgo como 
eje central en el sostenimiento de dichas 
instituciones. En quinto lugar, se analiza a 
los colegios jesuitas del Antiguo Régimen 
como espacios de convergencia y consoli-
dación del poder de las élites virreinales. 
Finalmente, se abordan los últimos años 
de la Compañía de Jesús en la América es-
pañola, prestando atención a las circuns-
tancias políticas que motivaron su expul-
sión de estos territorios.

LAS ÉLITES EN LA 
EDAD MODERNA.

Diversos investigadores han abordado 
el concepto de élite desde múltiples pers-
pectivas de las teorías sociales y por mar-
cos teóricos y conceptuales concretos. Por 
tanto, resulta fundamental contextualizar 
el análisis de las élites dentro de la ver-
tiente annaliste de la Historia Social —
corriente historiográfica que alimenta este 
texto—, la cual enfatiza la relación entre 
las estructuras sociales y los procesos his-
tóricos.

Citación: Ballona-Arrascue, E. 2025. Elites hispanoamericanas y la Compañía de Jesús. 
Una aproximación teórica. Quingnam, volumen 11

Ballona-Arrascue: Elites hispanoamericanas y la compañía de Jesús. Una aproximación teórica
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Greco (2008, p. 139) define élite como 
un «grupo social que detenta posiciones 
hegemónicas en el campo de la acción so-
cial». Esta definición posee validez desde 
un enfoque sociológico —siguiendo la 
interdisciplinaridad de las ciencias socia-
les—, pero para el desarrollo del presente 
texto es necesario expandir y especificar 
su alcance conceptual.

Ya desde la Atenas clásica, Platón ([IV 
a. C.] 1981) desarrolló una propuesta de 
organización de la polis, proponiendo una 
división en tres sectores sociales, siendo 
la cúspide reservada a una minoría selecta 
con capacidades de liderazgo a la que de-
nomina como guardianes y gobernantes. 
Este modelo de jerarquización social no 
solo buscaba garantizar el funcionamien-
to armónico del estado, sino también le-
gitimar la existencia de grupos sociales 
encargados de detentar el poder y tomar 
decisiones sobre grupos mayoritarios.

La propuesta de esta jerarquización so-
cial y política del estado de corte platóni-
co fue reinterpretada y expandida por los 
teóricos sociales de Occidente en siglos 
posteriores. En estas interpretaciones, la 
cúspide social ha recibido otras denomi-
naciones, tales como patricios, nobleza, 
aristocracia, burguesía, clase dominante, 
clase hegemónica, élite, entre otras. 

Sobre el término élite, sus orígenes 
históricos se remontan al siglo XVIII en 
el Reino de Francia, donde fue empleado 
para diferenciar a «los mejores» tanto del 
resto de la población como de la propia 
clase aristocrática francesa (Bottomore, 
1993; citado en Amaliyah & Nurhadi, 
2022, p. 267). Cabe señalar que dentro de 
los estudios sociales contemporáneos ha 
sido común confundir élite con conceptos 
como «clase política», «clase dirigente» o 
«élite del poder». Sobre esto último, Bla-
cha (2005) analiza las distinciones entre 
estos términos basándose en los postu-

lados de Mosca, Pareto y Mills, quienes 
aportan perspectivas claves sobre la es-
tructura y dinámica de las élites en las 
sociedades contemporáneas.

A diferencia de Marx, las desigualda-
des entre los hombres no están fundadas 
en las clases sociales, sino en el poder 
de gobernar. Por lo tanto, toda sociedad 
se divide en una masa de individuos go-
bernados y una minoría que los domina, 
denominada “élite”, que se distingue por 
una “psicología” diferente a la de la masa. 
Se produce, entonces, una rivalidad entre 
los intereses de la “élite” y los de la masa; 
rivalidad que actúa sobre los intereses 
mismos y que está destinada a continuar 
eternamente. (Blacha, 2005, Vilfredo Pa-
reto y la “élite”, párrafo 2).

En este contexto, Bourdieu (2000) se-
ñala que las élites detentan varios tipos de 
capital —término equivalente a poder—, 
como económico, social, cultural y sim-
bólico; de la misma manera atribuye la 
existencia de un espacio social, es decir, 
un área geográfica de convergencia de una 
clase social en la que interactúa con sus 
pares sociales (Bourdieu, 1998, p. 478).

Si bien Blacha (2005) rompe con la 
perspectiva economicista del marxismo 
en su análisis conceptual, dando lugar a 
nuevas formas de comprensión del con-
cepto de élite extrapolado para abarcar as-
pectos políticos, psicológicos y culturales 
como los empleados por Bourdieu (2000) 
y Bourdieu (1998), es necesario reconocer 
que los factores económico y social pro-
puestos por el marxismo siguen siendo 
fundamentales para aproximarse al enten-
dimiento de las estructuras y supraestruc-
turas sociales —las cuales abarcan desde 
los sistemas de producción y distribución 
hasta la racionalidad que los sostiene—. 
A partir de este enfoque, es posible ana-
lizar cómo determinados grupos sociales 
logran concentrar poder y reproducir su 
posición dominante en el largo tiempo.

Ballona-Arrascue: Elites hispanoamericanas y la compañía de Jesús. Una aproximación teórica
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Al incorporar el tiempo —y, por exten-
sión, las particularidades históricas— en 
la ecuación conceptual de élite, surge la 
necesidad de formular una serie de inte-
rrogantes en torno a las características y 
dinámicas de las élites en el contexto del 
Antiguo Régimen, tanto en Europa como 
en el mundo indiano —periodo de estudio 
del presente texto—.

¿Cómo adquiere poder una élite en el 
Antiguo Régimen? Los postulados teóri-
cos sobre la élite se centran en el concep-
to de «aristocracia», entendida como un 
grupo que ostenta el control del excedente 
económico, a través de las rentas deriva-
das de tierras agrícolas, así como por la 
posesión de privilegios heredados (Lazo, 
1992, p. 65).  Es decir, se trata de una éli-
te que acumula capital económico gracias 
al control de la tierra, cuya concepción 
económica es de tipo rural; en palabras 
de Lazo (1992, p. 65): «La feudalidad y 
el colonialismo, el extravío de España por 
los senderos del rentismo improductivo, 
el ocio hidalgo y el consumismo de lujo 
y alto costo».

¿Cuál es el respaldo económico de la 
élite en las colonias españolas en Améri-
ca? Como se ha señalado anteriormente, 
el control del excedente agrario-ganadero 
constituía una base fundamental del poder 
económico de la élite. Este dominio esta-
ba respaldado por la Corona y legitimado 
mediante títulos nobiliarios (Lazo, 1992, 
p. 27). Sin embargo, dentro del marco más 
amplio de la Edad Moderna, Regalado 
(2024, pp. 10–12) sostiene que, si bien la 
tierra representaba el principal sustento de 
la aristocracia terrateniente, otros grupos 
sociales basaban su poder económico en 
distintas fuentes de ingresos, como el co-
mercio, la administración pública o las ac-

tividades financieras. Desde estas esferas, 
dichos sectores podían establecer alianzas 
matrimoniales y vínculos sociales con 
miembros de la nobleza, consolidando así 
su posición dentro del orden jerárquico del 
Antiguo Régimen.

¿Cómo las élites reproducían su poder 
en la España de la Edad Moderna? Al 
centrarse en las dinámicas aristocráticas, 
García & Pérez (2008) destacan la exis-
tencia de una homogamia entre las élites 
leonesas de los siglos XVII y XVIII, ca-
racterizadas por su control simultáneo de 
cargos nobiliarios, eclesiásticos, milita-
res, políticos y otros de relevancia estatal. 
En esta misma línea, Cozar (2014, p. 186) 
señala que, como resultado de estas diná-
micas, dichas élites mantenían y reprodu-
cían la desigualdad social frente a otras 
casas nobiliarias, compitiendo por obtener 
títulos de mayor prestigio, señoríos juris-
diccionales o hábitos de órdenes militares. 
Estos elementos no solo actuaban como 
símbolos de poder, sino que consolidaban 
su posición dentro del sistema jerárquico 
aristocrático.

En vista de lo anteriormente expuesto, 
el presente texto amplía la definición de 
élite propuesta por Greco (2008, p. 139), 
quien la concibe como un «grupo social 
que detenta posiciones hegemónicas en el 
campo de la acción social», incorporando 
las observaciones conceptuales del men-
cionado término elaboradas por Blacha 
(2005) y Bourdieu (2000). En ese sentido, 
se entiende por élite, en el marco de esta 
investigación, a un grupo social que ejerce 
posiciones hegemónicas, diversificando 
su poder económico y social originario 
hacia los planos cultural y simbólico, para 
la expansión de su área de influencia.

Ballona-Arrascue: Elites hispanoamericanas y la compañía de Jesús. Una aproximación teórica
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PRIMEROS AÑOS DE LA 
ORDEN IGNACIANA

Tras sufrir la fractura de los huesos de 
la pierna durante la Batalla de Pamplo-
na en 1521, Ignacio de Loyola, un noble 
vasco y capitán del ejército español, se 
vio obligado a realizar un reposo absoluto 
de sus actividades físicas. Para «matar el 
tiempo», comenzó a leer hagiografías que, 
paulatinamente, lo llevaron a un discerni-
miento. Como resultado, experimentó un 
cambio radical en su estilo de vida: El gui-
puzcoano abrazó con fervor la vida consa-
grada, renunciando totalmente a su «vida 
pecaminosa» —es decir, a sus títulos no-
biliarios y militares— para convertirse en 
un peregrino y fiel servidor de Jesucristo 
(Ortés, 2003, p. 1592).

Durante este tiempo visitó varias ciuda-
des europeas, deteniéndose especialmente 
en monasterios, abadías y universidades. 
Esto respondía a su convicción de que era 
de vital importancia entender la providen-
cia divina con el conocimiento existente 
(Arzubialde, 2009, p. 956). García (2022) 
expresa que la prédica pública de Loyola 
consistió principalmente en «el modo que 
enseñó y cómo lo enseñó para hablar con 
Dios y estar con Dios». Este «modo» se 
refiere a la aplicación de una metodolo-
gía particular para realizar la meditación 
durante la oración, la cual le fue confiada 
a Loyola mediante una experiencia místi-
ca en Manresa, a la que denominó como: 
Ejercicios espirituales.

El uso de los Ejercicios Espirituales en 
diversas instituciones eclesiásticas euro-
peas motivó a Loyola, junto con Francisco 
Xavier, Alfonso Salmerón, Diego Laínez, 
Nicolás Bobadilla, Peter Faber y Simão 
Rodrigues, a fundar una orden religiosa 
de clérigos seculares en París el día de 

la Asunción de la Virgen de 1538. A esta 
nueva orden se le dio el nombre de So-
cietas Iesu; según O’Malley (1993, p. 52), 
dicho nombre fue producto de un herma-
namiento con Jesucristo. Esto contradice 
lo declarado por Nadal y Polanco, con-
temporáneos de los fundadores, quienes 
afirmaron que el nombre tenía su origen 
en el pasado militar de Loyola; por otra 
parte, Reynoso (2023) sostiene que la de-
nominación de la orden se explica porque, 
en el norte de Italia durante el siglo XVI, 
el término «compañía» se empleaba para 
designar a los grupos de sacerdotes.

Fundada la orden, los primeros jesui-
tas se movilizaron a las ciudades de Sie-
na, Parma, Plasencia, Nápoles y Brescia 
para reclutar más miembros. A la par, Lo-
yola redactó y envió a Roma la Formula 
viventi, un documento en el que decla-
raba, de manera general, la orientación 
de la naciente orden religiosa: el espíritu 
apostólico para el progreso de las almas, 
la lealtad y obediencia a la Santa Sede, la 
dedicación a la pobreza, la sumisión a un 
prepósito o superior general y la abolición 
de la oración coral (Pavone, 2007; citado 
en Vargas, 2019).

La respuesta de la Santa Sede llegó 
mediante la bula Regimini militantis ec-
clesiae del papa Paulo III en 1540, con la 
cual se oficializó la Societas Iesus y se re-
conoció un total de diez miembros funda-
dores, es decir, tres miembros adicionales 
a los de París. Estos fueron: Juan Coduri, 
Pascasio Broët y Claudio Jayo, quienes se 
unieron a la orden entre el intervalo de la 
fundación en París y el reconocimiento en 
Roma, por lo cual la Santa Sede los consi-
deró miembros fundadores, otorgándoles 
también derecho a voto en las elecciones 
para escoger al primer Superior General 
de la Compañía de Jesús.

Ballona-Arrascue: Elites hispanoamericanas y la compañía de Jesús. Una aproximación teórica
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Con la información obtenida en la Ta-
bla 1, es posible observar que todos los 
fundadores de la Compañía de Jesús do-
minaban al menos una lengua romance, 
lo que refleja su pertenencia a contextos 
geográficos y culturales vinculados con el 
Mediterráneo europeo. Este conocimien-
to lingüístico no solo facilitaba su comu-
nicación en diversos entornos, sino que 
también les permitía acceder a una vasta 
tradición intelectual escrita en estas len-
guas, como textos filosóficos, teológicos y 
literarios que circulaban ampliamente en 
el ámbito universitario.

Además, la tabla evidencia que más de 
la mitad de estos fundadores provenía de 
estratos económicamente estables, lo que 
les permitió acceder a estudios universi-
tarios. La presencia de intelectuales en 
la época fundacional de la Compañía de 
Jesús no resulta extraña, ya que, en pala-
bras de Gramsci (1963, p. 30), «los inte-
lectuales son los “empleados” del grupo 

dominante a quienes se les encomiendan 
las tareas subalternas en la hegemonía so-
cial y en el gobierno político». Aunque sus 
postulados puedan parecer anacrónicos 
respecto al siglo XVI, Le Goff (1996, p. 
12) reivindica la utilidad de esta definición 
por su operabilidad. El historiador francés 
clasifica a los intelectuales medievales 
como «orgánicos», es decir, servidores fie-
les tanto de la Iglesia como del Estado, y 
clasifica la institución productora de estos 
—las universidades— como semilleros de 
«altos funcionarios». En otras palabras, y 
en este contexto histórico, la élite católica 
europea requería una orden religiosa inte-
grada por intelectuales capaces de actuar 
como legitimadores y defensores ideoló-
gicos del orden establecido.

Este planteamiento cobra mayor senti-
do al evidenciar las alteraciones del sta-
tus quo político, social, económico y re-
ligioso en la Europa del siglo XVI, todas 
ellas producidas por una carta dirigida a 
la Iglesia Católica, clavada en la puerta 

TABLA 1: Fundadores de la Compañía según la bula de 1540.

Nombres y 
apellidos

Orígenes 
geográficos Orígenes familiares Estudios uni-

versitarios

Francisco Xavier Navarra
Nobleza comprobada, hijo del jurista 

y noble navarro Juan de Jaso y 
hermano de Miguel de Xabier.

Universidad de París

Alfonso Salmerón Castilla Familia proveniente de pe-
queños pueblos de Toledo. Universidad de Alcalá

Diego Laínez Castilla Bisnieto de judíos conversos. 
Provenía de una familia adinerada. Universidad de Alcalá

Nicolás Bobadilla Castilla Se desconoce. Universidad de Alcalá

Peter Faber Saboya Hijo de campesinos. Universidad de París

Simão Rodrigues Portugal Nobleza Universidad de París

Juan Coduri Francia Se desconoce. Universidad de París

Pascasio Broët Francia Se desconoce. Universidad de París

Claudio Jayo Saboya Se desconoce. Universidad de París

Nota. Elaboración propia con base en Pavone (2007, p. 12); O’Malley SI (2014, pp. 48-51) y 
Añoveros (2018, p. 73). No se ha considerado a Ignacio de Loyola en este análisis, con el 

propósito de otorgar mayor protagonismo a los demás fundadores de la Compañía de Jesús.
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de la iglesia del castillo de Wittenberg, 
que cuestionaba la comercialización de la 
salvación del alma mediante pagos eco-
nómicos y otros excesos de la Iglesia a 
través de 95 tesis redactadas por el fraile 
agustino Martín Lutero (Febvre, 1966, p. 
77). De las 95 tesis, para este estudio son 
relevantes aquellas que van de la tesis 53 
a la tesis 80, en las que se señala la falta 
de docendi sunt Christiani entre la pobla-
ción europea, responsabilizando al Sumo 
Pontífice por los retrocesos en la pastoral 
evangelizadora (Atkinson, 1980; citado 
en Vargas, 2019). Si bien el ataque lutera-
no iba dirigido principalmente a la Santa 
Sede, también afectó a las órdenes religio-
sas católicas, por no haber satisfecho las 
necesidades espirituales del siglo XVI, 
debido a que concentraban sus recursos 
en brindar servicios religiosos a las élites 
feudales, dejando de lado a los siervos del 
sistema feudal.

«Ante este escenario, la Iglesia Católi-
ca se encontraba en peligro de perder lo 
conquistado económica y espiritualmente 
hasta la época» (Vargas, 2019, p. 18). Por 
este motivo, Paulo III, mediante la bula 
Laetare Jerusalem, convocó a un concilio, 
que se desarrolló en la ciudad de Trento 
con tres objetivos: (I) Evitar la posibili-
dad de un cisma cristiano, (II) reformar y 
pacificar a los cristianos, y (III) recuperar 
algunos lugares sagrados en Oriente Me-
dio (Jedin, 1965, p. 25). Durante diecio-
cho años (1545-1563) y a lo largo de vein-
ticinco sesiones interrumpidas, se dictó 
la reforma católica, estableciendo nuevos 
acuerdos sobre la doctrina y el estilo de 
vida de los clérigos católicos (Jedin, 1965, 
pp. 162-164).

En Trento, los jesuitas demostraron ser 
la avanzada intelectual que la Iglesia Ca-
tólica necesitaba para llevar adelante una 
reforma. Loyola, como primer Superior 
General de la Compañía de Jesús, mostró 

un gran interés en el concilio por dos ra-
zones: (I) Su fidelidad demostrada pública-
mente al Papa desde su estancia en París 
(García, 2022) y (II) la oportunidad de uti-
lizar el concilio para dar a conocer la labor 
de la Compañía de Jesús (García, 2018, p. 
149). La delegación jesuita en Trento esta-
ba conformada por Jayo, Laínez y Salme-
rón, quienes se presentaron desde el inicio 
mediante cartas escritas por Loyola a sus 
«contactos», en su mayoría eclesiásticos y 
diplomáticos castellanos, con el objetivo de 
abordar las sesiones de manera conjunta.

Según el registro recogido por su se-
cretario Ferrao, entre enero de 1546 y 
marzo de 1547 envió 26 cartas; algunas 
eran las famosas “hijuelas” o secretas y 
otras con cifras, la mayoría de las cuales 
no se han conservado. Asimismo, no toda 
la correspondencia estaba dirigida a los 
jesuitas, pues una parte de ella también 
se ntercambiaba con el cardenal Cervini. 
Paralelamente, Ignacio mantenía otros 
contactos en Trento, entre ellos antiguos 
amigos de Roma y de etapas previas de 
su trayectoria. Destacaban el secretario 
del embajador español Marquina —quien 
participó en tres misiones imperiales en 
Trento—; el caballero flamenco Andelot, 
enviado en varias ocasiones por Carlos V; 
y diversos religiosos, como el franciscano 
fray Vicente Lunel, fray Pedro de Soto, el 
obispo de Badajoz, el obispo de Astorga, 
el obispo de Jaén, el obispo de Pamplona, 
Juan Bernal y, especialmente, el domini-
co lucano Benedicto de Nobilis, obispo de 
Acci, quien acostumbraba remitir a Roma 
noticias sobre las actividades de los jesui-
tas (García, 2018, p. 149).

Si bien es evidente el enorme capital 
social que la Compañía de Jesús comen-
zaba a acumular, resulta esencial resaltar 
el principal motivo de esta expansión. Lo-
yola deseaba que su proyecto fuera acep-
tado y reconocido por sus pares sociales; 
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por ello, se hizo necesario servir a ciertos 
intereses, como los del Papa y de la mo-
narquía hispana en Trento, para obtener 
dicha aceptación. Debido a estas acciones 
y a la falta de una identidad religiosa cla-
ra —un carisma—, la Compañía recibió 
malos tratos al final del concilio. García 
(2018, p. 159) comenta al respecto:

Los demás generales no querían porque 
consideraban a la Compañía una “religio 
noviter instituta”. Unos decían que no era 
propiamente una orden religiosa, sino “Ie-
suiti sunt clerici seculares”, y por tanto 
debían preceder a las demás órdenes reli-
giosas. Como ya decían algunos, era una 
orden ambigua o hermafrodita, ni regular 
ni secular; no encajaban bien ni en un sitio 
ni en otro.

Producto de esta labor en Trento, el vi-
rrey de Sicilia, Juan de Vega, solicitó a la 
Compañía de Jesús fundar un colegio en 
Mesina, el cual fue establecido en 1548 
(Cacho, 1993, p. 26). Este hecho históri-
co marcó el inicio del carisma en mate-
ria educativa de la orden recién fundada. 
Cabe señalar que el rol educativo no fue 
una prioridad en sus primeros años de 
los ignacianos —a pesar de que todos los 
miembros fundadores eran universitarios 
y podrían haberse orientado con facilidad 
hacia esta área—. En sus comienzos, los 
jesuitas se dedicaban principalmente a 
tres actividades apostólicas: predicar, ad-
ministrar los sacramentos y atender a los 
necesitados.

De la misma manera, es importante 
comprender que, durante el periodo vi-
rreinal hispanoamericano, la instrucción 
impartida en colegios, seminarios y uni-
versidades no se concebía per se como un 
privilegio exclusivo de las élites, aunque 
ciertamente contribuía a reforzar las je-
rarquías sociales existentes al formar a los 

futuros funcionarios del orden colonial. 
Más bien, dentro de su contexto histórico, 
dicha instrucción era entendida como un 
beneficio destinado a las élites virreinales, 
en la medida en que recaía sobre ellas la 
responsabilidad de administrar eficiente-
mente la colonia en sus diversas dimen-
siones : política, económica, religiosa y 
cultural (Soubeyroux, 1995).

En paralelo, es necesario comprender 
también la diversificación de funciones 
que cumplían los colegios jesuitas, pues 
no solo desempeñaban una labor educati-
va, sino que constituían una fuente estable 
de ingresos para la Compañía de Jesús. 
Para Macera (1966, p. 14-15), esta función 
económica se sostenía gracias a las rentas 
obtenidas a través de propiedades agrí-
colas, tributos, fundaciones piadosas y 
donaciones canalizadas por estos centros 
educativos, lo cual permitía no solo el sos-
tenimiento material de los religiosos, sino 
también el financiamiento de otras activi-
dades fundamentales de la orden, como 
las misiones en territorios indígenas y la 
producción intelectual.

Después de la exitosa experiencia en 
Mesina, en 1551 la Compañía de Jesús 
tuvo la oportunidad de fundar un colegio 
en Roma, con el objetivo específico de 
formar «buenos y devotos sacerdotes que 
defendieran a la Iglesia de los ataques pro-
testantes» (Cacho, 1993, p. 26). Este es-
fuerzo marcó un cambio de enfoque para 
Loyola, quien comenzó a destinar sutil-
mente recursos a la fundación de colegios 
y a la formación intelectual del clero. Esta 
dirección sería continuada por el segundo 
superior general, Diego Laínez, y el ter-
cero, Francisco de Borja, consolidando el 
sector educativo como el sello distintivo 
de la orden con el paso del tiempo.

Ballona-Arrascue: Elites hispanoamericanas y la compañía de Jesús. Una aproximación teórica

Quingnam 11: 7 - 29, 2025



17

RELACIÓN ENTRE LAS 
ÉLITES Y LOS JESUITAS: 
EMBARQUE A AMÉRICA

El primero de los tres planes apostóli-
cos que guiaban a la Compañía de Jesús 
en sus inicios establecía como prioridad 
la predicación de la palabra de Jesucris-
to. Este objetivo central respondía a las 
necesidades de la Iglesia Católica duran-
te el siglo XVI, un período caracterizado 
por un esfuerzo decidido por expandir 
su influencia espiritual en territorios aún 
no cristianizados. La evangelización y la 
conversión de los gentiles constituían, en 
este contexto, los principales campos de 
acción de la Iglesia, enfocándose en las 
Indias Occidentales y Orientales como 
áreas estratégicas para consolidar su pre-
sencia.

Sin embargo, la Compañía enfrenta-
ba un desafío significativo: la escasez de 
miembros disponibles para llevar a cabo 
estas misiones. Este obstáculo fue rápida-
mente solucionado por su rápida expan-
sión, gracias a la habilidad de los jesuitas 
para organizarse y crear redes de apoyo 
con figuras clave dentro de la Iglesia y las 
élites de distintos reinos y repúblicas eu-
ropeas.

Un ejemplo claro de esta estrategia fue 
la colaboración con Juan de Arteaga y 
Avendaño, II obispo de Chiapas. Arteaga, 
antiguo compañero de estudios de Loyola 
en Barcelona, desempeñó un papel crucial 
al facilitar el envío de jesuitas al obispa-
do en 1539, apenas un año después de la 
fundación de la orden en París (Reynoso, 
2023). Este accionar es significativo si se 
considera que la Compañía de Jesús toda-
vía no había recibido la autorización papal 
formal para operar, lo que subraya la im-
portancia de las conexiones personales y la 
confianza depositada en sus integrantes.

LA FLORIDA Y CUBA.
A pesar de contar con contactos aris-

tocráticos dentro del aparato estatal es-
pañol, la Compañía de Jesús no obtuvo 
autorización para trasladarse a los territo-
rios ultramarinos. La posibilidad de ir a 
América surgió tras la petición de Pedro 
Menéndez de Avilés, adelantado de la Flo-
rida, quien solicitó permiso a Felipe II, rey 
de España, y este, a su vez, transmitió la 
solicitud a Francisco de Borja, III Supe-
rior de la Compañía.

El objetivo de Menéndez de Avilés era 
establecer presencia hispana en la zona y 
asegurar el control territorial, ya que se 
habían avistado barcos con bandera fran-
cesa en la región (Gray, 2014, p. 40). La 
presencia de jesuitas en la Florida se debió 
en gran medida a la afinidad que Menén-
dez desarrolló por la Compañía tras en-
contrarse en Sevilla con el Padre Diego de 
Avellaneda SI, representante de la orden. 
Gray (2014, pp. 43-44) señala: 

Aunque al principio se supuso que va-
rias órdenes religiosas evangelizaron Flo-
rida, a los jesuitas se les concedió un acce-
so preferencial a la provincia. La decisión 
de enviar exclusivamente jesuitas a Flori-
da tuvo mucho que ver con la nueva afi-
nidad de Pedro Menéndez por la Compa-
ñía tras su encuentro con el jesuita Padre 
Diego de Avellaneda, a quien Menéndez 
conoció mientras estaba preso en la Torre 
del Oro poco antes de su primer viaje a 
Florida en 1565 (...) mientras confesaba a 
los prisioneros. El padre Avellaneda co-
noció a Menéndez y rápidamente adqui-
rieron un respeto mutuo. El padre Avella-
neda escribió que encontraba a Menéndez 
«muy digno y confiaba en él para llevar 
jesuitas a las Indias». En Avellaneda, Me-
néndez encontró un aliado entusiasta, y el 
encuentro motivó su petición de que los 
jesuitas se unieran a su viaje a Florida.
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Con la llegada de los misioneros Mar-
tínez, Rogel y Villareal, se inició oficial-
mente la Misión de la Florida en 1566. 
Sin embargo, con la muerte de Martínez 
pocos meses después del desembarco, las 
responsabilidades recayeron principal-
mente en el Padre Rogel SI y en el Herma-
no Villareal SI, quienes extendieron sus 
servicios religiosos en La Española, La 
Habana y La Florida.

Al año siguiente, llegaron más jesuitas 
a América por solicitud expresa de Me-
néndez, quien ya ocupaba el cargo de go-
bernador de Cuba. Con este nuevo grupo 
de jesuitas se planteó la fundación de un 
colegio en La Habana en 1568, que ser-
viría como base de operaciones para la 
nueva viceprovincia jesuita —subordina-
da a Madrid—, bajo la dirección de Juan 
Baptista de Segura SI.

Desafortunadamente, la baja densidad 
poblacional de la región, las escasas ren-
tas del colegio y la hostilidad en la misión 
de Jacán pusieron en riesgo la estabilidad 
de la viceprovincia, por lo cual se decidió 
trasladar el centro de operaciones a Nueva 
España. Esta decisión había sido previs-
ta desde Roma, sede del poder jesuítico, 
donde el Superior General había dado ins-
trucciones claras: examinar la viabilidad 
del colegio de La Habana y, de no resultar 
prometedor, trasladarse a Nueva España 
(Kenny, 1997; Gray, 2014).

EL PERÚ.
Para el caso peruano, Martín (2001, p. 

26) ofrece un recuento interesante, seña-
lando que la llegada de los jesuitas al Perú 
fue resultado de una solicitud del rey de 
España al superior de la Compañía —al 
igual que en el caso de La Florida—. Esto 
evidencia la vinculación y subordinación 
de los jesuitas a las leyes reales vigentes y 
pone de manifiesto la existencia de nexos 
con la aristocracia hispánica en la tramita-
ción de sus expediciones misionales.

Tras organizar los preparativos docu-
mentales, materiales y humanos, zarparon 
de Sanlúcar en noviembre de 1567 rumbo 
al oeste. Algunos jesuitas se dispersaron 
al llegar a tierra, y ocho de ellos arribaron 
al puerto del Callao el primero de abril de 
1568. Su primera acción fue estudiar la 
disposición urbana de la ciudad de Lima, 
capital del virreinato peruano, para luego 
entrevistarse con Lope García, presidente 
de la Audiencia de Lima y gobernador in-
terino del Perú. Esta secuencia de eventos 
culminó con la petición de la Compañía 
a Lope García de un solar que sería uti-
lizado para la construcción de la casa y, 
posteriormente, del colegio jesuita. De 
este primer periodo destaca la obtención 
de permiso para la adquisición de cátedras 
en el Colegio Real y Mayor de San Mar-
tín en 1568 y la posterior fundación del 
Colegio Jesuita de San Pablo en Lima ese 
mismo año.

Al año siguiente, en 1569, el V virrey 
del Perú, Francisco de Toledo, llegó al Ca-
llao, acompañado de un segundo grupo de 
jesuitas peruleros. Esta doble llegada se 
debió al sólido vínculo de amistad entre 
el recién nombrado virrey y Francisco de 
Borja, III Superior de la Compañía de Je-
sús. La relación entre ambos se remontaba 
a mediados del siglo XVI, en las campa-
ñas de Fernando Álvarez de Toledo, IV 
conde de Oropesa, sobre Cáceres y Tole-
do. La amistad entre estos dos líderes fa-
cilitó la agilización de los trámites reque-
ridos para los jesuitas y su apoyo en las 
campañas de pacificación. Sin embargo, 
también generó fuertes tensiones, como el 
conflicto por el control de las cátedras de 
teología entre el Colegio de San Pablo y la 
Universidad de Lima.
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RELACIÓN ENTRE LAS ÉLITES Y 
LOS JESUITAS: EL PATRONAZGO

Para Vázquez (1985, p. 11), el término 
«caballero» llegó a convertirse en sinóni-
mo de hombre instruido en las letras; en 
consecuencia, la formación académica 
pasó a ser un requisito indispensable para 
el ascenso en la escala social. Así, los cen-
tros de enseñanza funcionaban también 
como espacios de reproducción de las 
estructuras sociales propias del Antiguo 
Régimen. En este contexto, resulta perti-
nente preguntarse: ¿por qué las élites his-
panoamericanas confiaron la educación 
de su descendencia a los jesuitas? Según 
Sebastià (2016, p. 13), la respuesta radica 
en el reconocimiento del poder simbólico 
que los discípulos de Ignacio de Loyo-
la habían adquirido como intelectuales 
desde el Concilio de Trento. A ello se su-
maban sus métodos pedagógicos innova-
dores y una estrategia pastoral renovada, 
capaz de conectar con la realidad social 
conforme a los principios del humanismo.

No obstante, para Batllori (1966), quien 
se enfoca en  la formación de los colegios 
jesuitas, la confianza que la élite hispa-
noamericana depositó en la Compañía 
de Jesús se manifiesta en el respaldo que 
ofrecieron para la fundación de centros 
educativos administrados por esta orden 
religiosa. En su análisis, el autor destaca 
tres ámbitos fundamentales de apoyo: (I) 
el pontificado, (II) los cabildos municipa-
les y (III) las personalidades relevantes, 
como obispos, príncipes y soberanos.

En esta misma línea, Guibovich (2014, p. 
58) sostiene que la educación impartida por 
los jesuitas revela la confianza depositada 
por las élites en sus centros de formación. 
De hecho, muchas de las figuras con am-
plio capital social y económico —quienes 
más tarde ocuparían posiciones relevantes 
en los ámbitos académico, militar, eclesiás-
tico y político del Antiguo Régimen— se 

formaron en estas instituciones. Esta tra-
yectoria de ascenso social y profesional 
quedó registrada, entre otros documentos, 
en las relaciones de méritos elaboradas 
para acceder a cargos y distinciones.

La existencia del esquema circular re-
presentado en la Figura 1 refleja las rela-
ciones que los antiguos jesuitas estable-
cieron para la formación de sus centros 
educativos, casas y misiones en diversas 
latitudes del mundo, así como el modo en 
que estas redes contribuían, a mediano y 
largo plazo, al proyecto expansionista de 
la orden. En este marco, resulta indispen-
sable comprender el papel que desempeñó 
el patronazgo ejercido por las élites sobre 
la Iglesia Católica.

Antes de abordar sobre el patronazgo, 
es preciso señalar que los donantes que in-
crementaron el patrimonio jesuítico, tanto 
en materia de propiedades agrarias como 
en metálico, en su mayoría eran figuras 
pertenecientes a la élite hispanoamerica-
na, pues contaban con un capital económi-
co y social lo suficientemente consolidado 
como para realizar este tipo de  transfe-
rencias. Loyola (1963, p. 483) denomina a 
estos personajes como «fundadores y be-
nefactores».

Desde una perspectiva latina —si-
guiendo la corriente de pensamiento 
humanista ignaciana—, Séneca ([c. 64 
d.C.] 1629, p. 10) denomina a este tipo 
de acciones como beneficium, y lo define 
como «una acción benévola, que da gozo 
recibiéndola; y que está con pronta y dis-
puesta voluntad a lo que hace». El autor 
profundiza en la naturaleza del vínculo 
entre benefactor y beneficiado, sugiriendo 
que toda acción generosa retorna a quien 
la ofrece, al igual que un círculo (Séneca, 
[c. 63 d.C.] 1989, pp. 23–24). Esta premisa 
es especialmente reveladora, pues sitúa la 
donación no solo como un acto de caridad 
o desprendimiento, sino también como 
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una estrategia de consolidación social que 
refuerza el prestigio del donante.

Durante la Edad Media y la moderni-
dad, la concepción romana de los bene-
ficios y de la relación entre benefactor y 
beneficiado fue reinterpretada bajo una 
perspectiva católica, en un proceso que ha 
sido denominado patronazgo. Sarpi (1676, 
p. 3), por ejemplo, argumentaba que el ori-
gen de los bienes o rentas de la Iglesia ca-
tólica se remonta al propio Jesucristo du-
rante su predicación, al sostener que tanto 
él como sus discípulos recibían ofrendas 
destinadas a cubrir sus necesidades mate-
riales y a socorrer a los pobres. A partir 
de este tipo de razonamientos, se llegó a 
justificar ideológicamente que la socie-

dad —esto es, la aristocracia y el campe-
sinado— debía sostener y engrandecer a 
la Iglesia, entendida como puente entre lo 
terrenal y lo celestial, para así alcanzar el 
estado de perfección espiritual (Catalán, 
2004, p. 138).

Por lo tanto, la participación de las élites 
europeas en la formación de instituciones 
administradas bajo el amparo de la Iglesia 
católica ha sido una práctica común y re-
currente, enraizada en un esquema ideoló-
gico propio de la tradición católica. De ahí 
la reiteración de este comportamiento en 
las latitudes hispanoamericanas.

Para Macera (1966, p. 28), el caudal 
patrimonial —y, por extensión, económi-
co— de la orden jesuítica debe ser enten-

FIGURA 1: Relación de élites-jesuitas en la formación de colegios ignacianos.

Nota. Elaboración propia con base en Guibovich (2014, p. 58).
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dido como el entrelazamiento de una em-
presa comercial con un instituto religioso. 
Cada colegio jesuita poseía propiedades 
agrarias, cuya incorporación debía ser 
evaluada por el rector del colegio o por el 
provincial de la Compañía. Es decir, pese 
a cierta autonomía, se seguía una adminis-
tración jerárquica (Macera, 1969, p. 104). 
Esta decisión era respaldada por contado-
res y teólogos, quienes elaboraban infor-
mes denominados padeceres, tratados de 
utilidad o consultas. En dichos documen-
tos se debía: (I) confirmar o rechazar la 
viabilidad productiva de las propiedades 
con el fin de asegurar la solvencia econó-
mica del colegio, y (II) garantizar que su 
administración se ajustara al espíritu reli-
gioso y a las leyes sagradas que regían a 
la orden.

Es evidente que la administración de 
un colegio o domus jesuítica estuvo con-
dicionada por la situación económica de 
la urbe en la que se encontraba. Este ra-
zonamiento hipotético-deductivo se basa 
en la premisa de que, a mejores condicio-
nes económicas, mayor era la presencia de 
miembros de la Compañía de Jesús.

En este sentido, las Reglas de la Com-
pañía de Jesús (1735, pp. 77-117) detalla-
ban las funciones de los administradores 
de un colegio y, por extensión, el número 
de residentes necesarios para garantizar 
su adecuado funcionamiento. Sin embar-

go, además del personal docente y admi-
nistrativo, es preciso considerar también 
a otros residentes en estas instituciones, 
desde los sacerdotes encargados de las ta-
reas evangelizadoras en comunidades cer-
canas hasta aquellos que, por razones de 
edad o enfermedad, se encontraban impo-
sibilitados de mantener el ritmo ordinario 
de vida religiosa.

Este desbalance en el número de jesui-
tas que residían en los colegios respondía 
a las particularidades de cada territorio, 
adaptándose a las condiciones específicas 
de cada latitud. Aunque todos los colegios 
operaban dentro del marco jurídico del 
derecho hispano-indiano, seguían el mé-
todo educativo de la Compañía de Jesús y 
albergaban, en su mayoría, a estudiantes 
pertenecientes a la élite virreinal hispano-
americana. Resulta idealista suponer que 
todos los colegios ignacianos compartían 
los mismos privilegios y fueros, pues las 
realidades locales condicionaban las di-
mensiones, funciones y alcances de cada 
institución.

Reynoso (2023), por ejemplo, al referir-
se a ciertos colegios jesuitas de México, 
emplea el término «colegios únicamente 
de gramática», en alusión al nivel y tipo 
de enseñanza impartida en dichas institu-
ciones, producto de la aplicación del Ratio 
Studiorum. Si se considera que los jesui-
tas no podían apartarse de la normativa 

FIGURA 2: Formas de adquisición de propiedades agrarias 
por parte de los antiguos jesuitas del Perú.

Nota. Elaboración propia con base en Macera (1966, p. 14-15).
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legal impuesta por el Patronato Regio, es 
posible proponer un patrón de crecimiento 
para los colegios jesuíticos que respetaba 
tanto los ciclos pedagógicos del Ratio Stu-
diorum como las regulaciones estableci-
das por dicho Patronato.

Por ello, la presencia de una institución 
jesuítica —y la dimensión educativa y 
económica que este posee— en una ciu-
dad hispanoamericana no solo respondía a 
necesidades pastorales o evangelizadoras, 
sino que constituía un indicador concreto 
del valor estratégico que esa ciudad tenía 
para la Corona y la Iglesia.

La formación de un colegio jesuita im-
plicaba una compleja red de financiamien-
to, alianzas políticas y respaldo social, 
que solo podía sostenerse en contextos 
urbanos con un cierto grado de consolida-
ción económica, densidad demográfica y 
proyección regional. En consecuencia, el 
colegio jesuítico no constituía un simple 
centro educativo, sino que se erigía como 
un emblema del prestigio y la jerarquía 
de la urbe dentro del entramado virreinal. 
Esta hipótesis se confirma al observar que 
los principales colegios de la Compañía se 
ubicaron en ciudades nodales del Imperio, 
como Lima, Cuzco, México, Tepotzotlán, 
Santa Fe o Quito. A su vez, existieron 
otros colegios de gramática o filosofía si-
tuados en centros urbanos de proyección 
regional, como Trujillo, Arequipa, Parral, 
Mérida, Mompox, Pasto, Salta o Santiago 
del Estero, entre muchos otros.

ESPACIO SOCIAL DE LOS 
COLEGIOS IGNACIANOS 
EN HISPANOAMÉRICA

El término espacio social ha sido em-
pleado por diversos científicos sociales en 
los siglos XX y XXI, y se refiere a un área 
geográfica de convergencia de una clase 
social en la que interactúa con sus pares 
sociales (Bourdieu, 1998, p. 478). Durante 
la Edad Moderna, estos espacios de «reu-
nión» de una clase social son fácilmente 
identificables, ya que fueron instituciona-
lizados por el Estado, la Iglesia o por la 
propia élite, por ejemplo: conventos, mo-
nasterios, colegios, seminarios y univer-
sidades.

En relación con este comportamiento, 
Bilinkoff (1989, pp. 15-52) señala la pre-
ocupación de las élites de Ávila por la 
formación de monasterios, con el objetivo 
de que estas instituciones formaran a su 
descendencia y les permitieran adquirir 
un mayor estatus social. Burns (2008, p. 
24) toma el postulado de Bilinkoff y lo de-
sarrolla en el contexto de los conventos fe-
meninos del Cuzco durante el periodo de 
los Habsburgo, señalando que las familias 
de ricos linajes aristocráticos, que busca-
ban mejorar el estatus de sus miembros, 
participaban en la fundación de este tipo 
de instituciones. Esta «mejora» debe en-
tenderse en el contexto espacio-temporal 
del temprano mundo hispanoamericano, 
donde las ramas periféricas y las nuevas 
familias formaban sus propias raíces en 

TABLA 3: División de la educación jesuita

División Tipo Características
I Escuelas Primeras letras
II Colegios menores Gramática
II Colegios mayores Filosofía y Artes
IV Colegios máximos Grado universitario*
V Universidad Beneficios pontificios y reales

Nota: (*) Dependiente de una universidad, elaboración propia.
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este nuevo territorio (Burns, 2008, p. 48). 
Además, se observa que entre las institu-
ciones monásticas y las élites existía una 
cierta confianza mutua para la adquisición 
de préstamos, lo que Burns denomina 
como «economía espiritual».

Al trasladar estas premisas al campo de 
la educación, Van Deusen (2015, p. 168) 
postula que las élites hispanoamericanas 
invirtieron en instituciones educativas fe-
meninas con el fin de que los miembros de 
la familia pudieran alcanzar ciertos obje-
tivos sociales:

La élite española y criolla decidió cul-
tivar el recogimiento para alcanzar la 
hegemonía cultural y política de tres for-
mas. En primer lugar, la educación servía 
como el principal modus operandi para 
el creciente estatus familiar y el atracti-
vo matrimonial de una hija en un mer-
cado competitivo. Muchos varones de la 
élite eran letrados, formados en teología 
y derecho en los mejores colegios y semi-
narios, mientras que, durante el primer 
tercio del siglo XVII, se fundaron varios 
recogimientos o colegios para las hijas de 
la élite. Los conventos sirvieron para un 
fin similar, brindando un medio de reco-
gimiento y protección donde educar a las 
niñas de buenas familias.

Con estas características y comporta-
mientos sociales identificados y analiza-
dos bajo la teoría del espacio social, pode-
mos aplicar estos conceptos al estudio de 
los colegiales jesuitas en Hispanoamérica.

La primera barrera social o diferencia-
dor social para el ingreso a los colegios 
jesuitas fue el aspecto económico. García 
(2018) menciona que la educación «blin-
dada» era gratuita, ya que las ganancias 
de las haciendas jesuíticas se invertían en 
los gastos de los colegiales; únicamente la 
familia del estudiante debía cubrir el costo 
de la vestimenta. Esta propuesta es signifi-

cativa para entender el modelo económico 
y el autofinanciamiento de la Compañía 
de Jesús. Además, el mismo autor señala 
que «por mérito o por capacidad de la gen-
te entraba (...) [,] entrar a un colegio jesuita 
era un privilegio para la cultura mexicana 
(...) y tan valioso que era una forma de pro-
moción social».

Sin embargo, esta premisa, que escla-
rece el proceso de ingreso a un colegio je-
suita, no debe generalizarse, ni trasladarse 
de manera homogénea a otras latitudes, ya 
que existen evidencias de pagos por el ser-
vicio educativo (Alaperrine-Bouyer, 2007, 
p. 127). Además de la existencia de becas 
para solventar estudios en estos colegios, 
que el Estado español, la Iglesia o las fa-
milias aristocráticas otorgaban, como por 
ejemplo el colegio-seminario de San Bar-
tolomé de Santa Fe (Marín, 2020, p. 62).

La segunda barrera fue la social; esta 
fue la que tuvo mayor peso en el ingreso 
a los recintos educativos jesuíticos. Esta 
medida se inspiró en la idea de Loyola de 
«ganar las masas por medio de las mino-
rías selectas» (Alaperrine-Bouyer, 2007, 
p. 52). 

En los colegios de indios nobles, por 
ejemplo, Alaperrine-Bouyer (2005, pp. 
164-165) afirma que «los caciques tam-
bién mostraron interés en el nuevo pro-
yecto educativo, ya que buscaban ser re-
conocidos como élite y, de paso, acceder 
a los mismos derechos de educación que 
los españoles y criollos». Por lo tanto, el 
ingreso a estas instituciones funcionaba 
como un mecanismo de legitimación del 
poder de la élite a través de la superes-
tructura. Cabe señalar que, al menos en 
el Cuzco, «la educación de las élites in-
dígenas no revestía tanta importancia en 
la sociedad cuzqueña del siglo XVIII» 
(Alaperrine-Bouyer, 2005, p. 169), debido 
a la inestabilidad económica y social del 
colegio de indios nobles del Cuzco.
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En la misma línea, en el colegio de in-
dios nobles de Lima, Alaperrine-Bouyer 
(2007, p. 126) señala: «En sus constitu-
ciones, el virrey príncipe Esquilache pre-
cisaba que: “No se ha de recibir colegial 
alguno en el dicho colegio si no fuere 
con orden suya y han de ser obligados a 
guardar y cumplir las constituciones”». El 
cumplimiento de las constituciones hace 
referencia a la doble utilidad de los cole-
gios de curacas: «crear en las nuevas ge-
neraciones de indígenas una mente limpia 
de errores antiguos y dar a las poblaciones 
más rudas dirigentes esclarecidos en ma-
teria de creencias y prácticas religiosas» 
(Urbano, 1999, p. 37).

En contraposición, los colegios para es-
pañoles y criollos han sido ampliamente 
investigados. Martin (2001, p. 52) seña-
la que el Colegio Máximo de San Pablo 
era el paso obligatorio para el ingreso a 
la Universidad de San Marcos, gracias al 
marqués de Cañete y con la aprobación del 
rey en 1621. De esta manera, se convirtió 
en una obligación para las élites limeñas 
educar a su descendencia en el humanis-
mo jesuita. En el caso de Cusco, Mantilla 
& Quispe (2021, p. 33) indican que:

La Compañía de Jesús fundó, alrededor 
del año 1618, un colegio real de estudian-
tes llamado San Bernardo, con licencia 
del virrey príncipe de Esquilache, donde 
se criaban cerca de sesenta colegiales de 
calidad y buenas partes, de donde salían 
personas muy aventajadas en virtud y le-
tras que ilustraban este obispado.

Al mencionar expresiones como «de 
calidad y buenas partes» o «personas muy 
aventajadas en virtud y letras», se pone de 
relieve la importancia que la Compañía de 
Jesús otorgaba al perfil intelectual y moral 
de sus estudiantes. Estas descripciones no 
eran casuales, sino que respondían a una 
estrategia cuidadosamente diseñada para 
proyectar una imagen de prestigio aca-

démico y solidez formativa, con el fin de 
atraer a nuevos alumnos y posicionar a sus 
colegios como instituciones de referencia 
dentro de la comunidad cusqueña.

A partir de este interés por destacar la 
calidad de sus estudiantes, es posible rea-
lizar un breve recorrido —a vuelo de pája-
ro— por las listas de alumnos de colegios 
jesuíticos en tres de las siete provincias 
hispanoamericanas de la Compañía. Esta 
aproximación permite identificar la mag-
nitud de las personalidades que pasaron 
por sus claustros, muchos de los cuales 
se convertirían en figuras influyentes en 
los ámbitos eclesiástico, político y cultu-
ral. Estos datos no solo ilustran el impacto 
de la educación jesuítica, sino también la 
manera en que los colegios funcionaron 
como espacios de formación de élites en la 
sociedad virreinal, reafirmando su papel 
como centros de saber, poder y prestigio.

Sobre la Tabla 4, se señalan las retribu-
ciones de diversas personalidades que se 
formaron en colegios jesuitas y que pos-
teriormente ocuparon cargos relevantes 
dentro de la vida política, administrativa y 
eclesiástica de los virreinatos americanos. 

Un ejemplo significativo es el caso de 
Carlos de Sigüenza y Góngora, quien, tras 
haber tenido un acercamiento temprano 
con los jesuitas, terminó donando su bi-
blioteca personal al Colegio Máximo de 
San Pedro y San Pablo de México. Este 
gesto no solo refleja la gratitud de Sigüen-
za hacia la institución que le ofreció una 
formación inicial, sino también la inten-
ción de fortalecer el patrimonio intelec-
tual de la Compañía de Jesús en Nueva 
España. (García, 2018). De manera simi-
lar, Ignacio Padilla, quien también estudió 
en un colegio jesuita, consagró su vida a la 
Compañía de Jesús y colaboró activamen-
te en su expansión, llegando a participar 
en la fundación del Colegio de Caracas 
(Del Rey S.I., 2020, p. 17). 

Ballona-Arrascue: Elites hispanoamericanas y la compañía de Jesús. Una aproximación teórica

Quingnam 11: 7 - 29, 2025



25

Casos como los de Sigüenza y Padilla 
ilustran cómo la educación impartida en 
los colegios de la Compañía no solo formó 
intelectuales y administradores, sino que 
también cultivó vínculos emocionales y 
de lealtad que, en muchos casos, se tradu-
jeron en acciones concretas de apoyo a la 
obra jesuítica.

ÚLTIMAS DÉCADAS DE LA 
ANTIGUA ORDEN IGNACIANA.

Según Moreno (2010; citado en Gar-
cía, 2015, pp. 2992–2993), el antijesuitis-
mo puede clasificarse en cinco niveles: 
(I) Críticas dirigidas al propio fundador 
de la orden, denominadas antiignacianis-
mo o antiiñiguismo; (II) Críticas internas 
dentro de la Compañía de Jesús, orienta-
das a promover reformas o mejoras ins-
titucionales; (III) Reproches formulados 
por exmiembros expulsados de la orden, 
generalmente motivados por el resenti-
miento; (IV) Objeciones provenientes de 
otros sectores dentro de la Iglesia católi-
ca, es decir, la crítica intraeclesial; y (V) 
Críticas del ámbito político, las cuales 
tienden a aglutinar y amplificar los argu-
mentos anteriores. Este último nivel fue 

determinante en la decisión de expulsar a 
la Compañía de Jesús de los territorios de 
los reinos católicos de Francia, Portugal y 
España, así como de sus respectivas colo-
nias ultramarinas.

Aunque el antijesuitismo coexistió con 
el jesuitismo desde el nacimiento mismo 
de la orden en 1540, no fue sino hasta el 
siglo XVIII que alcanzó su punto álgido. 
Como afirmó García (2018, p. 293), «el 
siglo de las luces sería un siglo de oscuri-
dad para los jesuitas», ya que, si se com-
para el prolongado periodo de influencia 
jesuita —durante el cual la Compañía de 
Jesús actuó como fuerza militante de la 
Iglesia católica, promoviendo santidades 
y acumulando riquezas en distintas partes 
del mundo— con el virulento ataque que 
enfrentaron a partir de la segunda mitad 
del siglo XVIII, proveniente de distintos 
frentes de debate y ataque como los teoló-
gicos, políticos y sociales.

En el plano teológico, una de las prin-
cipales corrientes críticas a los ignacinos 
fue el jansenismo, de fuerte inspiración 
agustiniana. Hernán (2013, pp. 208-209) 
distingue dos vertientes de esta corrien-
te: la francesa y la española. En Francia, 

TABLA 4: Algunas personalidades virreinales que estudiaron en colegios 
administrados por la Compañía de Jesús en Hispanoamérica.

PERSONALIDAD COLEGIO REFERENCIA

Josef Bernardino Te-
moche Farrochumbi

Colegio de Santiago del 
Cercado de Lima Zevallos (1989, p. 73)

Geronimo Lorenzo Limaylla Colegio de Santiago del 
Cercado de Lima Alaperrine-Bouyer (2007, p. 212)

Carlos Marcelo Corne Colegio Real de San Martín Polo (1919, p. 34)

Carlos de Sigüen-
za y Góngora Colegio del Espíritu Santo Lafaye (2001, p. 10)

Alonso Guerrero, S.I. Colegio Máximo de San 
Pedro y San Pablo

Varones ilustres de la Compa-
ñía de Jesús (1889, p. 446)

Andrés Tapia Colegio-Seminario de Bartolomé Del Rey S.I. (2002, p. 312)

Ignacio Padilla, S.I. Colegio de Tunja Del Rey S.I. (2020, p. 17)

Nota: Elaboración propia.
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las formulaciones jansenistas sobre el li-
bre albedrío —elaboradas desde el siglo 
XVII— cobraron gran influencia en el 
XVIII, especialmente cuando sus postu-
lados penetraron los parlamentos, desde 
donde los jansenistas articularon una opo-
sición tanto a la autoridad papal como al 
absolutismo monárquico. En contraste, el 
jansenismo español adoptó una postura 
más moderada: lejos de desafiar frontal-
mente a la monarquía o al papado, buscó 
reformar la Iglesia desde dentro, mante-
niendo vínculos estrechos con el aparato 
estatal. En esta línea sobresale Manuel de 
Roda, un jansenista ministro de Carlos 
III, a quien se le acusó en su momento de 
formar una alianza de librepensadores y 
jansenistas contra los jesuitas (Branding, 
1991, p. 565).

En el plano político, Monteiro (2008, 
pp. 286–287; citado en Amantino & de 
Carvalho, 2016, p. 7) señala que el siglo 
XVIII fue testigo de un proceso sostenido 
de construcción del Estado moderno, ca-
racterizado por la concentración del poder 
en manos de la monarquía y la progresiva 
uniformización de las estructuras institu-
cionales. En este contexto, cabe pregun-
tarse: ¿por qué los jesuitas, que en el siglo 
XVI habían contribuido significativamen-
te a la consolidación de las colonias ame-
ricanas y al fortalecimiento de los reinos 
europeos, comenzaron a ser percibidos 
como una amenaza por los mismos Esta-
dos que antes los respaldaban?

La respuesta se halla en la transfor-
mación paulatina del concepto de Patro-
nato Regio. Como sostiene Pérez Puente 
(2023), en sus orígenes el Patronato repre-
sentó una fórmula de colaboración jurídi-
ca y administrativa entre la monarquía y 
la Iglesia, basada en la cesión de prerroga-
tivas eclesiásticas por parte del papado a 
los reyes ibéricos y estos en el apoyo a los 
distintos miembros de la iglesia. No obs-

tante, con el tiempo, esta alianza comenzó 
a entrar en tensión. La Iglesia, promoto-
ra de la doctrina del Regnum universale, 
sostenía que el papa —en su calidad de 
vicario de Cristo en la Tierra— se ubicaba 
en la cúspide del orden político y espiri-
tual, situando a los monarcas en una posi-
ción subordinada.

Esta concepción teocrática del poder 
derivó en debates cada vez más intensos 
sobre los límites de la autoridad eclesiásti-
ca en los distintos reinos cristianos, y par-
ticularmente sobre la obediencia laica. En 
ese marco, la Compañía de Jesús —cuyo 
cuarto voto implicaba obediencia directa 
al papa— fue vista por muchos Estados 
absolutistas como una institución poten-
cialmente desleal a la autoridad del mo-
narca. Sumado también a la influencia en 
la educación, la economía, su acercamien-
to con las élites europeas y americanas, a 
su independencia doctrinal y administra-
tiva, terminó colocándola en el centro de 
las tensiones entre Iglesia y Estado

Para el caso americano, existen dos di-
ferencias: los lusos y los hispanos. Según 
Amantino y de Carvalho (2016, p. 20), el 
antijesuitismo en el Brasil portugués sur-
gió principalmente por los conflictos en 
torno a las misiones jesuíticas situadas 
en las zonas fronterizas con las colonias 
hispánicas. En estos territorios, que eran 
en muchos casos las propias áreas misio-
nales, los miembros de la Compañía de 
Jesús ejercían un notable control sobre 
la organización económica y social de la 
población indígena, lo cual generó ten-
siones con las autoridades lusitanas inte-
resadas en disponer de esa mano de obra 
para fines coloniales. Este conflicto derivó 
progresivamente en una fractura entre la 
Compañía de Jesús y el Estado portugués 
en Brasil, puesto que los primeros empe-
zaron a armar milicias con los naturales 
de aquella zona para impedir el cumpli-
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miento del Tratado de Límites firmado en 
Madrid, culminando en la expulsión de 
los jesuitas de la antigua patria de Simão 
Rodrigues en 1759 bajo el gobierno del 
marqués de Pombal.

Pero, ¿existió realmente un antijesui-
tismo en la América española antes de 
la expulsión de 1767? El panorama histo-
riográfico sobre esta cuestión permanece 
todavía difuso. Branding (1991, p. 291) 
sostiene que, tras el «triunfo pírrico» de 
la Compañía de Jesús sobre el obispo de 
Puebla, Juan de Palafox y Mendoza, co-
menzó a circular con mayor fuerza en 
América la obra escrita del mitrado na-
varro. Sus críticas contra la Compañía 
—que cuestionaban su poder, su autono-
mía e incluso su fidelidad al episcopado— 
fueron progresivamente impresas y difun-
didas en los territorios americanos, hasta 
el punto de que llegaron a ser citadas por 
los propios jansenistas en sus disertacio-
nes teológicas.

Es recién después de la expulsión cuan-
do se puede diseccionar con claridad un 
antijesuitismo promovido desde el Estado. 
En Nueva España, por ejemplo, la expul-
sión provocó motines populares en defen-
sa de los jesuitas, a los que las autoridades 
respondieron con dureza para establecer 
el orden (Branding, 1991, p. 564).  En la 
misma lógica jerárquica y centralista de 
la Iglesia católica novohispana y peruana, 
convocaron Concilios Provinciales poste-
riores a 1767, cuyos acuerdos incluyeron la 
prohibición expresa de enseñar o difundir 
doctrinas jesuíticas (Fisher, 2000, p. 85). 
Cerrando así momentáneamente el capí-
tulo de la historia ignaciana en la España 
católica.

COMENTARIOS FINALES
Durante el análisis cualitativo del tex-

to se demostró que, desde su fundación 
en París y su oficialización por parte del 
Papado en 1540, la Compañía de Jesús 
estableció vínculos estrechos con las prin-
cipales élites del continente europeo. Esta 
cercanía no fue accidental, sino el resulta-
do de una estrategia deliberada impulsa-
da tanto por la Monarquía Católica como 
por la Santa Sede, orientada a legitimar la 
labor de la Compañía, responder a la ne-
cesidad de una renovación católica frente 
a la expansión del protestantismo y esta-
blecer nuevos mecanismos de control y 
formación doctrinal, en consonancia con 
los lineamientos del Concilio de Trento.

En la América española, esta relación 
con las élites no fue distinta, aunque pre-
sentó matices derivados del contexto co-
lonial. La investigación evidenció una 
relación de movimiento circular entre la 
Compañía de Jesús y las élites locales —
criollas, indígenas y peninsulares— en 
torno a la fundación y sostenimiento —
formación— de instituciones educativas. 
Este vínculo se articulaba mediante el 
patronazgo: los jesuitas recibían finan-
ciamiento, donaciones y protección; las 
élites, por su parte, accedían a servicios 
educativos y religiosos de alta calidad que 
contribuían a la reproducción de su esta-
tus social y al fortalecimiento de su pres-
tigio familiar.

Asimismo, se analizaron los colegios 
jesuitas desde una perspectiva teórica 
como espacios sociales. En particular, se 
estudiaron tres provincias jesuíticas es-
tratégicas: el Nuevo Reino de Granada, 
México y el Perú. En estos territorios se 
identificaron figuras notables que, tras 
haberse formado en colegios jesuitas, des-
empeñaron roles importantes en la admi-
nistración virreinal, en la vida eclesiástica 
y en la producción intelectual. Este enfo-
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que permitió constatar cómo los colegios 
funcionaban como nodos de sociabilidad 
y movilidad social, y cómo la Compañía 
supo integrar a las élites virreinales den-
tro de su proyecto de expansión global.

No obstante, el vasto acervo de poder 
económico, social, cultural y simbólico 
que la Compañía de Jesús había acumu-
lado a lo largo de los siglos se convirtió, 
hacia mediados del siglo XVIII, en el 
blanco de severas críticas. Su autonomía 
institucional y su estrecha fidelidad al pa-
pado comenzaron a ser percibidas como 
un obstáculo para las reformas impulsa-
das por los Estados absolutistas, orienta-
das a centralizar el poder y reorganizar 
las estructuras imperiales. Esta creciente 
tensión entre la Compañía y los proyectos 
de modernización estatal derivó primero 
en su expulsión de diversos estados nacio-
nales y, finalmente, en su supresión formal 
decretada de la orden por el papa Clemen-
te XIV en el año 1773.
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RESUMEN 
Chan Chan fue la ciudad de barro más grande de América andina durante la época de 

su mayor auge (1100-1475 d.C.), se ubica en la margen derecha del valle de Moche, en la 
costa norte del Perú. En este aporte de investigación, se aborda sobre la planificación, sec-
torización, función e iconografía de cada uno de los sectores del conjunto amurallado antes 
denominado Tschudi y ahora Nik-An. Se plantea una serie de interpretaciones acerca de su 
arquitectura, del sistema de circulación e iconografía, tomando atención en las plazas ce-
remoniales, los santuarios o audiencias en forma de “U”, del patio del altarcillo y las redes, 
del recinto ceremonial vinculado con los ancestros, el wachaque y la plataforma funeraria 
donde se enterró uno de los fundadores del reino Chimú. Finalmente, este aporte es un 
derrotero para comprender sobre la función de uno de los conjuntos amurallados que se 
encuentra abierto al turismo nacional e internacional.

Palabras clave: conjunto amurallado, iconografía, wachaque, 

ABSTRACT
Chan Chan was the largest mud-brick city in Andean America during its period of grea-

test prosperity (1100-1475 CE). It is located on the right bank of the Moche Valley, on the 
northern coast of Peru. This research contribution addresses the planning, sectorization, 
function, and iconography of each sector of the walled complex formerly known as Tschudi 
and now Nik-An. It proposes a series of interpretations regarding its architecture, circula-
tion system, and iconography, focusing on the ceremonial plazas, the U-shaped sanctuaries 
or audience halls, the clay court and nets, the ceremonial enclosure associated with the 
ancestors, the wachaque (a raised platform), and the funerary platform where one of the 
founders of the Chimú kingdom was buried. Finally, this contribution offers a framework 
for understanding the function of one of the walled complexes open to national and inter-
national tourism

Keywords: walled complex, iconography, wachaque.
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INTRODUCCIÓN
Chan Chan, declarado Patrimonio 

Cultural de la Humanidad en agosto de 
1986, tiene aún muchos enigmas por re-
solver, como capital político-religiosa del 
reino chimú, que se extendió en un vasto 
territorio costeño. Se ubica en la margen 
derecha del valle de Moche, en una gran 
explanada que colinda con el mar. Este 
sitio es reconocido por los investigadores 
como la ciudad de barro más grande de 
América durante su época de desarrollo y 
mayor auge, más o menos entre 1100-1450 
d.C. que, según algunos investigadores, 
esta sociedad ha llegado a un nivel impe-
rial (Robyn Cutright et al. 2025) cuya ex-
tensión se ha calculado en 20 kilómetros 
cuadrados (Ravines, 1980). 

El nombre de Chan Chan no ha sido 
debidamente documentado, pero, a pesar 
de ello, se ha propuesto que estaría vincu-
lado con el nombre de Sian Sian o Shian-
Shian, que se traduce como “Casa de la 
Luna”, que estaría en concordancia con la 
ubicación, la iconografía lunar y estelar y 
la función de los conjuntos amurallados. 
En términos de nombres, en este artícu-
lo se discute el concepto de palacio que 
no tiene nada que ver con la función de 
cada unidad amurallada, tampoco tiene 
relación con la nueva denominación hipo-
tética que se les ha dado a los conjuntos 
amurallados, dejando de lado los nombres 
tradicionales con los que siempre se han 
conocido.

El conjunto amurallado de Tshudi o 
Nik-An se ubica en la parte central de 
todos los conjuntos amurallados. Su posi-
ción cronológica es en el Chimú Tardío, 
aunque, como se verá, algunas interven-

ciones arqueológicas dentro de la estruc-
tura arquitectónica, han revelado ocupa-
ciones más tempranas, al parecer, desde el 
Chimú Temprano, pero estructuralmen-
te-con algunas remodelaciones- funcionó 
durante la etapa tardía de la ocupación 
chimú.  

Uno de los temas centrales ha sido la 
definición de la función de este conjunto 
amurallado que, de hecho, debe extender-
se a la comprensión del resto de estruc-
turas amuralladas. Esta definición se hizo 
gracias al estudio de los espacios arquitec-
tónicos y su iconografía asociada al siste-
ma de circulación y la interconexión entre 
ellos, definiendo así la función de estos 
sectores ampliamente conocidos desde 
hace muchas décadas, sin haber tenido 
la oportunidad de comprender realmen-
te cual fue la función de esta estructura 
compleja (ver Castillo et al., 2020). He 
llegado a la conclusión que cada conjunto 
amurallado estaba a cargo de un dignata-
rio provincial de la administración chimú 
que tenía en Chan Chan una especie de 
embajada religiosa. En este conjunto se 
realizaban celebraciones cultistas y las 
familias poseedoras administraban los 
tributos otorgados a ellos, a los ancestros 
y a sus divinidades principales y secun-
darias. Estos bienes eran distribuidos y 
almacenados en depósitos que crecían 
paulatinamente en los espacios abiertos 
o canchones de acuerdo al aumento de la 
tributación. 

La función de la plaza mayor es estu-
diada en relación a una extraordinaria 
maqueta de madera de estilo chimú que 
fue encontrada en las excavaciones de la 
Huaca de la Luna (Uceda, 1999). Esta ma-
queta como modelo es la firme evidencia 

Citación: Franco, R. 2025. Una revisión sobre la función del conjunto amurallado Tschu-
di o Nik-An y sus espacios ceremoniales en Chan Chan, costa norte del Perú. Quingnam, 
volumen 11.

Franco: Una revisión sobre la función del conjunto amurallado Tschudi o Nik-
An y sus espacios ceremoniales en Chan Chan, costa norte del Perú.
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de lo que ocurría en alguna plaza ceremo-
nial de Chan Chan, tal cual, donde existe 
una escenografía ceremonial con relación 
al culto a los ancestros. He llegado a la 
conclusión que los ancestros eran mante-
nidos en un gran recinto ubicado al este de 
la plaza mayor y en la época de celebra-
ciones eran conducidos hacia el conjunto 
de santuarios o “audiencias” donde eran 
preparados para ser atendidos ritualmente 
y luego puedan ser sacados para partici-
par en una ceremonia pública en la plaza 
mayor. 

La iconografía de la plaza mayor se 
entiende en términos de una explicación 
lógica, deductiva y comparativa. Se tratan 
de elementos iconográficos vinculados 
con el mar y con unos pequeños mamí-
feros determinados como anzumitos, una 
especie ya extinta.

El sector de las llamadas “audiencias” 
es definido como santuarios particulares 
que pertenecían a ciertas familias que te-
nían predilección por ciertas divinidades 
propiciatorias de los alimentos, la vida, 
la reproducción, etc. Estas imágenes se 
colocaron dentro de las hornacinas que 
existían en cada recinto en forma de “U” 
(REU). En cada REU hay otro recin-
to complementario también en “U” para 
atenciones posiblemente de contenido 
oracular y otros servicios, como lo hay 
también en otros espacios anexos para 
los preparativos del desarrollo religioso y 
oracular. Los depósitos asociados eran los 
receptáculos de las ofrendas o bienes que 
se tributaban.

Se ha definido un pequeño patio cere-
monial denominado como el de las redes y 
el altarcillo, presenta rampas y banqueta, 
con vanos de acceso intercomunicado con 
el sector de los santuarios y espacios que 
tienen relación con el acceso central sur 
de la plaza mayor.  Asimismo, se ha tra-
tado de comprender la función de la plaza 

menor y su relación con un sector hacia 
el este que ha sido excavado por Daniel 
Castillo (2006, 2007), donde ha documen-
tado un recinto ceremonial con hornaci-
nas, banquetas, rampa y ornamentación 
de iconos de forma escalonada asociado a 
anzumitos con sus crías; a la vez, a este 
recinto ceremonial se une, hacia el este, a 
un recinto que contiene dos estructuras en 
forma de “U” que tienen hornacinas y or-
namentación en relieve. Estas estructuras 
arquitectónicas, al parecer, están asocia-
das al desarrollo de las celebraciones del 
ancestro fundador en la plaza menor que 
era sacado de la plataforma real.   

Se ha recopilado la información sobre 
el mausoleo real donde estaba enterrado 
el ancestro fundador y sus acompañantes. 
Finalmente, se ha realizado una revisión 
de la información de los trabajos de lim-
pieza e intervenciones arqueológicas de 
la tumba principal en forma de “I”, como 
también de una plataforma anexa, lado 
oeste, donde están muchas tumbas en for-
ma de “T”. 

GENERALIDADES

Sobre el nombre de Chan Chan

El nombre de Chan Chan probablemen-
te deriva de la palabra muchik: Jan Jan o 
Xllang (Zevallos, 1995) y significa: Sol 
Sol o Sol, según varios autores. Quizás 
esto alude a la demasiada radiación que 
recibe el centro arqueológico monumen-
tal. Sin embargo, podría derivar de Sian 
Sian o Shian-Shian, que se traduce como 
“Casa de la Luna” (Kauffmann, 2005). 
Considero que esta última definición tie-
ne cierta lógica, en mérito-según mi opi-
nión-a que la totalidad de la iconografía 
mural de los conjuntos amurallados tienen 
directa relación con la Luna y el mar es-
pecialmente. 
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Para darle mayor importancia a la Luna 
como divinidad principal, el arqueólogo 
Arturo Paredes (2010:99) sintetiza bien 
las referencias del cronista Antonio de la 
Calancha (1977/1636) que narra sobre las 
creencias y pasajes míticos de determina-
dos fenómenos estelares. El cronista se re-
fiere a un ciclo mítico y luego a la secuen-
cia de acontecimientos narrativos. Se hace 
mención al templo (Sian: casa o adoratorio 
de la luna), por lo tanto, se asume que la 
mítica con la Luna, cosmovisión de fuerte 
tradición, tiene su antecedente inmediato 
en las culturas Lambayeque y Moche res-
pectivamente. Se hace mención al templo 
(Sian: casa o adoratorio de la luna), por lo 
tanto, se asume que la nominación para la 
deidad fue Si, que en otro momento fue 
registrado como Shi, en Eten, valle Lam-
bayeque, por Brunning (1902). La divi-
nidad, según la información, alude a la 
relación de la deidad con el mar, porque 
causa alborotos y truenos en el cielo, y su 
influencia en la tierra es para animar al 
hombre y dotarle de alimentos o comidas. 
Además, el cronista resalta que Shi era 
más poderoso que el Sol. Según el cronis-

ta Fernando de la Carrera (1939/1644) se 
habría llamado Xllang o Han, de acuerdo 
con Martínez de Compañón (1936/1790), 
porque era visible de noche y de día –
mientras que el Sol lo hacía solo en el día– 
y porque eclipsaba muchas veces a Han 
(ver Franco, 2019: 45-46).

Sobre el planeamiento y 
función de Chan Chan

La arquitectura e ingeniería civil des-
plegada en Chan Chan tiene sus antece-
dentes en las culturas Lambayeque y Mo-
che respectivamente. Los descubrimientos 
arqueológicos de los últimos años en la 
Huaca Chornancap con ocupación Lam-
bayeque, la definen con patios, plazas, 
depósitos, muros ornamentados en plano 
relieve, salas de reuniones, etc. (Wester, 
2016: 93-115) (Figura 1). No tengo dudas 
que la arquitectura Chimú es una herencia 
de la arquitectura lambayecana, tanto que, 
incluso, las representaciones en relieve 
de Túcume son una gran prueba más del 
antecedente de Chan Chan (ver Narváez, 
1996:163).

Figura 1. Isométrica de un conjunto de espacios ceremoniales en la Huaca Chotuna-
Chornancap, como antecedente de la arquitectura chimú (cortesía de Carlos Wester). 
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Lo admirable de este conjunto amu-
rallado es que las paredes de muchos es-
pacios ceremoniales están ornamentadas 
con magníficas y notables figuras en relie-
ve de acuerdo a la función del sector y a la 
cosmovisión del mundo chimú (Gálvez y 
Runcio, 2010:84).

Otras construcciones monumentales se 
añaden a Chan Chan, se denominan Hua-
cas y se caracterizan por ser estructuras 
arquitectónicas elevadas de forma pira-
midal como las denominadas Toledo, Las 
Conchas, El Higo, Esmeralda, El Dragón 
o Arco Iris y Tacaynamo. Estas últimas 
Huacas, por ejemplo, son edificaciones de 
gran obra y admiración, puesto que tienen 
construcciones amuralladas y presentan 
sistemas de rampas, depósitos, recintos 
ceremoniales con imágenes labradas en 
madera y, sobre todo, tienen representa-

ciones murales con elementos marinos y 
figuras sobrenaturales que guardan rela-
ción fundamentalmente con la cosmovi-
sión costeña en general. 

El investigador japonés Masato Sakai 
(1998) ha propuesto una hipótesis acerca 
de la planificación de la ciudad de Chan 
Chan, utilizando el método temporo-es-
pacial; hizo mediciones de ejes y ángu-
los y ha planteado que la construcción de 
los conjuntos amurallados se realizó de 
acuerdo a la posición de las pléyades y 
estrellas, como, por ejemplo, sirio, orión, 
entre otros. Una de sus conjeturas es que 
el primer soberano chimú construyó la 
plataforma Chayhuac que sirvió como 
un observatorio de donde se proyectaron 
ejes con dirección al Cerro Prieto y Cerro 
Blanco, donde actualmente se ubican las 
Huacas del Sol y la Luna (Figura 2).

Figura 2. Foto aérea de Chan Chan (cortesía de Daniel Castillo).
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Sobre el cambio de nombres de los 
conjuntos amurallados de Chan Chan

Jorge Zevallos Quiñones, hacia 1945, 
aprovechando el primer plano de delimi-
tación, empieza a usar oficialmente una 
lista de nombres para denominar a las lla-
madas “ciudadelas” y honrar a los grandes 
estudiosos de Chan Chan. Por otra parte, 
Rodolfo Gutiérrez Rodríguez (1990) pre-
sume que el Dr. Julio C. Tello fue en rea-
lidad el autor de la denominación de las 
llamadas ciudadelas. Esta lista compren-
de los conjuntos amurallados de: Martínez 
de Compañón, Gran Chimú, Bandelier, 
Uhle, Chaihuac, Tschudi, Rivero, La-
berinto, Velarde, Squier, Calvario de los 
Incas (Zevallos, 2010:18) (Figura 3). Sin 
embargo, en la actualidad, se menciona a 
nueve conjuntos amurallados asociados a 
una plataforma funeraria, cuyos nombres 
aluden a personajes extranjeros y naciona-
les, entre ellos arqueólogos, exploradores 
y estudiosos, como también a depreda-
dores como Velarde que valiéndose de su 
autoridad política de Trujillo (subprefecto) 
se convirtió en un buscador de tesoros. 

En el año 2006, por una nueva política 
del Instituto Nacional de Cultura (INC) 
del Perú, en la gestión del Dr. Luis Gui-
llermo Lumbreras, los nombres de los 
conjuntos amurallados fueron cambiados 
en lengua nativa para que sirva, según Ar-
turo Paredes, de “verdadero referente de 
identidad y orgullo, desde cualquier lado 
por el que se le aluda”.  En la actualidad, 
los nombres de los conjuntos amurallados 
tienen nuevos nombres de acuerdo a las 
magnitudes, cronología, emplazamiento y 
ornamentación. Por ejemplo, por su mag-
nitud, se constata diferencias de los con-
juntos: casa grande y casa chica, por su di-
ferencia temporal se menciona a una casa 
del inicio y una casa del final. Y en cuan-
to a la disposición espacial se evidencia 
como casa del este, casa del oeste, casa del 

norte y casa del centro; y por la particula-
ridad decorativa se constata la existencia 
de una casa de las aves y una casa del mar. 
Siguiendo un recorrido desde el sur, se 
puede denominar casa antigua o casa del 
inicio (Quixmic-an) o Chayhuac, al que 
los especialistas le asignan la mayor anti-
güedad en Chan Chan en contraposición a 
casa nueva o casa del final (Chol-an) que 
alude al conjunto ex Rivero, que es el más 
tardío o reciente en el tiempo. Por lo tanto, 
en base a ello se explica el término casa 
del centro (Nik-an) que refiere al conjunto 
ex Tschudi, por ubicarse en medio de am-
bos. Continúa la casa del este o casa del 
amanecer (Xllangchic-an) que refiere a ex 
Uhle y su contraparte la casa del oeste o 
casa del atardecer (Fechech-an) que alude 
a ex Laberinto, además de la casa del nor-
te (Fochic-an) ex Squier. Continúa la casa 
pequeña (Tsuts-an) ex Tello, que a la vez 
se contrapone a casa grande (Utzh-an) ex 
Gran Chimú y, por último, están la casa de 
las aves (Ñain-an) ex Bandelier y la casa 
del mar (Ñing-an) ex Velarde (Paredes, 
2010:56).

Sobre la Función y cronología 
de Tschudi o Nik-An

Sobre la Función

Uno de los dilemas de muchos años es 
la discusión sobre la función de los conjun-
tos amurallados en Chan Chan. Creo que 
es necesario que tanto investigadores como 
estudiosos del pasado dejen el concepto de 
palacios para denominarles a estos con-
juntos amurallados. Es tiempo de cambiar 
nuevos conceptos. Ya no podemos seguir 
interpretando nuestro patrimonio arqueo-
lógico en general a partir de una óptica 
occidental, nuestro desarrollo prehispánico 
fue único y autentico (Figura 4).

Hay una propuesta planteada por los 
investigadores de Harvard que cada con-
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junto amurallado correspondería a la sede 
de un sucesor o jerarca que mandaba a 
construir su “ciudadela”, convertida en un 
centro ceremonial y administrativo para 
acumular riqueza y para la realización 
de celebraciones religiosas, con el pro-
pósito de interceder ante los dioses para 
propiciar los alimentos. Entendido de otro 
modo, las “ciudadelas” tenían la función 
de controlar la producción de alimentos, 
el almacenamiento y redistribución de 
los bienes. Por otra parte, se ha afirmado 
que cuando fallecía un soberano este era 
sepultado al interior de su “ciudadela” en 
una plataforma funeraria o mausoleo real, 
acompañado de sus concubinas, servido-
res y quizás parientes de la familia real 
(Moseley y Mackey, 1973; Conrad, 1978, 
1982; Day, 1980; Keating y Day, 1973; 
Moseley y Day, 1982; Moore, 1996; Po-
zorski, 1971). 

La historiadora Susan Ramírez, a partir 
de la revisión de un documento etnohistó-

rico, se refirió a la función de cada unidad 
amurallada en Chan Chan. Ella afirma lo 
siguiente: 

“un pleito sobre el tesoro de la huaca 
Yomayoguan (en Chan Chan, el centro ce-
remonial de los Chimú, cerca de la moder-
na ciudad de Trujillo) que data de los años 
1558-1559 contiene información sobre las 
ceremonias que allí se celebraban y las 
creencias de la población. Los españoles 
encontraron huesos y figuras de lana sal-
picadas de sangre que eran ofrendas a sus 
<agüelos y ascendientes>. El curaca ad-
mitió que en dicha estructura estaban pre-
sentes sus padres y abuelos. Los testigos 
afirmaron que, si la huaca era saqueada 
y los abuelos extraídos, todos morirían” 
(Ramírez, 2008:234). 

Al interpolar la información, y desde 
mi punto de vista, cada conjunto amura-
llado estaba asociado a la administración 
de los bienes tributados a los señores prin-

a  b 
Figura 3. Plano general de Chan Chan con la ubicación de Tschudi o Nik An (tomado 

y editado de Moseley y Mackey1974, cortesía de Carlos Rengifo), b) Los conjuntos 
amurallados de Chan Chan con los nombres actuales (cortesía de Luis Álvarez).
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cipales y sus parientes que eran poseedo-
res de cada conjunto amurallado, a sus an-
cestros y a las divinidades que formaban 
parte de la cosmovisión costeña. Estos 
bienes eran almacenados en los diversos 
depósitos distribuidos en diversos sec-
tores. En otros términos, el objetivo era 
acumular riqueza y manutención para el 
señor principal vigente, su familia y sus 
parientes, que eran los descendientes del 
fundador de la dinastía que se encontra-
ba enterrado en el mausoleo real. Es po-
sible que cada conjunto amurallado per-
tenecía a un dignatario provincial de la 
administración chimú que tenía en Chan 
Chan una especie de embajada religiosa. 
En este conjunto, en las plazas, se realiza-
ron celebraciones públicas dedicado a los 
ancestros, asociado a áreas complementa-
rias de preparativos y cultos mucho más 
privados. Por ejemplo, en el sector de las 
llamadas “audiencias”, que considero eran 
santuarios en “U”, existen un conjunto de 
recintos ceremoniales donde se les rendía 
culto a sus ídolos predilectos y, a la vez, 
se aprovechaba para realizar consultas 
oraculares, quizás por ese motivo fueron 
llamadas audiencias. 

Como veremos más adelante, había 
otros sectores donde se le rendía culto a 
los antepasados, familiares de la familia 
real. En efecto, había otros recintos amu-
rallados colindantes a la plataforma real 
que estaba reservado para la construcción 
de otros mausoleos de los sucesores más 
recordados de la dinastía real, en tanto 
eran utilizados para la construcción de de-
pósitos o almacenes para la acumulación 
de tributos conforme crecía el número de 
parientes o adeptos de la familia real. La 
función de este conjunto amurallado tiene 
un gran parecido a la función que cum-
plía, por ejemplo, la Pirámide con Rampa 
2 en Pachacamac (Franco, 1998).

¿Qué pasaba fuera de los conjuntos 
amurallados privados? Según los inves-
tigadores de la misión de Harvard, en la 
arquitectura y organización espacial de 
Chan Chan, se observa una naturaleza 
estratificada. Las viviendas y talleres de 
producción artesanal de la población se 
aglutinan en torno a los amurallamientos, 
especialmente hacia el oeste, sin mayor 
orden ni trazo, separadas por estrechos 
y tortuosos callejones como describía el 
arquitecto Carlos Williams (1986-1987). 
Estos barrios llamados Siars “cuartos 
irregulares pequeños y aglutinados “de-
nominados así por los investigadores 
de Harvard, tenían estructuras públicas 
como pozos para acceder al agua de la 
capa subterránea, puertas de control y 
cementerios. Sin embargo, entre los con-
juntos amurallados y las viviendas aglu-
tinadas se encontraban las habitaciones 
de la nobleza a los que se les ha denomi-
nado “arquitectura intermedia o de elite”, 
ubicada entre los espacios libres de los 
conjuntos amurallados. En suma, Chan 
Chan ofrece distinciones de arquitectura 
vinculada con las tres clases sociales de la 
población Chimú: clases alta, intermedia 
y baja (Moseley y Day, 1982). Es oportu-
no indicar que había una leyenda recogi-
da por el padre Antonio de la Calancha 
(1976-78 [1638]), de boca de los nativos, 
que, en el siglo XVII, cuando se referían 
a sus orígenes, decían que de tres huevos: 
de oro, plata y cobre se engendraron los 
nobles, las mujeres de los nobles, plebeyos 
y el resto de la descendencia. 

Sobre la cronología

Los criterios sobre la cronología de 
Chan Chan fueron asumidos en base a 
los estudios sobre las características del 
adobe en las construcciones, tanto que, a 
partir de la década de los setentas, el cre-
cimiento de Chan Chan ha sido estudiado 
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en base a la morfología arquitectónica y 
a las características de los adobes. Se ha 
determinado tres tipos de adobes según 
su morfología y dimensiones: 1. Altos, 
cuando son mas altos que anchos, 2. De 
extremos cuadrados, cuando mantienen la 
misma altura y ancho, y 3. Planos, cuando 
proporcionalmente son mas anchos que 
altos (Kolata, 1980:132).  Tschudi y Rive-
ro tienen el tipo de adobe alto, tanto que, 
Kolata los considera como construcciones 
tardías por ubicarse en la sección meridio-
nal de Chan Chan (ibid:151). 

Miguel Cornejo (1980) a partir de exca-
vaciones sistemáticas en área, plantea cin-
co reocupaciones en Tschudi, basado en la 
excavación de la audiencia 7, otorgándole 
al sitio una ocupación desde Chimú Tem-
prano a Chimú Tardío.

Por otro lado, en 1984, Alfredo Nar-
váez, Hugo Navarro y Arturo Paredes 
(1984), hicieron excavaciones controladas 

en diversos sectores de Tschudi, como 
parte de un proyecto de investigación de-
nominado “Aportes para una definición 
de la Secuencia Ocupacional del Conjun-
to “Tschudi”, Chan Chan”. El gran aporte 
de estos investigadores es el análisis es-
tratigráfico y su correlación para armar 
la secuencia ocupacional de este conjunto 
amurallado. Llegan a la conclusión que 
Tschudi tiene una secuencia de 4 fases 
estratigráficamente superpuestas, con di-
ferencias arquitectónicas. La fase I tiene 
un contenido monumental, asociado a ce-
rámica de estilo Chimú Temprano. La fase 
II es contemporánea con la Plataforma Fu-
neraria del conjunto amurallado Bandelier 
y pertenecería a Chimú Medio, incorpo-
rándose el denominado anexo norte y qui-
zás una fase temprana del Wachaque. La 
fase III esta asociada a una reocupación 
monumental, asociado a cerámica de esti-
lo Chimú Tardío, posterior al abandono de 
la arquitectura de la fase II. A esta fase se 

Figura 4. Ortofoto del conjunto amurallado Tschudi o Nik-An.
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asocia el muro perimetral norte y central, 
el recinto de las 24 hornacinas, la estruc-
tura en forma de “C” ubicado hacia el sur 
de la sala y los depósitos hacia el este y 
oeste y el anexo de la Plataforma Funera-
ria que fue utilizada hasta la época de la 
Colonia. La fase IV, constituye una reocu-
pación doméstica del sitio y sería contem-
poránea con la ocupación inca, prolon-
gándose hasta la época de la colonia. Para 
esta fase se ha documentado la presencia 
de un fragmento de aríbalo inca. Efecti-
vamente, el conjunto amurallado en esta 
época tuvo serios cambios arquitectónicos 
de acuerdo al nuevo orden (Narvéz et al., 
1984:173-177). En resumen, la forma y ta-
maño del conjunto amurallado, no sufrió 
modificaciones ni extensiones. Los muros 
perimetrales han sido construidos en un 
solo tiempo y dieron limites definitivos 
durante la fase III. En suma, se entiende 
que Tschudi fue creciendo paulatinamen-
te a partir de la fase II y III logrando su 
máximo esplendor que posteriormente 
devino en el cambio de uso de algunas es-
tructuras durante la hegemonía Inca.

La fase de ocupación Chimú Temprano 
propuesto por los investigadores anterior-
mente citados, al parecer es inconsisten-
te, por la ausencia de muchas evidencias 
arquitectónicas y la cerámica que pudo 
haber sido confundida con la presencia 
de fragmentos del estilo Lambayeque, y 
precisamente el colega Feren Castillo, úl-
timamente, ha discutido y evaluado este 
tema a la luz de las evidencias en Chan 
Chan y en el valle de Virú (Castillo, 2025: 
88-91). 

Finalmente, hay algunos fechados radi-
iocabónicos obtenidos por Kolata (1978) 
en el que opinan que Tschudi es anterior a 
Bandelier (Tschudi, 1245-1275-120; Ban-
delier 1405-150) (ver Narváez et al., 1984: 
163).

Sobre la organización espacial, 
función e iconografía de los 
espacios ceremoniales de Nik-An

El conjunto Tschudi, ahora Nik-An es 
una de las construcciones más tardías de 
Chan Chan (Kolata, 1980:151). El recorri-
do interno es de norte a sur, con sectores, 
pasajes y corredores largos con banque-
tas, plazas grandes, patios, recintos con 
estructuras en “U”, depósitos y estructu-
ras menores. No hay duda que este con-
junto amurallado fue planificado previa-
mente en maquetas de madera o quizás de 
piedra por los arquitectos chimu, eso con 
toda seguridad (Figura 5).

Es necesario aclarar el concepto de pla-
za y patio para estos casos, para la arqui-
tectura prehispánica. Las plazas son espa-
cios centrales abiertos de gran dimensión, 
al que se accede a partir de calles o ca-
llejuelas, quizás corredores, sin embargo, 
para el caso de Tschudi o Nik-An se define 
plaza a los dos espacios amurallados más 
grandes (Plazas 1 y 2) o espacios encerra-
dos por muros que se asocian a elemen-
tos arquitectónicos internos menores que 
se usaron para las celebraciones públicas. 
En el caso de patio, se define a espacios 
menores con vanos y que tiene comuni-
cación con otros ambientes laterales (ver 
Uceda, 2000: 205-212). Por otro lado, el 
patio también es abierto, de uso restrin-
gido, para la realización de celebraciones 
particulares. 

Previamente, antes de entrar al tema de 
Tschudi o Nik-An, hay que considerar que 
el 75% o más de los relieves fueron res-
taurados y reconstruidos progresivamente 
a partir de la década de los sesenta, tan-
to que incluso recuerdo que en la década 
de los 2000 bajo la dirección de Cristóbal 
Campana, con la asistencia del conserva-
dor Víctor Chang,  y con el propósito  de 
conservar los relieves originales de las lla-
madas “audiencias”, fueron cubiertos por 
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a    b  
Figura 5. a) Maqueta del conjunto amurallado Tschudi (Nik-An) con sus diversos 
sectores de visita (Foto: César Gálvez Mora), b). Foto aérea del estado actual del 
conjunto amurallado Tschudi (Nik-An) (cortesía de Carlos Wester/ museo Bruning). 

a   b  
Figura 6. a) Fotografía aérea del conjunto amurallado de Tschudi o Nik-An antes 

de los trabajos de excavación y limpieza (Ravines, 1980), b) plano del mismo 
conjunto amurallado (tomado de Michael M. Moseley y Carol J. Mackey, 1974). 

reconstrucciones trabajadas  en acrílico y 
que hoy, después de tantos años, necesi-
ta con suma urgencia una investigación y 
monitoreo de los relieves originales que 
están cubiertos (ver Pilsbury, 1993: 210-
211) (Figura 6).  

 El ingreso principal

La Muralla que encierra todo el conjun-
to es de 10 m. de altura como promedio 
y entre 3 y 5 m. en la base aproximada-
mente. El corte de esta muralla, como se 

ha visto en otros conjuntos amurallados, 
es antisísmico, de forma piramidal, y eso 
los hace muy resistentes a los sismos (ver 
Campana, 2006:231-233). Esta técnica de 
construir las murallas altas con la base 
ancha y más delgada en la parte superior 
es una herencia de los moches y eso es lo 
que he registrado claramente en un corte 
ubicado en una esquina de la muralla del 
Cuadrángulo o El Castillo en el complejo 
arqueológico de Mocollope, en el valle de 
Chicama (Franco, 2019:216).
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La explicación de por qué los muros 
fueron construidos bien altos, se debe qui-
zás a la intención de proteger las estruc-
turas internas de cualquier intromisión 
humana y tener a buen recaudo el espa-
cio sagrado de poder y de alta privacidad, 
que, de algún modo, divide lo sagrado 
con lo profano y que representa también 
una forma de dividir la presencia de dos 
clases sociales bien definidas, los de aden-
tro y los de afuera. El acceso principal a 
este conjunto amurallado es muy simple, 
no tiene comparación con los ingresos de 
otros conjuntos amurallados, por ejemplo, 
el acceso a Bandelier (Ñain-AN) tiene 
un pórtico con plataformas y pilares que 
expresa claramente que los accesos en 
algunos casos eran mejor elaborados ar-
quitectónicamente, con plataformas para 
vigilantes o guardias y, por otro lado, con 
la presencia de hornacinas que contienen 
ídolos de madera, sin embargo, en el caso 
de NIK-An, no lo tiene (Figura 7). 

El año 2018, según los medios de comu-
nicación, los arqueólogos Arturo Paredes y 
Henry Gayoso, de la Unidad ejecutora 001 
de Chan Chan, dirigida entonces por María 
Elena Córdoba, descubrieron en el pórtico 
principal de acceso al conjunto amurallado 
Gran Chimú (Utzh-An), hacia ambas pare-
des, 10 hornacinas con esculturas de made-
ra antropomorfas, paradas y de frente, con 
el rostro pintado de blanco y en mal estado 
de conservación, debido a que tales eviden-
cias fueron fuertemente afectadas por los 
insectos durante el tiempo que estuvieron 
enterradas después de su abandono. Pare-
ciera que las esculturas llevan, en algunos 
casos, una especie de báculos, sin advertir 
ningún gesto ceremonial. La presencia de 
estas esculturas en el ingreso del área pro-
fana a lo sagrado implica, a mi modo de 
ver, que se tratan simbólicamente de imá-
genes protectoras del conjunto amurallado, 
a quienes, antes de ingresar, se les tenía que 
honrar (Figura 8). 

a        

b 
Figura 7. a) Muralla perimétrica del conjunto Tschudi, b) Reconstrucción hipotética del 

pórtico principal del conjunto amurallado Ñain-An o Bandelier (tomado de Campana, 2012).
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Al ingresar al conjunto amurallado 
Nik-An, hacia la izquierda y derecha, se 
observan corredores largos y cortos con 
banquetas laterales. Las banquetas de la 
izquierda seguramente sirvieron para la 
colocación de productos que ingresaban 
para abastecer los almacenes del interior 
del conjunto, y en el otro caso, el corre-
dor más corto de la derecha habría servido 
para acceder directamente a la plaza cere-
monial, con el objetivo de cumplir ciertas 
actividades ceremoniales y de consulta, 
además de llevar ofrendas y toda la para-
fernalia para el cumplimiento de los ritos 
dirigidos a los ancestros que permanecían 
en un sector  colateral a la plaza ceremo-
nial (Figura 9). 

La primera plaza ceremonial, 
función e iconografía

La plaza ceremonial, restaurada entre 
1964 y 1969, es un gran espacio rectangu-
lar que tiene las dimensiones de alrededor 
de 67 m. por 58 m. Tiene cuatro accesos 
ubicados en los cuatro lados: uno es el ac-
ceso principal hacia la plaza (norte), otro 
está en el lado opuesto hacia el sector de 
las audiencias y espacios ceremoniales 
(sur) y dos accesos laterales cercanos al 
acceso principal ubicados hacia la esquina 
noreste y noroeste. Presenta dos banque-
tas laterales (este y oeste), una plataforma 
alta con una rampa central con dirección a 
la portada sur, y cerca del acceso principal 
(norte), aparece una plataforma baja que 
funcionalmente habría servido para efec-
tos del desarrollo de las ceremonias.

a    b 

c 
Figura 8. a) Portada principal de ingreso al conjunto amurallado Gran Chimú, b) Muro lateral oeste 

de la portada Gran Chimú, c) Muro lateral interno del pórtico principal del conjunto amurallado Rivero. 
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Figura 9. Corredor de ingreso a la plaza ceremonial del conjunto amurallado Nik-An.

a   b 

c 
Figura 10. a) Motivos en plano y alto relieve en los lados del ingreso principal hacia la plaza 

ceremonial, b) Reconstrucción gráfica del interior del ingreso principal, c) reconstrucción 
de la mitad del frente norte de la primera plaza ceremonial (Robert Gutiérrez).
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Al interior de la plaza, a los costados 
del ingreso principal, derecha e izquier-
da, en cada lado, hay una especie de dos 
muros machones que encierra o cuadran 
una ornamentación en alto relieve con dos 
figuras escalonadas, separadas por una ra-
nura gruesa orientadas hacia la tierra. Es-
tas figuras, ubicadas en la parte superior, 
tienen relación con el símbolo sagrado de 
una media chakana. En la parte inferior, 
aparecen en volumen pequeñas estructu-
ras escalonadas que tienen relación con el 
motivo de arriba, pero en posición normal; 
da la impresión que las figuras escalona-
das dirigidas hacia la tierra sugieren una 
unión simbólica entre el mundo de arriba 
y el mundo de abajo. De cualquier modo, 
estos símbolos escalonados de condición 
estelar dicen mucho sobre la importancia 
simbólica asociado al acceso a la plaza ce-
remonial (Figura 10).

Por los cuatro lados, las paredes de la 
plaza mayor están ornamentadas por ban-
das angostas delineadas y muy ligeramen-
te onduladas que imitan la superficie de las 
aguas marinas cuando están tranquilas, 
mientras que, en la parte inferior, sobre el 
zócalo, dentro de una banda ancha, hacia 
las tres direcciones (sur, este y oeste), se 
proyectan en hilera unos animalitos esti-
lizados que, hasta el día de hoy ha creado 
dudas en su identificación zoológica. Salvo 
los de la portada del lado sur, estos están 
representados en los marcos laterales del 
acceso central, son tres figuras colocadas 
en vertical, yuxtapuestas, acompañados 
de tres pares de aves marinas y pequeñas 
figuras triangulares (Figura 11). Estos ani-
malitos tienen como característica poseer 
una gran cola que dobla sobre su cuerpo, 
con dos patitas para pararse y orejas pe-
queñas ligeramente redondeadas. La boca 
está formada por dos triángulos incisos y 
está abierta. Cristóbal Campana ha suge-
rido que el muro ornamentado de la plaza 
habría que observarla en forma vertical y 

en proyección, tanto que la banda superior 
del muro, sin ornamentación, sería el cie-
lo, lo que sigue estaría representado por 
ondas marinas y en la parte inferior, en la 
orilla, estarían los anzumitos (Campana, 
2006:36, 192-193).

Figura 11. Muro lateral izquierdo de la 
portada sur de la plaza ceremonial.

El Dr. Rodríguez Suy Suy (1971), con 
la ayuda de pescadores mayores de edad 
y otros informantes, han establecido que 
este animal de la plaza mayor se trata de 
una nutria marina o de un anzumito (ver 
Pilsbury,1993: 2012). Posteriormente, se 
ha postulado que podrían tratarse de ardi-
llas (Kolata,1980:145). Cristóbal Campana 
(2006) ha sugerido que la especie repre-
sentada es el anzumito (Lutra Felina) y 
que estas pequeñas criaturas o gatos ma-
rinos son una especie desaparecida (Figu-
ra 12). 

Edward De Bock, ha propuesto que se 
trataría de un lobo marino, consideran-
do que este mamífero pare una sola cría 
por temporada, de acuerdo a como se ve 
en algunas representaciones del interior 
de NiK-An, donde este mamífero se en-
cuentra con su cría. Dice que la cola de 
los lobos marinos es uno de los elementos 
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diagnósticos, porque termina en “dedos” 
grandes y no es mullida como la cola de 
la ardilla; descarta por completo que este 
motivo se trata de una ardilla (De Bock, 
2018:35). 

Esta especie aparece también en las pa-
redes de las terrazas o rampa de la Huaca 
Esmeralda, donde se observan en hilera, 
combinadas con bandas delgadas y redes 
que hacen alusión al contexto marino (Fi-
gura 13). Entonces, aquí hay un problema 
de enfoque e interpretación, porque la 
figura esta estilizada. Hay que tomar en 

cuenta que la estilización o geometriza-
ción en el arte chimú es muy frecuente, 
especialmente en las representaciones de 
aves y en algunos motivos vinculados con 
la deidad principal, inclusive, recordemos 
que este estilo tiene una fuerte tradición 
en particular desde el arte Moche y Lam-
bayeque, donde hay formas híbridas, no 
necesariamente las representaciones son 
naturalistas (ver Campana, 2006:192 y 
193). Por otro lado, aparecen también en 
el conjunto amurallado Rivero, asociados 
a peces, aves y elementos marinos (ver 
Ravines, 1980:96-98). 

a    b     
Figura 12. A y b). Vista general y detalle del muro del lado este de la 

plaza ceremonial con la presencia de una especie marina estilizada.    

a   b    
Figura 13. a y b) terrazas ornamentadas y rampa con la figura del animal marino y 

redes en la Huaca Esmeralda, antes de su restauración (Ravines, 1980:97-98).     
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Me inclino a pensar que se trata de la 
representación estilizada de un mamífero 
marino, con patitas y, en ese sentido, estoy 
de acuerdo con la propuesta original que 
hizo el Dr. Antonio Rodríguez Suy Suy 
(1971) cuando indica que se trataría del 
anzumito, una especie extinta. El tipo de 
cola de este mamífero es una convención 
que se repite especialmente en aves y for-
mas de olas especialmente. En una repre-
sentación mural del conjunto amurallado 
Xllangchic-An (ex Uhle), este mamífero 
aparece con la cola que remata en borlas, 
tiene el lomo dentado y está asociado a pe-
ces, lo que significa que está claramente 
dentro de un medio marino, entonces, que 
mejor prueba para sostener que estamos 
hablando, en efecto, de un mamífero ple-
namente asociado al mundo marino (ver 
Vergara y Valle, 2012: 79-84) (Figura 14). 
De cualquier modo, hay varias opiniones 
sobre esta figura estilizada. En suma, para 
mí no es definitivamente una ardilla, por 
una razón lógica de asociación, la ardilla 
no tiene nada que ver con el mundo de las 
aves y peces, tampoco con el mar.

La función de la plaza mayor o plaza 1

¿Qué actividades ceremoniales se reali-
zaban en la plaza mayor o plaza 1? Afortu-
nadamente, hay una evidencia importante 
que puede sugerir lo que se realizaba en 
este gran espacio de orden público. En 

la parte superior de la Huaca de la Luna, 
dentro de una tumba Chimú saqueada, se 
recuperaron unas bellas maquetas de ma-
dera, por la forma y el contenido, revela 
el desarrollo de una ceremonia exclusiva 
realizada en alguna de las plazas de los 
conjuntos amurallados de Chan Chan, 
(ver Uceda, 1999:259-311; Uceda et al., 
2016:216-222) (Figura 15). Esta maqueta 
esquematizada representa una plaza con 
unos muros ornamentados en relieve re-
presentando peces, con banquetas en la 
parte central y laterales y también la pre-
sencia de un corredor posterior. Al inte-
rior de la plaza, se observa una celebra-
ción o ceremonia que tiene relación con el 
culto al ancestro enfardelado, que es sa-
cado en procesión, donde, al mismo tiem-
po, participan personajes de la clase real y 
oferentes. La escena comprende a ciertos 
grupos de personajes, unos son músicos 
(tamborilleros, sonajistas y quenistas), 
otros son servidores de chicha (el chichero 
jorobado con cucharón, frente a una vasija 
y acompañado de varios personajes). Hay 
deudos o mochadores (oferentes con co-
fres, canastas y dos objetos de base tronco 
piramidal). Por ejemplo, se observa a un 
portador jorobado de la copa y personajes 
apostados sobre las banquetas laterales, 
mirando de frente al centro de la plaza, 
algunos al parecer con la mano derecha 
mutilada en forma de muñón. Lo sobre-

a    b 
Figura 14. a) Representación en relieve del mamífero marino asociado al mar 
en el conjunto amurallado ex Uhle (Luis Laffer, 1950, cortesía de Luis Valle), 

b) Dibujo de la misma representación (tomado de Uwe Carlson, 2022).
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saliente de esta representación escultórica 
es que toda la ceremonia está en torno al 
culto a los Munaos (fardos funerarios) que 
son tres, dos ubicados en el corredor pos-
terior a la plaza y otro encontrado dentro 
del relleno disturbado de la tumba; quizás, 
también, los dos fardos de mujeres inicial-
mente formaron parte de la ceremonia. 
Son fardos funerarios modelados, con in-
crustaciones de conchas en sus cuerpos y 
máscaras pintadas. En otros casos, el tras-
lado del ancestro dentro de una especie de 
capsula mortuoria se observa en madera 
o en plata solo con dos individuos, donde 
intervienen personajes acompañantes que 
tienen una función real dentro de la cere-
monia de culto al ancestro.  Como com-
plemento a la información planteada, en 
la maqueta existe, además, la evidencia de 
una especie de dado que forma parte de la 
ceremonia del culto al ancestro, al que se 

le ha denominado pichca (cinco en lengua 
quechua) que se utilizaba para consultas 
oraculares (Gentile, 2008:235). 

Por la entrada norte ingresarían “los de 
afuera” y por la entrada sur “los de aden-
tro”, aquellos personajes que presidieron 
e intervinieron en las ceremonias usarían 
la banqueta ancha y alta con rampa como 
estrado para desarrollar la ceremonia pú-
blica de culto al ancestro, en cambio, las 
banquetas angostas laterales seguramente 
sirvieron para la ´posición de los invitados 
de la realeza chimú. La presencia de un 
pódium, casi central en la plaza, más cer-
cana a la entrada principal, posiblemen-
te sirvió para presidir los actos públicos 
propios de las ceremonias que se reactua-
lizaban o recreaban cíclicamente en este 
espacio de acuerdo a un calendario lunar 
o estelar (Franco, 2021a:66). 

a 

 

b 

c    

Figura 15. Maquetas halladas en la Huaca de la Luna con la ceremonia de 
veneración a los ancestros (tomado de Uceda et al., Morales y Mujica, 2018). 
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Recuerdo haber visto en un libro, hace 
algún tiempo, la foto de una maqueta de 
madera extraordinaria, seguramente de 
una colección privada, donde se observa 
una ceremonia parecida a la maqueta en-
contrada en la Huaca de la Luna; en este 
caso que menciono, es una ceremonia rea-
lizada por una casta real exclusivamente 
de jorobados y jorobadas, que participan 
en un rito dirigido a su ancestro también 
jorobado o con giba. Las mujeres cargan 
sobre sus espaldas a sus hijos, también 
jorobados. Las crónicas no hablan nada 
de estas prácticas en la vida real, sin em-
bargo, se entiende que esta clase social 
de jorobados debe haber sido una casta 
muy especial en el reino chimú, tanto que 
posiblemente habrían existido generacio-
nes de esta clase social con este tipo de 
anomalía física que, al parecer, estuvie-
ron también vinculados con las prácticas 
ceremoniales, mágicas u oraculares que 
se realizaban en algunos de los conjuntos 
amurallados de la ciudad de Chan Chan. A 
propósito, no descartaría la intervención 
de especialistas jorobados en el manejo 
de los oráculos. El cronista Inca Garcilaso 
de la Vega decía que las personas con un 

defecto físico eran consideradas huacas o 
seres extraordinarios, con mucho talento 
para dedicarse a actividades paranorma-
les. Esta creencia sigue todavía vigente 
hasta el día de hoy, cuando la gente dice 
que los seres con deformaciones físicas o 
cogidos por el rayo son seres especiales, 
con mucho talento para las prácticas de 
curación y otras actividades complemen-
tarias. Aparecen en colecciones y en Chan 
Chan estatuillas de personajes jorobados 
que hacen alusión a lo que vengo comen-
tando (Figura 16).

Todas las ceremonias debieron haber 
sido sacralizadas en estos espacios am-
plios y abiertos, lo que significa, a mi 
modo de ver, que estos ancestros eran 
periódicamente sacados en procesión 
para rendirles culto, no olvidemos que los 
chimú y las anteriores sociedades tenían 
la creencia que los ancestros vivían en 
el mundo paralelo y eran sus protectores 
ante cualquier incidencia climática, espe-
cialmente cuando se originaba el fenóme-
no El Niño o grandes sequías, tal cual lo 
hacían los incas de acuerdo a la referencia 
de los cronistas. 

     
Figura 16. Estatuillas de oficiantes jorobados (tomado del 

catálogo, quinto centenario, Tomo II, 1991).
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El gran recinto de las 24 hornacinas 
y el culto a los ancestros 

Entendemos, por ahora, que el tema 
de la circulación y la articulación de los 
espacios arquitectónicos de los conjuntos 
amurallados es fundamental para realizar 
ciertas interpretaciones. Cuando uno in-
gresa a la plaza ceremonial, hay una por-
tada lateral o acceso a la izquierda (esqui-
na noreste de la plaza) por el lado donde 
“nace el sol”, conduce a un espacio indi-
recto que ha sido denominada por Rodolfo 
Gutiérrez (1990) como la “sala de las 24 
hornacinas”. Esta portada conduce a cinco 
recintos intercomunicados, el ingreso es 
indirecto, casi en zigzag, quizás sólo para 
un grupo especial que ingresaba a este 
sector sacro. En términos de circulación, 
se ingresa a un ambiente muy especial 
con arquitectura de poder y sacralizado. 
Es un recinto alargado de casi 20 m. por 
12 m., tiene una portada principal hacia 
el lado norte y cuenta con 24 hornacinas 
distribuidas en sus cuatro frentes: ocho en 
el lado oeste y ocho en el lado este, mien-
tras que en los lados sur y norte hay cuatro 
hornacinas laterales a los costados de las 
portadas principales (machones); en total 
hay 12 hornacinas en cada mitad del am-
biente. Cada Hornacina tiene un murito 
de cierre frontal, en realidad aquí hay un 
gran espacio a diferencia de otras horna-
cinas de forma rectangular que tienen otra 
función. Las caras internas de la portada 
principal están ornamentadas con símbo-
los en forma de tres hendiduras vertica-
les altas que asemejan líneas acanaladas. 
Además, se observan banquetas en los la-
dos más largos (este y oeste) y una rampa 
central asociada a un pódium que hace eje 
con la entrada sur (Figura 17). 

Rodolfo Gutiérrez y Francisco Iriarte 
indicaron que las hornacinas estaban clau-
suradas con adobes y enlucidos, y dentro 
de algunas hornacinas se encontraron se-
millas seleccionadas, que podrían haber 

sido los restos de alimentos u ofrendas que 
se colocaron al interior cuando las horna-
cinas estuvieron en funciones. Asimismo, 
al pie de las banquetas, se encontraron ho-
yos de horcones (maderos) que sostenían 
el techo. Las razones por que los chimús 
habrían decidido clausurar las hornacinas 
y cambiar de función del recinto es impo-
sible de saber, pero, hay la posibilidad de 
que hubo una reformulación arquitectó-
nica que se habría dado bien tardíamente 
en la época inca antes de la llegada de los 
europeos. Gutiérrez sostiene que la segun-
da función del ambiente habría sido para 
reuniones de la nobleza, sin embargo, en 
mi opinión, este comentario es impreciso. 
Lo que interesa saber es la posible función 
de esta sala cuando las hornacinas estaban 
en uso durante la vigencia chimú antes de 
los incas. El número 24, añadido a los cua-
tro ingresos del recinto suman 28; según 
Francisco Iriarte, tendría relación con la 
cantidad de días de un mes lunar. 

Lo que me parece un buen aporte sobre 
este sector es la versión de Jorge Zegarra 
Galdós, artista y excavador, que traba-
jó acompañando al Dr. Arturo Jiménez 
Borja en la década de los sesenta del siglo 
pasado en Pachacámac y después lo hizo 
en la década de los setenta con Francisco 
Iriarte en Chan Chan. Zegarra hace una 
comparación con las momias incas en 
Cusco, especialmente con los que estaban 
en el Koricancha (templo del Sol), y estan-
do este sector próximo a la plaza mayor, 
Zegarra afirma que dentro de las hornaci-
nas posiblemente se colocaron las momias 
de las Panacas reales del reino chimú. A 
mi entender, algo así ocurrió por ejemplo 
en el templo del Sol de Pachacámac, en el 
frente con vista al mar, donde las momias 
o ancestros de los incas se encontraban 
colocadas en hornacinas anchas que se 
encontraban al interior de un pasillo largo 
norte-sur con ventanas hacia el mar, para 
rendirles culto y tributo (Franco, 2016:52) 
(Figura 18).
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a 

b    c 
Figura 17.  a) El recinto grande con las 24 hornacinas que contenían las momias 
de los ancestros, b) reconstrucción de la sala de los ancestros, c) Reconstrucción 

del acceso principal desde la plaza hacia la sala de los ancestros.

Figura 18. Reconstrucción hipotética de una galería con hornacinas 
que contenían las momias de los reyes incas de la costa central en 

el templo del Sol de Pachacamac (cortesía de Alfio Pinasco).  

Franco: Una revisión sobre la función del conjunto amurallado Tschudi o Nik-
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Hay muchas posibilidades que estas 
momias hayan sido sacadas temporalmen-
te en procesión a la plaza mayor, para ren-
dirles culto público, en fechas especiales. 
Es más, si vemos la maqueta descubierta 
en la Huaca de la Luna, encontraremos en 
el vestíbulo posterior a la entrada sur de la 
plaza otras momias que esperan su turno 
para salir y ser veneradas, entonces, no es 
una sola momia la que salía en procesión, 
eran varias momias homenajeadas en la 
plaza ceremonial. 

Este espacio sagrado donde se encon-
traban los ancestros enfardelados- por 
cuestiones de circulación- tiene directa 
comunicación, a través de un acceso la-
teral oeste, con un sector de almacenes o 
depósitos que seguramente sirvieron para 
guardar los tributos que se les asignaba a 
los ancestros; sin dudas, hay una asocia-
ción directa en el lenguaje de la arquitec-
tura (Figura 19).  

El recinto o ambiente ceremonial 
donde los ancestros eran preparados

Una de las preguntas que me hice 
cuando estuve investigando in situ todo 
el sector sur de la plaza mayor fue el de 
las denominadas “audiencias”, entonces, 
mi cuestionamiento era: Si los fardos fu-
nerarios de los ancestros eran sacados a 
la plaza mayor para las celebraciones pú-
blicas, entonces, ¿dónde previamente eran 
preparados antes de que salieran a la plaza 

mayor? Un estudio de circulación in situ 
que hice y la lectura de la función de los 
elementos arquitectónicos he llegado a 
formular una hipótesis: ¿Acaso los fardos 
funerarios que se encontraban permanen-
temente en la sala de las 24 hornacinas 
fueron sacados y conducidos internamen-
te hacia el sureste, a través de corredores 
largos y cortos hasta llegar a un primer 
recinto rectangular? Hice el recorrido 
y exactamente, al parecer, hubo todo un 
tránsito de los fardos funerarios hacia el 
sur, al sector de los santuarios, primero 
llegaron a un ambiente grande donde apa-
rece al interior una estructura en “U” con 
rampa, orientada al oeste que original-
mente estuvo ornamentado con escaques 
cuadrados, y cercanamente, hay un recin-
to en “U” orientado al norte, parecido al 
de las “audiencias” o santuarios que es-
tuvo también ornamentado con escaques, 
y, hacia el norte, existen cuatro depósitos 
(Figura 20). 

Hay que precisar que los muros de este 
ambiente o pequeño sector estaban total-
mente ornamentados con escaques cua-
drados, el zócalo tiene aves con la cabeza 
volteada hacia atrás que se trataría de la 
especie cormorán / guanay (Leucocarbo 
bouga invilliorum) que se le observa en la 
costa en grandes grupos donde hay abun-
dancia en áreas de cardúmenes de ancho-
veta. En efecto, el primer ambiente habría 
servido para atenciones particulares, que 

Figura 19. Depósitos para acumular los bienes tributados a los ancestros momificados.
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Figura 20. Santuario con dos recintos en “U” con funciones ceremoniales. 

Figura 21. Patio ubicado al sur del santuario con recintos en “U”.

Franco: Una revisión sobre la función del conjunto amurallado Tschudi o Nik-
An y sus espacios ceremoniales en Chan Chan, costa norte del Perú.
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era, desde luego, una antesala aparente-
mente de uso privado, se comunica hacia 
el sur con un patio de 18 m. por 30 m.  que 
estaba ornamentado con líneas u ondas 
marinas en la parte inferior y escaques en 
forma de redes en la parte superior, y este 
patio se articula con otros ambientes o re-
cintos en “U” que se encuentran hacia el 
sector oeste (Figura 21).

Hay que considerar siempre el sistema 
de circulación al interior de las estructu-

ras arquitectónicas, y si tomamos aten-
ción al plano y considerando el sistema de 
circulación, vamos a ver al final un gran 
ambiente de 20 m. por 12 m. que ofrece 
una arquitectura de primer nivel que tie-
ne las siguientes características: El lado 
este tiene una plataforma o banqueta más 
alta, en la parte central tiene una rampa 
ancha. Los laterales, sur y norte, presen-
ta banquetas anchas, no angostas, más 
para colocar objetos grandes que para 

Figura 22. Sala o ambiente de preparación de los ancestros 
antes de salir a la plaza ceremonial.    

  Figura 23. Reconstrucción hipotética de la ubicación de los 
fardos funerarios en la sala o ambiente grande. 
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la ubicación de personajes que es lo que 
erróneamente propuse en una ilustración 
(ver Franco, 2021:86). La ornamentación 
de este ambiente ceremonial es de bellos 
escaques cuadrados a modo de un ajedre-
zado. Considero que aquí llegaban los far-
dos funerarios para su preparación antes 
de que sean sacados a la plaza mayor para 
cumplir funciones públicas (figura 22). 
César Gálvez y Andrea Runcio (2010:92) 
lo consideran como patio 1, más que pa-
tio, entiendo, a mi juicio y la evidencia 
arquitectónica, se trata de un gran recinto 
o sala que posiblemente estuvo techada 
en sus partes laterales para proteger los 
fardos funerarios que se colocaban sobre 
las banquetas en épocas de celebraciones 
como explicaré más adelante.

Entonces, por esa razón, y teniendo 
como marco la contextualización arqui-
tectónica, propongo que, sobre las ban-
quetas se colocaron los fardos funerarios 
para ser tratados, preparados, antes de 
sacarlos en procesión a la plaza mayor y 
cumplir las celebraciones públicas (Figura 
23). Por otro lado, este ambiente tiene de-
finitivamente una conexión directa con la 
entrada sur de la primera plaza mayor, por 
donde, según el modelo de la maqueta de 
la Huaca de la Luna, los ancestros ingre-
saban a la ceremonia pública. 

Otro medio para llegar a este ambiente 
es por otro acceso ubicado al noreste del 
patio ceremonial de las redes y el altarci-
llo central, conduce directamente hacia el 
ambiente grande donde permanecían los 
fardos funerarios antes de ser sacados a la 
plaza pública. 

El corredor largo de peces y aves 
y su contenido iconográfico

La portada oeste de la plaza mayor (es-
quina noroeste), por donde se esconde el 
sol, conduce a un corredor largo que tiene 
como característica la presencia de mo-

tivos escalonados con líneas, peces, aves 
(lado izquierdo) y en la otra pared (lado 
derecho) aparecen redes, en realidad, se 
trata de un hermoso corredor ornamen-
tado con contenido marino que conduce 
directamente a un pequeño patio ceremo-
nial. Antes de recorrer el pasaje largo, lo 
primero que se observa es una antesala 
con un muro que tiene una rampa. La or-
namentación en la pared este (izquierda) 
es de un doble símbolo escalonado con pe-
ces que se orientan al norte (posiblemente 
la lisa-Mugil cepahalus), atravesada por 
líneas ligeramente onduladas que son las 
líneas del mar en calma, mientras que, en 
la parte inferior, que forma parte del zó-
calo, hay una banda ancha de doble línea 
que contiene una hilera de Piqueros o Ca-
manay (Sula nebouxii) en dirección hacia 
el norte. En otros segmentos del muro, los 
peces se orientan al sur, en sentido con-
trario. Rodolfo Gutiérrez ha sugerido que 
la dirección de los peces puede atribuirse 
a cambios climáticos ocasionados por la 
Luna, especialmente cuando se presenta-
ba el fenómeno El Niño (Figura 24). 

Cristóbal Campana realiza una obser-
vación interesante al indicar que se trata 
de la lectura de la perspectiva de un paisa-
je marino en dinámico movimiento, donde 
las aves caminan al mar, los peces nadan 
dentro de una figura escalonada, como 
viniendo del mar; las líneas horizontales 
serían las ondas marinas y la escalonada, 
las olas, y el plano más alto estaría repre-
sentado por el cielo (Campana, 2015:102). 
Me atrevería a plantear que este discurso 
iconográfico en el muro tiene relación con 
un desorden climático, como lo ha suge-
rido Rodolfo Gutiérrez, veamos entonces 
que las líneas quebradas o escalonadas 
representan movimiento intenso, subidas 
y bajadas, es decir, hay una alteración y 
esta forma de representar se puede enten-
der cuando el mar se calienta y eso ocu-
rre durante la presencia del fenómeno El 
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a 

b 

c  
Figura 24. El corredor con representaciones de elementos marinos de peces, pelícanos y 

redes. Vista de uno de los segmentos de los relieves del corredor con motivos de peces y aves.

Franco: Una revisión sobre la función del conjunto amurallado Tschudi o Nik-
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Niño, los peces y seres marinos empiezan 
a migrar hacia el sur. En consecuencia, 
esta representación mural puede expresar 
precisamente la memoria de algún fenó-
meno natural cíclico que ha afectado tre-
mendamente a las sociedades chimú.

El muro oeste del corredor (derecha) ha 
sido excavada en los últimos años, tiene la 
ornamentación de rombos entrelazados en 
forma de redes que originalmente cubrie-
ron todo el muro, y en la parte inferior del 
muro, aparece una banqueta larga y ancha 
seguramente para descanso y otras fun-
ciones. Gracias a estas excavaciones y los 
trabajos de restauración se encontró en el 
muro sur (esquina suroeste) y en el muro 
norte (esquina noroeste) un murete sobre-
salido, con la superficie abultada, donde 
aparece en relieve la representación de 
peces, líneas onduladas y aves marinas. 
Aquí nuevamente encontramos una direc-
ta asociación con elementos vinculados al 
mar (Figura 25).

Figura 25. Evidencias de peces, aves, el mar 
y la red en la esquina suroeste del corredor.

Luego, se ingresaba por un acceso a 
otra área (lado oeste), colindante con el 
corredor, donde hay otros compartimien-
tos.  Rodolfo Gutiérrez, quien participó en 
las excavaciones de esta área, indica que 
el recinto más grande tenía la función de 
un taller textil con depósitos y, aparente-
mente, en este lugar, hubo una cocina al 
norte de los ambientes referidos. No estoy 
tan seguro de la existencia de un taller de 
textiles que menciona Gutiérrez porque 
no hay evidencias concretas, sin embargo, 
seguramente se refiere a otras evidencias 
que expresan una reutilización final del 
conjunto amurallado, quizás hubo activi-
dades domésticas en la época inca, donde 
algunos espacios fueron habilitados para 
otras funciones. Se ha mencionado antes 
que las estructuras del conjunto amuralla-
do de Nik-An tiene dos usos en diferentes 
tiempos, una ocupación chimú y otra ocu-
pación inca donde posiblemente muchos 
espacios fueron cambiados de función y 
otros abandonados. 

Comentaré sobre la iconografía plas-
mada en las caras de los muros del co-
rredor largo. El símbolo escalonado es 
uno de los elementos iconográficos más 
importantes que tiene antecedentes in-
mediatos en la iconografía Lambayeque 
y Moche, incluso, como sabemos, es un 
ícono de mayor data en el mundo andino. 
Aparece también en el mural de la Huaca 
de la Luna, en el calendario mítico cere-
monial, donde hay una figura en forma de 
chakana amarrada a una soga que es suje-
tada por un personaje; representación que 
se asocia a la creación del mundo o a los 
orígenes (Franco, 2021b:183-186). Federi-
co Kauffmann Doig (2012) afirma que el 
signo escalonado representaría a la mon-
taña (tierra-andenes), otra interpretación 
suya es que el signo ola-escalera vendría 
a ser el de la tierra y el mar. El muro norte 
del recinto mausoleo de la Señora de Cao 
tiene un muro almenado de doble escalón, 
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cuya parte superior tiene la forma de una 
media chakana y está asociada a los lla-
mados “felinos lunares” (Franco, 2021b: 
158-160); lo mismo ocurre con el motivo 
ola-escalera que aparece en la columna 
pintada sobre el muro norte del recinto 
esquinero donde se encontró la tumba de 
la Señora de Cao (Ibid:146-149). Cristóbal 
Campana considera a la chakana como la 
simbolización de los “cuatro espacios”, 
en oposición o complementariedad, en 
positivo o en negativo, que resulta ser un 
símbolo asociado a la dualidad, tripar-
tición, cuatripartición o la significación 
de los tres niveles del mundo que en la 
lengua quechua se traduce como: Hanan 
Pacha (arriba), Kay Pacha (presente) y 
Uku Pacha (abajo, inframundo) (Campa-
na, 2015:273-295). En fin, lo cierto es que 
este símbolo escalonado es universal y ha 
sido representado en toda la iconografía y 
arquitectura de las culturas andinas des-
de épocas muy antiguas y su significado 
tiene relación con la cosmovisión integral 
del mundo andino. 

El patio ceremonial con el altarcillo 
y su contenido iconográfico 

Al final del corredor que se ha descri-
to, aparece un ingreso indirecto en forma 
de “L”, que conduce hacia un pequeño y 
lindo patio ceremonial casi de planta cua-
drada, tiene entre 28 y 27 m., donde hay 
la sensación que estamos en un ambiente 
altamente ritualizado. En la parte central 
del muro norte se ubica un altarcillo cu-
yas características son, a la vista, de una 
estructura en volumen unida a la pared 
norte ornamentada con redes en relieve. 
Esta estructura, en la parte inferior, tiene 
símbolos escalonados y líneas. En los ri-
betes del altar y las paredes laterales, hay 
líneas horizontales (ondas marinas). La 
parte inferior del altarcillo tiene figuras 
escalonadas y líneas, y en los costados, 

hay una especie de listones gruesos que 
sirvieron de marco. El gran problema de 
esta estructura es que se encuentra des-
truida por el tiempo que no permite tener 
mayores inferencias, pero es un hecho que 
existió una estructura de uso ceremonial 
a modo de altar o altarcillo que formaba 
parte de las actividades ceremoniales que 
ahí se realizaban. 

En el resto del muro norte, existe la 
ornamentación de rombos entrelazados a 
manera de una gran malla reticulada, que, 
sin dudas, representa el símbolo magnifi-
cado de una red de pescar. En el frente sur, 
aparecen dos rampas, una ancha (este) y 
otra angosta (oeste) que llevan a un estra-
do en forma de “L” (sur y oeste), con la 
diferencia que en el estrado del lado oeste 
el muro esta ornamentado con redes. No 
tengo dudas que aquí se desarrollaron 
ritos asociados al mundo marino, la ico-
nografía en general expresa precisamente 
representaciones vinculadas con el mar 
(redes, ondas marinas) que ayuda a com-
prender que las funciones de este espacio 
ceremonial estuvieron estrechamente vin-
culadas con ritos asociados a la propicia-
ción del mundo marino con el objetivo de 
incrementar las subsistencias. Este patio 
está directamente asociado a las activida-
des que se realizaban en todo el conjunto 
de las llamadas “audiencias”, que yo les 
denomino santuarios particulares (Figura 
26).

Por otro lado, en el muro del lado este 
del patio ceremonial del altarcillo y redes, 
hay otro ingreso a través de una rampa ha-
cia un sector con la presencia de 8 depósi-
tos alineados, orientados de este a oeste o 
viceversa, que sirvieron seguramente para 
acumular bienes o los tributos asociados a 
las imágenes colocadas en los santuarios 
y servidores para los gastos de las celebra-
ciones y fines adicionales.
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a 
Patio ceremonial con altarcillo para ceremonias propiciatorias.

 b   c 

d  

e 

Figura 26. Vistas y reconstrucciones hipotéticas del patio ceremonial que contiene 
el altarcillo y las representaciones vinculadas con el mundo marino y estelar.

Franco: Una revisión sobre la función del conjunto amurallado Tschudi o Nik-
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El sector de los santuarios con 
REU (recintos en forma de “U”)

Es uno de los sectores principales de Ts-
chudi o Nik-An que ha merecido muchas 
discusiones acerca de su función. Alberto 
Pinillos, en 1975, le llamaba con propie-
dad el “sector de los santuarios” y Rodolfo 
Gutiérrez (1990) le denominaba “temple-
tes”, con callejones y vanos clausurados, 
así como revestimientos de algunas figu-
ras en plano relieve que hacen suponer 
la presencia de una última remodelación 
del conjunto, quizás algunas áreas fue-
ron cambiadas de función (Figuras 27 y 
28). Por otro lado, Cristóbal Campana ha 
sugerido que estos espacios debieron ser 
usados en rituales con pocas personas, en 
actos previos a ceremonias mayores, reali-
zadas en las plazas y que tienen una serie 
de variables que sobrepasan la veintena 
(Campana, 2012:122) (Figura 29).  

Anthony Andrews ha señalado que, 
en Chan Chan, se excavaron un total de 
178 estructuras en “U”, de las cuales 101 
(75%) se localizan en los conjuntos amu-
rallados; 74 aparecen en unidades de ar-
quitectura intermedia (57%), y sólo 3 (1.5 
%) en los barrios populares. Andrews des-
taca el hallazgo de este tipo de estructuras 
en las ciudadelas Gran Chimú y Bandelier 
dentro de los cuales se hallaron esqueletos 
de mujeres adolescentes enterradas debajo 
del piso, tenían como ofrenda objetos de 
cerámica, fragmentos de textiles, huesos 
de llama y algunos artículos traídos de la 
selva como el ishpingo (semillas curado-
ras) y del golfo de Guayaquil Spóndylus 
prínceps. Dice que en las “ciudadelas” 
Tschudi, Uhle, Rivero, Bandelier y Gran 
Chimú se encontraron entierros saquea-
dos debajo de las estructuras en forma de 
“U”. Finalmente, este investigador con-
cluye que estos entierros humanos sacrifi-
cados pudieron haber formado parte de las 
ofrendas dedicadas a la estructura durante 
su construcción (Andrews, 1980:173). 

En efecto, estos hallazgos refuerzan 
la tesis que estas estructuras en forma de 
“U” fueron santuarios particulares y no 
necesariamente audiencias como todavía 
muchos investigadores sostienen. Si mira-
mos todo el sector central sur de Tschudi 
o Nik-An, podemos advertir que existen 
diez santuarios con estructuras en “U” 
que curiosamente harían pensar que tie-
nen alguna relación con el número de con-
juntos amurallados de Chan Chan. 

Entrar a este sector de los santuarios 
es como ingresar a un mundo diferente de 
laberintos con espacios ceremoniales in-
terrelacionados, donde la ornamentación 
en los muros es realmente asombrosa, con 
mucho arte, llena de íconos de barro con 
contenido ceremonial que en su momento 
habría sido digno de admiración y reve-
rencia. Existe, naturalmente, en todo el 
conjunto, un gran despliegue del arte mu-
ral sacro, donde se observan representa-
ciones marinas, lunares y estelares. Hacia 
el lado este del sector hay cercados para 
construir mayores depósitos. 

César Gálvez y María Andrea Run-
cio (2010) estudiaron apropiadamente 
la circulación de este sector y coinciden 
que tuvo una función ceremonial y que 
la iconografía de las estructuras en “U” 
es un ordenador del protocolo, donde los 
ocupantes habrían realizado un oficio ce-
remonial y que varios indicadores reve-
larían la mayor sacralización de los REU 
(recintos en “U”), sostienen que definiti-
vamente hay una jerarquía de estructuras, 
donde la plaza se convierte en un articula-
dor con los REU (recintos en U) y que por 
los accesos estrechos circularían grupos 
reducidos de individuos de jerarquía que 
posiblemente hacían gestos frente a las 
estructuras en “U”, además, según indi-
can, hay la posibilidad que en los patios 
se marcaran las pautas de las actividades 
ceremoniales, donde la iconografía fue 
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Figura 27. Plano del sector de los santuarios, donde se 
define los distintos espacios ceremoniales. 

Figura 28. Isométrica del sector “audiencias” o santuarios ubicado 
en la parte posterior de la plaza mayor (Robert Gutiérrez).

Figura 29. Vista general del sector de los santuarios antes de la colocación de 
la cubierta de protección (tomado de Kauffmann/La República, 2002). 
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importante para definir la jerarquía de los 
recintos. Asimismo, estos investigadores 
separan tres sectores (A1-A4), (B 1-B4) y 
(C) que me parece una buena propuesta en 
la medida que estos santuarios están in-
tercomunicados (Gálvez y Runcio, 2010: 
91,92, 94, 95).  

Los recintos en “U” tienen diferentes 
orientaciones, 3 al norte, 4 al oeste, 3 al 
sur y, como un detalle interesante, detrás 
y en los laterales de cada recinto, hay 
ambientes privados que seguramente es-
taban relacionados directamente con las 
actividades que ahí se realizaban, quizás 
eran ambientes para que los especialistas, 
adivinos o consejeros se preparaban antes 
de salir a los recintos de segundo nivel, 
donde realizaría las funciones de oráculo. 
En cada recinto en “U” hay una rampita 
de acceso (Figura 30). En cinco casos, los 
santuarios en forma de “U” están inte-
rrelacionados con otros recintos también 
en forma de “U”, pero, sin la presencia 
de hornacinas, entonces, estoy pensan-
do que, en estos recintos, el especialista 
se ubicaba ahí para realizar las consultas 
adivinatorias u oraculares. Entonces, en 
suma, se plantea que las estructuras en 

forma de “U” con hornacinas eran los 
recintos ceremoniales o santuarios con la 
presencia de imágenes predilectas que se 
colocaban para su culto.

La iconografía en cada santuario varía. 
En el santuario “1” (ver el plano), en las 
paredes internas del recinto en “U” y en 
las paredes de su frontis y muros laterales, 
aparecen figuras yuxtapuestas de pelica-
nos (pelicano Thagus) cuya característica 
es la presencia del buche donde mantiene 
a su presa, mientras que, la parte superior 
de los muros está ornamentada con rom-
bos calados en forma de mallas y zócalos, 
con líneas ligeramente ondulantes. En el 
santuario “2”, en el zócalo, se observan 
pelícanos estilizados y en la parte supe-
rior del muro hay rombos calados. En el 
santuario “3”, las figuras de aves están 
altamente estilizadas con el pico curva-
do, se trata, al parecer, de un “Flamenco” 
(Phoenicopterus chilensis), ave de pluma-
je blanco con rosado suave, pico grande 
encorvado hacia abajo. En el santuario 
“4”, la iconografía de los muros esta com-
binada con líneas u ondas marinas con 
rombos calados en forma de mallas. En el 
santuario “5”, los zócalos están ornamen-

Figura 30. Maqueta de uno de los santuarios en “U” realizado 
por J. Suarez (Foto: César Gálvez Mora).
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tados con aves, posiblemente “Guanay” y 
sobre ellas el muro con acabado de esca-
ques cuadrados. El santuario “6” es muy 
especial, porque la decoración es de figu-
ras escalonadas u olas tratadas en forma 
geométrica con líneas quebradas y la par-
te superior de los muros tiene el acabado 
de rombos calados o mallas. El santuario 
“7”, tiene en la base del muro figuras esca-
lonadas y la parte superior de rombos ca-
lados o mallas. El santuario “8”, el zócalo 
tiene representaciones de la chakana y de 
rombos calados. El santuario “9”, en el zó-
calo se encuentra la representación de un 
“Flamenco” (Phoenicopterus chilensis) y 
en la parte superior tiene representaciones 
de rombos calados o mallas. El santuario 
“10” es otro de los ambientes especiales 
que se diferencia del resto, porque en tres 
de sus paredes se observa un zócalo sa-
liente con líneas yuxtapuestas que simbo-
lizan la superficie marina en calma y en 
la parte superior una franja ornamenta-
da con 42 círculos en relieve en el muro 
norte, y en el muro oeste hay 45 círculos. 
En el muro este hay 9 círculos, mientras 
que en los zócalos de los muros laterales 
(norte y sur) hay 10 círculos. Por otro lado, 
en el muro frontal de la estructura en “U” 
aparecen 12 círculos a cada lado, mientras 
que en el muro sur de todo el recinto hay 
38 círculos. Entonces, teniendo en cuenta 
la diferencia en el número de círculos que 
simbolizan la Luna, considero que debe 
haber una explicación numerológica; qui-
zás, este recinto funcionó como una espe-
cie de calendario lunar y un espacio para 
el culto a este satélite. Además, en la parte 
posterior y lateral sur, hay ambientes muy 
especiales, sobre todo en el lado este, cuya 
particularidad es la presencia de 3 horna-
cinas que tiene en la parte inferior una 
franja de rombos calados y en el zócalo 
la representación de círculos lunares. En 
adición, los pasajes que se intercomunican 
con los santuarios estaban también orna-

mentados. Por ejemplo, la base del pasaje 
norte de los santuarios 8 y 9 se encuentra 
ornamentado con la figura de la chakana 
y rombos calados en la parte superior. Al 
norte del santuario 7 hay olas tratadas en 
forma geométrica y rombos calados en la 
parte superior. En efecto, ingresar a todo 
este sector de santuarios intercomunica-
dos, habría sido como entrar a espacios 
muy sagrados, lleno de símbolos de la 
cosmovisión costeña (Figura 31).

Finalmente, otra de las particularidades 
de todo el sector es la presencia de depó-
sitos asociado a los santuarios, donde po-
siblemente se almacenaban los tributos o 
entregas que se hacían a las divinidades 
que se veneraban.

La Luna interviene directamente en 
las actividades agrícolas y marinas y en 
el ritmo biológico de los animales y seres 
humanos, por esa razón, los chimú y sus 
antecesores habrían manejado con preci-
sión los cambios de este satélite y sus con-
secuencias en los procesos metabólicos de 
las plantas y los animales; por esos moti-
vos, la Luna, que alguna vez formó parte 
de la tierra, con derecho fue considerada 
con justicia la divinidad central en la cos-
movisión costeña. Además, es importante 
indicar que la gravedad de la Luna atrae el 
agua del mar y provoca las mareas, de ahí 
que los pescadores no pueden salir al mar 
para pescar, dicen que el mar este movi-
do. El hecho de representar en los muros 
a la Luna llena y las aguas tranquilas en 
el mar seguramente es con la clara inten-
ción simbólica de propiciar la tranquilidad 
del mar y sus enormes beneficios para la 
pesca.

La Luna era llamada SI, considerada 
la divinidad principal del reino Chimú, 
como lo atestigua el padre De La Calan-
cha en el siglo XVII, al mencionar que la 
Luna hace crecer las plantas, controla el 
mar y produce “albas y truenos” y es pro-
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tectora de la pesca. La Luna era más pode-
rosa que el Sol porque está de día y de no-
che. Los Chimú celebraban los eclipses de 
sol como prueba de que la Luna conquistó 
al sol. Los eclipses de Luna provocaban 
duelo. Cuando la Luna no aparecía era 
porque estaba en otro mundo, castigando 
a los ladrones que morían (ver Ravines, 
1980:211).

Si revisamos, por ejemplo, la iconogra-
fía chimú en los textiles, la deidad prin-
cipal mítica de condición lunar, tiene una 
representación antropomorfa, rodeada de 
símbolos del agua y de la riqueza marina 
principalmente. Los símbolos más comu-
nes son olas, peces, aves marinas, ser-
pientes y personajes reducidos de tamaño. 
Este ser siempre se encuentra de frente 
con rostro humano y sobre la cabeza tiene 
un bonete de forma trapezoidal y tocado 
de plumas multicolores. Aparece siempre 
con los brazos abiertos y las piernas lige-
ramente separadas, cuyos remates en las 
manos y en los pies son aparentemente de 
garras de felino que hacen recordar al re-
mate de la cola de las aves y los anzumi-
tos en los relieves de los muros de Chan 
Chan. Roger Ravines, citando a Luis E. 
Valcárcel, indica que este ser habría sido 
un ídolo humanizado que no era otro que 
alguno de los que se llamaban Llampellec; 
es decir, la estatua de Naylamp (Ravines, 
1980:212),  

   Considerando muchos detalles arqui-
tectónicos del sector de los santuarios me 
atrevo a plantear la siguiente hipótesis: 
el conjunto de ambientes con estructuras 
en “U” eran espacios para rendir culto a 
ciertas imágenes labradas en madera o 
piedra de la religión chimú, que se colo-
caron dentro de las hornacinas, en tanto, 
los espacios internos era para actividades 
de veneración, y como complemento, es-
tos recintos servían seguramente para la 
realización de consultas oraculares reali-

zado por especialistas que provenían de 
diferentes sitios del señorío del chimo. 
Cada santuario pertenecería a ciertas fa-
milias particulares que tenían sus respec-
tivas imágenes religiosas predilectas. Para 
complementar la hipótesis, cada recinto 
en “U” (REU), tiene en la parte posterior 
o a los costados ambientes libres que pu-
dieron servir para la preparación de los es-
pecialistas del oráculo antes de salir para 
realizar sus actividades ceremoniales y de 
vaticinios. Este aspecto, me hace recordar 
a la función que tenían los recintos esqui-
neros presentes en los templos principales 
de la Huaca de la Luna y la Huaca Cao 
Viejo del complejo El Brujo, especialmen-
te de este último. Entonces, para tener una 
idea, por ejemplo, en los recintos esqui-
neros de los templos moche, el oficiante 
mayor aparentemente primero se ubicaba 
al interior del recinto ceremonial esquine-
ro y luego salía a la plataforma delantera 
con rampa para dar su discurso público de 
orden ceremonial (Franco, 2021: 174).   

En estos santuarios en “U” se aprove-
chaba, a mi modo de pensar, consultas 
oraculares para saber sobre el comporta-
miento de la naturaleza con relación a las 
actividades de la agricultura, principal-
mente la pesca, los cambios y efectos del 
mar; es decir, se realizaban predicciones 
del tiempo de acuerdo al movimiento y 
características de la Luna, entre otros te-
mas. Por lo tanto, de otra manera, puedo 
indicar que todo el conjunto arquitectóni-
co se habría comportado como un sector 
privilegiado para celebraciones religiosas 
de grupos particulares o familias que par-
ticipaban en estas celebraciones para te-
ner a la vez consultas oraculares, de esa 
manera se legitimaba el sistema político/
religioso de los de la elite chimú. 
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Figura 31. Vista de diversos motivos iconográficos y algunos santuarios en Nik-An.
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La plaza ceremonial menor 2

En términos generales, en forma y fun-
ciones, esta plaza es parecida a la plaza 
mayor, pero de menor dimensión. Tiene 
las siguientes medidas aproximadas de 
60 m. por 45 m. (Figuras 32 y 33). Hay 
algunas evidencias particulares que no se 
hallaron en la primera plaza, por ejemplo, 
la portada principal (norte) que da cara al 
interior de la plaza, a los costados tiene 
estructuras arquitectónicas en volumen, 
enmarcadas, que tienen la particularidad 
de tener figuras escalonadas en posición 
normal e invertidas que se unen entre sí, 
formando escaques cuadrados. Un detalle 
es la presencia de una acanaladura verti-
cal, central, que tiene como ornamenta-
ción líneas yuxtapuestas que simbolizan 
las aguas tranquilas del mar que culmi-
nan en otro espacio de figuras pequeñas 
escalonadas. En arquitectura, en general, 
podríamos decir que se trata de dos ma-
chones en volumen, ornamentadas (Figu-
ra 34). 

Rodolfo Gutiérrez (1990) lo describe 
como una estructura ceremonial donde se 
habría instalado, en cada estructura, un 
ídolo para su veneración, porque se trataba 
de un espacio privado utilizado por la elite 
mayor para ceremonias oficiales lideradas 
por el señor principal. Gutiérrez pueda te-
ner razón o no, sin embargo, no hay dudas 
que se trata de estructuras ceremoniales 
de alto contenido simbólico que formaba 
parte del contexto iconográfico de la plaza 
ceremonial, asociado al ingreso a la plaza. 

Lo que no se observa en esta plaza me-
nor es la ausencia de ornamentaciones en 
los muros interiores como se observa en 
la plaza mayor, solo la presencia de ban-
quetas. Quizás esta ausencia, salvo la or-
namentación que apareció en la cara de 
la banqueta oeste, pueda indicar que esta 
plaza estuvo en proceso de construcción 
paulatina, al margen de que estuvo en fun-

ciones. Como he señalado anteriormente, 
para el caso de la plaza mayor, mi cues-
tionamiento otra vez es ¿quiénes usaban 
la plaza ceremonial y para qué? He acudi-
do nuevamente al estudio del sistema de 
circulación y asociación de las evidencias 
arquitectónicas, y propongo entonces la 
siguiente hipótesis: Esta plaza, más pri-
vada, servía para la celebración o culto al 
ancestro fundador y sus parientes enterra-
dos en el mausoleo real. El recorrido es 
saliendo de la portada norte del mausoleo 
real, se voltea hacia la izquierda y luego 
en dirección hacia el norte hasta chocar 
con la muralla norte y luego se voltea con 
dirección a la denominada audiencia 1, 
donde, considero, se hacían también los 
preparativos y cultos al Munao fundador 
y sus parientes, es decir, es posible que en 
estos ambientes haya ocurrido algo pare-
cido a lo que ocurrió en los ambientes del 
lado sur de la plaza mayor, en este caso, 
las momias eran también sacadas a la pla-
za ceremonial menor. 

Los hallazgos en el sector este de la 
plaza ceremonial menor, audiencia 1

El colega Daniel Castillo (2006) ha rea-
lizado excavaciones en el conjunto “au-
diencia 1”, que se ubica hacia el lado este 
de la plaza ceremonial, a donde se llega 
por un acceso lateral y unos pasajes lar-
gos (ver Figura 31). Es uno de los santua-
rios parecidos y señalados en el párrafo 
anterior (Figura 35). Por la presencia de 
adobes altos en los muros, se adjudica al 
sector central como una construcción tar-
día. El colega Castillo define al norte de 
su excavación un área de 16 depósitos, al 
sur 4 subsectores: el primero, al noroeste 
un patio de entrada, el segundo al noreste 
la audiencia 1 y dos recintos asociados, el 
tercero, al suroeste un patio con 8 depó-
sitos, y el cuarto, al sureste, dos recintos 
contiguos (Castillo, 2007:83). 
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Figura 32. Plano de la segunda plaza ceremonial menor y áreas anexas de uso 
ceremonial (adaptado de Michael M. Moseley y Carol J. Mackey, 1974).

Figura 33. Vista del interior de la plaza ceremonial menor N°2.
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En principio, Castillo ha definido un 
recinto delantero de uso ceremonial que 
tiene 17.60 m. de largo por 13.70 m. de an-
cho. Los muros son anchos de 1.30 m. y 
de 1.20 m. a 1.60 m. de altura actual. Los 
muros laterales tienen 30 hornacinas, 4 
vanos de acceso, dirigidos especialmente 
hacia el lado oeste (plaza ceremonial), al 
norte y este la audiencia 1, y al sur hacia 
un patio con depósitos. Al pie de los mu-
ros existen banquetas de 1.30 m. de ancho. 
Existe una rampa central hacia el lado este 
que tiene 2.20 m. de ancho por 2.50 m. de 
largo que se dirige al vano de ingreso y 
salida del recinto con hornacinas. Casti-
llo ha encontrado en la banqueta princi-
pal cuatro postes de madera algarrobo y 
caña brava, amarrada con fibra vegetal 
en forma de corona y luego cubierta por 
una capa de barro color beige compacto 
y enlucido burdo, que no deja dudas que 
los postes soportaban una cubierta para 
cubrir las hornacinas y las evidencias or-

namentales del recinto (Castillo, 2007:84). 
En el zócalo de los muros y banquetas se 
encontraron representaciones de anzumi-
tos en hilera, como particularidad llevan a 
su cría en el cuerpo. 

En el acceso principal (lado oeste), se 
han encontrado las evidencias de dos ma-
chones o estructuras sólidas, uno a cada 
lado del ingreso principal o cara interna. 
Estas estructuras tienen la particularidad 
de mostrar símbolos escalonados enfren-
tados y ornamentados con anzumitos y 
sus crías. La representación artística de 
los muros laterales es notable y si añadi-
mos el hallazgo en la base de columnas 
cilíndricas, vamos a vincularla definiti-
vamente con un espacio sacro (Castillo, 
2006:218-223). En suma, se trata de un 
ambiente con hornacinas cuadradas en los 
muros y sobre las banquetas había pilares 
cilíndricos que soportaban el techo y la 
presencia de una rampa central que hace 
eje con el acceso principal. 

Figura 34. Una de las estructuras ceremoniales ubicadas a un lado 
de la portada norte de acceso a la plaza menor N° 2.
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Figura 35. Vista general y reconstrucciones hipotéticas de 

la Audiencia 1(cortesía de Daniel Castillo).
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Por otro lado, Castillo ha intervenido en 
otro ambiente ubicado hacia el lado este 
del recinto ceremonial que anteriormente 
se ha descrito (Castillo, 2007:86). Se trata, 
en realidad, de un santuario con recintos 
en “U” (REU1). Es un gran recinto o am-
biente de forma rectangular que tiene dos 
recintos en forma de “U”, aparentemente el 
principal está orientado hacia el lado oeste 
y el otro hacia el lado norte. Veamos la di-
ferencia entre ambos. El REU1 orientado 
hacia el oeste, tiene en las caras internas de 
los tres muros dos hornacinas, en total seis 
hornacinas. Los muros externos o fren-
te principal tienen dos hornacinas a cada 
lado, y, adicionalmente, a sus costados o 
laterales, hay dos ambientes grandes con 
hornacinas que tienen un acceso indirecto, 
restringido. El otro REU tiene orientación 
hacia el norte y contiene en las caras de sus 
muros internos cuatro hornacinas a cada 
lado, en total son 12 hornacinas. Pero, en 
general, el gran recinto tiene ocho hornaci-
nas en los muros norte y sur y nueve horna-
cinas en el muro oeste. Algo más, al pie de 
las hornacinas se muestran los anzumitos 
en hilera. 

El wachaque, fuente de vida 
y de uso ceremonial

Empecemos por definir lo que significa 
wachaque dentro de los conjuntos amu-
rallados, porque no solo Nik-An tiene esa 
fuente, sino también están en otros con-
juntos amurallados.  Cristóbal Campana 
(2012) sostiene que hay tres tipos de wa-
chaques en la ciudad de Chan Chan: es un 
campo de cultivo que se alimenta del agua 
del subsuelo. Dice que el vocablo wachaj 
del runa simi (quechua) de Carhuaz es “pa-
rir”. Estas fuentes sagradas eran un sistema 
de generación de vida que tenían relación 
entre la semilla (munao) que se encontraba 
en el mausoleo real (Figura 36). 

Se calcula que el 60 % que equivale 
a 140 wachaques se han ubicado en los 

conjuntos ceremoniales más importantes. 
En otros casos, están ubicados delante 
de los mausoleos, lo que significa que su 
función ceremonial tiene vinculación con 
ciertas prácticas rituales relacionadas con 
el mundo de arriba y el mundo de aba-
jo. Pero, por comparación, en todo Chan 
Chan, el wachaque más grande que se 
conoce se encuentra en Tschudi (Nik-An) 
que se desplaza de este a oeste. Campana 
rescata la versión de George G. Squier en 
1863-1865, al afirmar que esta gran fuente 
de agua: 

“tiene 137 metros de longitud por 59 
de anchura y 18 de profundidad. Los la-
dos caen hacia el fondo por dos escalones 
o gradientes y estuvieron revestidos, de 
arriba abajo, con piedras sin labrar, cui-
dadosamente colocadas en su sitio. En la 
parte meridional y cerca del extremo iz-
quierdo hay una saliente como un muelle, 
de la que hay motivos para creer que salían 
escaleras hasta el fondo de la excavación. 
Tiene 27,7 metros de largo y sobresale 4,5 
metros” (Squier,1974:83). Las medidas de 
Iriarte y Gutiérrez del wachaque fueron 
corregidas en 138 metros de largo por 48 
metros de ancho en la parte inferior. Pero, 
esta fuente de agua es realmente grande y 
habría sido realmente impresionante en la 
época de su funcionamiento.

Francisco Iriarte y Rodolfo Gutiérrez 
(1990) intervinieron en la limpieza parcial 
del wachaque a fines de la década de los 
sesentas y observaron que las paredes in-
ternas estaban revestidas de cantos roda-
dos para evitar la corrosión causada por 
la humedad y el salitre. Gutiérrez indica 
que, hacia el sureste, cercano al mauso-
leo real, encontraron un estrado amplio 
que sobresale al espejo de agua y que los 
contornos inferiores configuran terrazas 
angostas al interior, especialmente hacia 
los lados norte y oeste, como si se trataran 
de muros de contención intercomunicados 
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por rampas que muchas veces forman un 
caracol.  Gutiérrez, asimismo, añade que 
la plataforma o estrado estuvo techado y 
que en la gradiente inferior de los cuatro 
frentes había un huerto o jardín. Comenta 
además que en la pared del camino supe-
rior este, que es el de ingreso al wachaque 
y en la parte que estaba sepultada por el 
desmonte, había “dibujos de varias ma-
riposas” (graffitis) elaborados con líneas 
incisas por alguien que quizás las veía 
revolotear en medio del jardín. Es decir, 
las rampas de acceso habrían servido para 
recoger el agua sagrada durante las cere-
monias, dejar ofrendas y realizar posible-
mente sacrificios. 

En el año de 1987, en un convenio ce-
lebrado entre el Fondo de Apoyo al Tu-
rismo del Banco Central de Reserva y el 
Instituto Regional de Cultura La Libertad 
(FAT/BCR-IRC-LL., se intervino en la 
Plataforma Sur del wachaque, como parte 
de los trabajos de conservación y puesta 
en valor, donde después de haber retirado 
el escombro se encontró el piso sobre el 
cual hubo un entierro secundario que con-
tenía restos de tejidos y osamenta de un 
personaje joven, acompañado de conus, 
spondylus, chaquiras, semillas de Nec-
tándra sp y diez placas de metal precioso 
(oro) que al unirse resultó ser una pechera 
o pectoral de forma cuadrangular. Ade-
más, en el borde noreste de la plataforma, 
se encontró un cuchillo ceremonial de 
cobre laminado en forma de ave marina. 
Por otro lado, al sacar los escombros del 
lado norte del muro de contención de la 
primera terraza, aproximadamente 30 m. 
del ángulo noreste, se descubrió la sec-
ción del muro de contención de la terraza 
de un wachaque antiguo con orientación 
norte-sur, quizás de una ocupación Chi-
mú más temprana, que se extiende hacia el 
norte, bajo el subsuelo de la segunda plaza 
ceremonial del conjunto amurallado. Pos-

teriormente el eje del wachaque antiguo 
fue cambiado de orientación este-oeste, 
que es lo que existe actualmente (Ismael 
Pérez Calderón, enero, 2026, Ayacucho, 
Comunicación personal).  

El wachaque de 120 m. por 46 m. fue 
un sector muy bello, habitado por aves 
de todo tipo, peces, flora y las infaltables 
plantas de junco y totora, muy preferidas 
para confeccionar artículos diversos y usa-
dos en las construcciones. Gutiérrez dice 
que en este sector se escenificaban cere-
monias dirigidas por los altos dignatarios 
donde disfrutaban del agradable panora-
ma natural que ofrecía el agua, las plan-
tas, los caminos laterales, la profundidad 
y el entorno del wachaque. No debemos 
olvidar que el agua de “abajo” era sagrada 
y seguramente cuando había Luna llena el 
panorama de este sector habría sido má-
gico y deslumbrante, con tonos plateados. 
En este espacio se le rendía culto al agua 
como elemento del origen de la vida. Las 
ceremonias habrían sido tan ricas con 
protocolos rituales. Cristóbal Campana 
(2012) llama la atención de la existencia 
de otro wachaque ceremonial de menor 
dimensión al norte del complejo funerario 
real de Chayhuac (Quixmic-an) que tiene 
relación con un mausoleo; es decir, estas 
fuentes sagradas estaban también vincu-
ladas con el mundo de los muertos. Según 
Campana, es más llamativo el wachaque 
del conjunto amurallado Uhle (Xllang-
chic-an) debido a que se ubica al centro de 
una plaza ceremonial, integrada a un con-
junto de estructuras arquitectónicas ubi-
cada al sur del mausoleo. En las paredes 
de la plaza, existen hornacinas y altillos 
que sugieren que había ceremonias muy 
especiales para rendirle culto al agua.  In-
cluso, los arqueólogos trujillanos descu-
brieron muchos entierros humanos sobre 
la plataforma sur del wachaque.

Franco: Una revisión sobre la función del conjunto amurallado Tschudi o Nik-
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Cristóbal Campana (2012:99) se pre-
gunta por qué en el caso de Tschudi el 
wachaque tiene un desplazamiento de este 
a oeste, cuando la gran mayoría de éstos 
tienen un eje de norte a sur, que es lo más 
lógico, debido a que las venas subterrá-
neas de agua derivan de las altas monta-
ñas y se deslizan por las quebradas, don-
de también el río Moche juega un papel 
importante en el drenaje. Estos grandes 
espejos de agua suben o bajan de nivel 
de acuerdo a la intensidad de las lluvias 
en las altas montañas. Este conocimiento 
era muy bien manejado por los señores del 
reino chimú. Campana advierte que es po-
sible que los arquitectos hayan observado 
que hacia el este hay agua abundante en 
los humedales, dada su relación con el rio 
Moche, fenómeno que en uno y otro caso 

hasta ahora ocurre. Ese conocimiento se 
habría integrado a la visión cosmogónica 
(orígenes) de los chimú con ceremonias de 
alto contenido religioso. La subida del ni-
vel de agua habría sido entendida, según 
Campana, como la hinchazón de las semi-
llas, el reverdecimiento de las plantas y su 
relación con las diversas formas de vida.       

Este tipo de fuentes de agua existían 
también en el centro ceremonial de Pa-
chacámac, al sur de Lima, en el conjunto 
Acllawasi (casa de las escogidas) (Figura 
37). En estas fuentes ceremoniales, las jó-
venes mujeres elegidas por la elite inca, 
criaban peces de agua dulce y le rendían 
culto al agua; quizás en algunas fuentes 
más pequeñas del interior, estas mujeres 
se hacían sus baños de purificación. Estas 
fuentes de agua están mencionadas en los 

a   b 

c 
Figura 36. a) Vista aérea del wachaque en el conjunto amurallado de Tschudi (cortesía museo 

Bruning), b) Wachaque ceremonial en el conjunto amurallado de Tschudi, c) Reconstrucción 
hipotética del Wachaque ceremonial ubicado cerca del mausoleo de Chayhuac (Campana, 2012)
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mitos costeños y en las crónicas asociadas 
al mar y a la creación de los peces, razón 
por la cual, el historiador Waldemar Es-
pinoza Soriano (1974) sostiene que estas 
fuentes de agua fueron utilizadas como 
acuarios de peces.           

El mausoleo real del señor principal 
y fundador de la dinastía

Es un área especial con estructuras 
arquitectónicas amuralladas, donde la 
plataforma central de forma piramidal 
trunca es la más importante (Figura 38). 
La plataforma funeraria tiene 2,726 m2 
y fue construida con bloques de masa de 
una mezcla dura de piedrecillas con barro 
ligoso, arena fina y arena gruesa, de esa 
manera formaron los espacios funerarios. 
Hay dos etapas en su construcción: ni-
velaron el suelo natural y pusieron como 
cimiento un tendido de piedras grandes, 
luego sobre una mezcla, empezaron a 
formar las tumbas menores y la tumba 
central, de modo tal que antes de cons-
truir el segundo nivel arquitectónico, hi-
cieron un camino externo de ronda. Lo 
admirable del trabajo de los arquitectos 

y/o ingenieros es que para techar las tum-
bas menores no usaron vigas de madera 
o cañas, porque previamente los cuartos 
eran rellenados con arena de rio y sobre 
esta plataforma se echaba una capa fina 
de barro que serviría de sostén (una espe-
cie de viga maciza) a los bloques de barro 
de 70 cm. de espesor que estaban juntos, 
con la diferencia que el bloque central te-
nía la forma de un trapecio invertido para 
dominar la gravedad y tener resistencia. 
Encima pusieron los bloques armados de 
1.25 metros de grosor para continuar con 
la construcción.  La tumba real se encon-
traba al centro de la plataforma funeraria, 
con graderías de acceso al interior, con 
huellas de uso, mientras que en las partes 
laterales de la tumba central estaban las 
celdas alineadas conteniendo las tumbas 
de sus acompañantes.                 

La plataforma funeraria esta cercada o 
amurallada, con un acceso hacia el norte, 
que permite ingresar primero a un patio 
delantero con banquetas laterales. Al sur 
del patio, o hacia la plataforma, hay una 
rampa ancha que conduce a una banqueta 
ligeramente alta, a partir del cual, el acceso 

Figura 37. Fuente ceremonial en el Acllahuasi de Pachacamac 
(cortesía del artista Ricardo Wiesse). 
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a la parte superior es a través de una entra-
da central de un muro delimitante, luego, 
por el lado este, a través de una portada se 
accede a una rampa lateral con dirección 
oeste y luego otra rampa con dirección 
este, es decir, el ascenso es en zig-zag que 
conduce hacia la plataforma superior don-
de se encuentra la tumba principal. Enton-
ces, está claro que, quienes asistían a las 
celebraciones en honor al ancestro mayor 
y sus parientes, sus rituales o celebracio-
nes lo hacían en el patio delantero y los 
responsables del ritual, permitidos, subían 
sorteando accesos y rampas hasta llegar a 
la parte superior (Figura 39). 

Se ha definido dos fases constructivas: 
La primera contiene la tumba principal en 
forma de “I” con 42 celdas secundarias en 
forma cuadrangular; la segunda fase está 
representada por un anexo lateral adosado 
al lado oeste de la plataforma principal que 
tiene 4 cámaras funerarias cuadradas-ade-
más de 19 tumbas de forma rectangular y 
cuadrangular- alineadas de sur a norte y 
en forma de “T”, orientadas al norte, y al 
interior tenían hornacinas; esta platafor-
ma funeraria anexa tiene dos rampas de 
acceso consideradas como de servicio, 
uno para subir a la plataforma principal 
y otro a la plataforma anexa (Figura 40). 
Estas tumbas ahora limpiadas y restaura-
das posiblemente fueron los receptáculos 
de los entierros de personajes de la casta 
real o descendientes del ancestro funda-
dor (Cornejo y Vásquez, 2001: 82, 85, 89). 
De acuerdo a las referencias de Cornejo y 
Vásquez; Pozorski (1980: 241) analizó los 
restos óseos que se recuperaron de la Hua-
ca Las Avispas y llegó a la conclusión que, 
aproximadamente 300 individuos en posi-
ción flexionada, correspondían a mujeres 
entre 18 y 31 años de edad, que, al parecer, 
acompañaron originalmente al gran señor 
chimú. Estamos efectivamente hablando 
de una necropompa faustuosa y una prác-
tica funeraria que se consideraría como 

muy particular en todo América Andina. 

Cornejo y Vásquez (2001) han definido 
cinco tipos de tumbas: el primero es re-
ferido a las tumbas en forma de “T”; el 
segundo tipo son las grandes tumbas co-
lectivas rectangulares, encontradas en el 
límite exterior de la plataforma anexa; el 
tercer tipo son las tumbas rectangulares 
pequeñas distribuidas a ambos lados de 
las tumbas en “T”. Para acceder a estas 
tumbas era a través de escalones altos de 
45 c. de altura y 25 cm. de ancho; el cuarto 
tipo es de tumbas cuadradas en su superfi-
cie, reduciéndose en su interior para tomar 
una forma rectangular, están distribuidas 
una para cada tumba principal en “T”, son 
a manera de pozos funerarios sin acceso 
(Cornejo y Vásquez, 2001:83-84).

Por otro lado, Rodolfo Rodríguez 
(1990) recuerda que Francisco Iriarte lle-
gó a limpiar solamente la mitad sur del 
conjunto de tumbas menores y depósitos 
que rodean la tumba principal y la par-
te delantera de la plataforma funeraria. 
Cuando intervinieron en su limpieza, se 
dieron con la ingrata sorpresa que todas 
estaban saqueadas por los costados hasta 
llegar a la tumba central o principal. Esta 
destrucción, indica Rodríguez, estaba en 
forma idéntica a las excavaciones de las 
huacas El Obispo, Toledo, Las Conchas y 
el Higo; es decir, a partir de un gran corte 
de norte a sur llegaron hasta el centro de 
la plataforma; ya era una costumbre abrir 
las Huacas por el centro en la época Vi-
rreinal. 

Cuando se removieron los escombros 
y revisaron el contenido de la tierra que 
salió de la plataforma funeraria saqueada 
(NIK-AN), se encontraron varios troncos 
de algarrobo, caña brava y guayaquil, 
huesos humanos diversos, una considera-
ble cantidad de gasas largas, porciones de 
algodón, textiles de colores, accesorios de 
cobre y plata en forma de aves y peces que 
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a   

b 
Figura 38. Foto aérea del mausoleo real del señor principal antes de los 
trabajos de registro y limpieza (tomado de Kauffmann/La República, 2002) 

y foto general del sector mausoleo real (cortesía de Carlos Wester).

Figura 39. Estado actual de la tumba real en forma de “T” 
donde estuvo enterrado el señor principal. 

Franco: Una revisión sobre la función del conjunto amurallado Tschudi o Nik-
An y sus espacios ceremoniales en Chan Chan, costa norte del Perú.

Quingnam 11: 31 - 82, 2025



79

adornaron vestimentas, borlas de colores, 
restos de tela llana blanca, gran cantidad 
de semillas de nectandra o ishpingo agu-
jereadas, conchas Spóndylus y caracoles 
Strombus que se traían de Ecuador, frag-
mentos de estas conchas  y caracoles en 
forma de idolillos. El hallazgo más sor-
prendente de la selección de restos de los 
escombros fueron los fragmentos de una 
escultura de piedra marmórea rosada, ve-
teada de diversos colores y manchas por 
fosilización que correspondía a una es-
cultura antropomorfa de alrededor de un 
metro de alto. Los fragmentos más dife-
renciados son la base en forma de pedestal 
y el hombro derecho bien pulido, la parte 
inferior de la mandíbula, improntas circu-
lares por picado que posiblemente fueron 
rellenados con incrustaciones metálicas o 

de concha marina. Esta imagen antropo-
morfa habría sido venerada en algún es-
pacio superior del mausoleo.  

El complejo de depósitos o almacenes 

En la ciudad de Chan Chan, en cada uno 
de los conjuntos amurallados, tenemos 
una gran dotación de depósitos o almace-
nes que en realidad es lo que más se tiene 
en este tipo de sitios y que merece algunos 
comentarios sobre su presencia. En Tschu-
di (Nik-An) hay alrededor de 260 depósi-
tos distribuidos en sus diferentes sectores. 
Los depósitos están asociados a las plazas 
ceremoniales, al sector de los santuarios, a 
los wachaques y a la parte posterior donde 
hay áreas libres para la construcción de 
más depósitos. Muchas áreas o cercados 

a    

b 
Figura 40. Plataforma funeraria anexa a la plataforma 

principal y detalle de una de las tumbas de elite.
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grandes fueron espacios escogidos espe-
cialmente para construir mayores depó-
sitos con el fin de acumular bienes como 
producto del tributo en favor de las divi-
nidades, de la elite gobernante y los an-
cestros (Figura 41). No hay dudas que los 
excedentes de la producción agrícola eran 
almacenados en los depósitos, quizás en 
el interior se colocaron alimentos, ropas, 
pescado salado y artefactos para el uso de 
las ceremonias que se realizaban al inte-
rior del conjunto amurallado, entre otras 
especies. Para tener una idea y por compa-
ración, en el caso, por ejemplo, de algunos 
depósitos de la pirámide con rampa 2 de 
Pachacámac, las mazorcas de maíz, el ají 
y los mates fueron exclusivamente conser-
vados dentro de capas de arena seca de río 
que evitaba el ataque de los insectos y pe-
ligros externos. Si observamos otros sitios 
complejos como las pirámides de Túcume 
(Lambayeque), Pacatnamú (Pacasmayo), 
Pisquillo Chico (Chancay) y Pachacamac 
encontraremos una gran dotación de de-

pósitos para acumular los tributos de las 
comunidades para la elite gobernante, las 
deidades, los ancestros, etc.  
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RESUMEN
El establecimiento del dominio español en los Andes generó profundas transformaciones 

políticas, sociales y culturales que obligaron a diversos sectores indígenas y mestizos a de-
sarrollar estrategias de adaptación frente al nuevo orden colonial. El objetivo de este estudio 
es analizar los procesos de alienación cultural y adaptación estratégica en los primeros de-
cenios del Virreinato del Perú, tomando como caso de estudio la trayectoria de don Martín 
Farro Chumbi, descendiente de la élite chimú y principal informante del relato de Naylamp 
transmitido a Miguel Cabello de Balboa.

La investigación se desarrolló mediante un enfoque histórico cualitativo basado en el 
análisis documental e historiográfico de fuentes primarias y secundarias relacionadas con 
las élites indígenas coloniales. Asimismo, se incorporó una perspectiva comparativa que 
considera las trayectorias de otros actores andinos y mestizos vinculados a procesos de 
mediación cultural durante el siglo XVI.

Los resultados muestran que la adopción de prácticas religiosas, jurídicas y culturales 
hispanas respondió principalmente a estrategias de supervivencia, preservación de privi-
legios y negociación política dentro del sistema colonial. El caso de Martín Farro Chumbi 
evidencia cómo determinados miembros de las élites indígenas incorporaron activamente 
los valores y mecanismos de legitimación del poder español sin abandonar completamente 
sus vínculos con las tradiciones locales.

Se concluye que la alienación cultural debe entenderse como una condición histórica 
generada por relaciones coloniales de dominación y no exclusivamente como una manifesta-
ción de traición cultural. Desde esta perspectiva, las conductas de adaptación observadas en 

1	  Arqueólogo, Museógrafo  y artista visual. Trujillo, Perú.
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indígenas y mestizos constituyeron respuestas pragmáticas frente a un contexto de profunda 
reconfiguración política y simbólica.

Palabras clave: Alienación cultural, adaptación colonial, Virreinato del Perú, élites indí-
genas, mestizaje, Martín Farro Chumbi, colonialismo español.

ABSTRACT
The establishment of Spanish rule in the Andes generated profound political, social, and 

cultural transformations that compelled Indigenous and mestizo populations to develop 
adaptation strategies within the emerging colonial order. This study aims to analyze proces-
ses of cultural alienation and strategic adaptation during the early decades of the Viceroyalty 
of Peru through the case of Don Martín Farro Chumbi, a descendant of the Chimú elite and 
the principal informant of the Naylamp narrative transmitted to Miguel Cabello de Balboa.

The research employs a qualitative historical approach based on documentary and his-
toriographical analysis of primary and secondary sources concerning Indigenous colonial 
elites. A comparative perspective is also incorporated through the examination of other 
Indigenous and mestizo actors involved in cultural mediation during the sixteenth century.

The findings indicate that the adoption of Hispanic religious, legal, and cultural practices 
functioned primarily as a strategy for survival, political negotiation, and the preservation 
of social status within the colonial system. The case of Martín Farro Chumbi demonstrates 
how Indigenous elites actively incorporated Spanish mechanisms of legitimacy while main-
taining connections with local traditions.

The study concludes that cultural alienation should be understood as a historical con-
dition produced by colonial relations of domination rather than as a simple expression of 
cultural betrayal. From this perspective, Indigenous and mestizo adaptation strategies repre-
sented pragmatic responses to a context of profound political and symbolic transformation.

Keywords: Cultural alienation, colonial adaptation, Viceroyalty of Peru, Indigenous eli-
tes, mestizaje, Martín Farro Chumbi, Spanish colonialism.

Citación: Vargas, W. 2025. Andinos y mestizos alienados: estrategias de adaptación en 
el caso de Martín Farro Chumbi. Quingnam, volumen 11. 

INTRODUCCIÓN
El encuentro entre los pueblos origina-

rios de los Andes y los conquistadores his-
panos dio lugar a un escenario de profun-
das transformaciones políticas, sociales y 
simbólicas. Frente a la irrupción del poder 
español, las sociedades indígenas desple-
garon respuestas diversas que oscilaron 
entre la resistencia armada, la negociación 
y la adaptación estratégica. Estas decisio-
nes no pueden entenderse de manera ho-
mogénea, pues estuvieron condicionadas 

por conflictos internos previos, jerarquías 
locales y expectativas frente al nuevo or-
den que se anunciaba en nombre de Dios 
y del Rey.

La consolidación del dominio hispano y 
la creación del virreinato del Perú en 1542 
marcaron un punto de inflexión. A partir 
de entonces, muchos indígenas y, poste-
riormente, mestizos se vieron obligados 
a alinearse con la cultura dominante para 
conservar posiciones de poder, acceder a 
privilegios o, simplemente, garantizar su 
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supervivencia. Este proceso implicó la 
resignación parcial o total de referentes 
culturales propios y la adopción de prácti-
cas, valores y discursos ajenos, generando 
profundas fracturas identitarias.

En el presente estudio, la alienación 
cultural es entendida como el proceso 
mediante el cual individuos o grupos su-
bordinados adoptan de manera progresiva 
los valores, creencias, prácticas y meca-
nismos de legitimación de una cultura 
dominante, relegando parcial o totalmente 
sus referentes culturales originarios. Este 
fenómeno no debe interpretarse única-
mente como una pérdida de identidad o 
como una adhesión voluntaria al sistema 
hegemónico, sino como una respuesta his-
tórica condicionada por relaciones asimé-
tricas de poder.

En los contextos coloniales, la aliena-
ción cultural suele manifestarse cuando 
los sujetos incorporan los códigos simbó-
licos, religiosos, lingüísticos y políticos 
impuestos por el grupo dominante con el 
propósito de acceder a espacios de recono-
cimiento, protección o movilidad social. 
Como ha señalado Gruzinski (1991), los 
procesos de colonización no solo trans-
formaron las estructuras políticas de las 
sociedades americanas, sino también sus 
formas de imaginar, interpretar y repre-
sentar el mundo. Desde esta perspectiva, 
la alienación constituye una estrategia de 
adaptación desarrollada por actores que 
debieron negociar constantemente entre 
la preservación de sus tradiciones y las 
exigencias impuestas por el nuevo orden 
colonial.

En este contexto, la figura del intér-
prete indígena o del cacique cristianizado 
ha sido tradicionalmente juzgada desde 
categorías morales como la traición. Sin 
embargo, una lectura más atenta permite 
comprender estas conductas como estra-
tegias de adaptación en un escenario de 

violencia estructural. La alienación cultu-
ral no surge aquí como una carencia, sino 
como el resultado de la imposición de un 
sistema que deslegitimiza los saberes y 
cosmovisiones andinas, obligando al suje-
to a evaluarse desde parámetros externos.

El presente artículo propone analizar 
estas dinámicas a partir del caso de don 
Martín Farro Chumbi, descendiente de la 
élite chimú de la costa norte y actor rele-
vante en la temprana historia colonial de 
Lambayeque. Su trayectoria permite ob-
servar cómo la adopción voluntaria de la 
cultura hispana – especialmente del cris-
tianismo y de las formas jurídicas colonia-
les- operó como una estrategia de adap-
tación que, al mismo tiempo, profundizó 
procesos de alienación cultural.

Asimismo, el estudio sitúa este caso 
dentro de un panorama más amplio que 
incluye tanto a sujetos indígenas no mes-
tizos como a mestizos tempranos del pe-
riodo colonial, cuyas trayectorias revelan 
formas diversas de adaptación y aliena-
ción frente al orden hispano. Desde esta 
perspectiva, el artículo busca desplazar 
las lecturas moralizantes y proponer una 
compresión histórica de estos actores 
como sujetos condicionados por un con-
texto de denominación, más que como 
agentes de traición a una identidad colec-
tiva que, en ese momento, aún no existía 
como nación o proyecto común. 

DISCUSIÓN HISTORIOGRÁFICA
La interpretación de las relaciones entre 

los pueblos indígenas y el orden colonial 
ha sido objeto de amplios debates dentro 
de la historiografía andina. Durante gran 
parte del siglo XX, numerosos estudios 
tendieron a representar a los actores indí-
genas que colaboraron con las autoridades 
españolas como figuras subordinadas o, 
en algunos casos, como responsables de 
facilitar la consolidación del dominio co-
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lonial. Sin embargo, investigaciones más 
recientes han demostrado que las respues-
tas indígenas frente a la conquista y la co-
lonización fueron considerablemente más 
complejas y estuvieron condicionadas por 
contextos políticos, sociales y culturales 
específicos.

Autores como Serge Gruzinski (1991) 
han destacado que la colonización impli-
có profundas transformaciones en los sis-
temas de representación y en las formas 
de comprender el mundo, mientras que 
Matthew Restall (2003) ha cuestionado 
diversas interpretaciones tradicionales 
sobre la conquista española, enfatizando 
la participación activa de numerosos gru-
pos indígenas en la construcción del nue-
vo orden colonial. Por su parte, Lavallé 
(1993) analizó las tensiones identitarias 
que caracterizaron a los sectores mestizos 
durante los primeros siglos del virreinato, 
evidenciando los procesos de adaptación 
cultural y movilidad social que marcaron 
sus trayectorias.

En el ámbito peruano, los estudios so-
bre las élites indígenas han puesto especial 
atención en las estrategias de negociación 
desarrolladas por caciques y principales 
para preservar privilegios, mantener es-
pacios de autoridad y garantizar la conti-
nuidad de sus linajes dentro de las nuevas 
estructuras políticas coloniales. No obs-
tante, el caso de don Martín Farro Chumbi 
ha recibido escasa atención específica des-
de la perspectiva de la alienación cultural 
y la adaptación estratégica.

En este contexto, el presente trabajo 
propone analizar la trayectoria de Martín 
Farro Chumbi no desde categorías mo-
rales como la traición o la colaboración, 
sino como parte de un proceso histórico 
más amplio de adaptación al orden colo-
nial. Desde esta perspectiva, la alienación 
cultural es entendida como una estrategia 
desarrollada por determinados actores in-

dígenas y mestizos para negociar su per-
manencia dentro de un sistema caracteri-
zado por profundas asimetrías de poder.

METODOLOGÍA
La presente investigación corresponde 

a un estudio histórico de carácter cuali-
tativo, desarrollado mediante el análisis 
documental e historiográfico de fuentes 
primarias y secundarias vinculadas con 
los procesos de transformación cultural 
ocurridos durante los primeros decenios 
del Virreinato del Perú.

El enfoque metodológico se susten-
ta en el método histórico-interpretativo, 
orientado a comprender las estrategias de 
adaptación desarrolladas por determina-
dos actores indígenas y mestizos frente al 
establecimiento del orden colonial hispa-
no. Para ello, se examinan tanto las con-
diciones estructurales impuestas por la 
colonización como las respuestas indivi-
duales y colectivas desplegadas por suje-
tos que ocuparon posiciones de mediación 
cultural.

La investigación utiliza como estudio 
de caso la trayectoria de don Martín Farro 
Chumbi, cacique de Lambayeque y prin-
cipal informante del relato de Naylamp 
transmitido a Miguel Cabello de Balboa. 
El análisis se basa principalmente en la 
documentación relacionada con sus pro-
banzas de méritos y servicios, comple-
mentada con estudios historiográficos 
recientes sobre la sociedad indígena colo-
nial, los procesos de evangelización y las 
dinámicas de negociación política de las 
élites nativas.

Asimismo, se recurre al análisis com-
parativo de otros personajes representati-
vos del periodo colonial temprano, como 
Felipillo, Guamán Poma de Ayala, Blas 
Valera y el Inca Garcilaso de la Vega, con 
el propósito de identificar patrones comu-
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nes de adaptación, negociación y aliena-
ción cultural. Esta perspectiva comparati-
va permite situar el caso de Martín Farro 
Chumbi dentro de un fenómeno histórico 
más amplio relacionado con las estrate-
gias de supervivencia y reconfiguración 
identitaria desarrolladas por diversos sec-
tores de la sociedad andina bajo domina-
ción colonial.

Debe señalarse que las fuentes dispo-
nibles sobre don Martín Farro Chumbi 
proceden principalmente de documenta-
ción colonial elaborada dentro de marcos 
institucionales hispanos. En consecuen-
cia, la reconstrucción de su trayectoria y 
de sus motivaciones se encuentra condi-
cionada por la naturaleza de los registros 
conservados, circunstancia que obliga a 
interpretar críticamente los testimonios 
disponibles y a reconocer las limitaciones 
inherentes a la documentación colonial 
temprana.

ALIENACIÓN Y ADAPTACIÓN 
EN SUJETOS ANDINOS 
NO MESTIZOS

La alienación cultural durante el perio-
do colonial temprano alcanzó también a 
individuos plenamente indígenas que, por 
su posición estratégica, su conocimiento 
lingüístico o sus trayectorias persona-
les, se integraron de manera temprana al 
sistema colonial. Estos sujetos se vieron 
obligados a reorganizar su identidad y su 
forma de comprender el mundo desde los 
códigos del poder hispano, aun cuando 
ello implicara una profunda ruptura con 
sus referentes culturales originarios.

Un caso paradigmático es el de Felipi-
llo, intérprete tallán, indígena capturado 
y reclutado por los españoles durante sus 
primeros desplazamientos por la región 
norte del Perú. Tradicionalmente presen-
tado por la historiografía como un traidor, 
su figura revela con mayor claridad las 

complejidades de la alienación andina. Fe-
lipillo no pertenecía al grupo incaico do-
minante y mantenía enemistades previas 
con los cusqueños; carecía, por tanto, de 
una identidad tawantinsuyana consolida-
da. Conviene además señalar que en aquel 
tiempo no existía aún una noción de patria 
o nación en el sentido moderno.

Su incorporación al mundo hispano, 
iniciada desde una edad muy temprana, 
respondió menos a una adhesión ideoló-
gica que a una estrategia de supervivencia 
y reposicionamiento en un escenario de 
colapso político generalizado. Su grupo 
étnico de origen se encontraba ya debi-
litado, primero por la dominación inca y 
luego por la irrupción de las huestes his-
panas, cuya violencia no se limitó al uso 
de la espada y el arcabuz, sino que se vio 
agravada por la propagación de enferme-
dades desconocidas que devastaron las 
poblaciones costeñas. En este contexto, 
Felipillo pudo percibirse como un perso-
naje privilegiado dentro de su propio en-
torno al ser considerado una pieza clave 
en la avanzada hispana gracias a sus habi-
lidades de traducción.

No obstante, se presume que no domi-
naba plenamente el quechua por no ser su 
lengua materna, lo que refuerza la idea 
de una mediación lingüística limitada y 
problemática. Diversas crónicas señalan 
que Felipillo no hablaba ni un quechua 
fluido ni un español correcto, describién-
dolo como alguien que repetía palabras 
“como un papagayo”, lo que generaba gra-
ves confusiones en conceptos complejos, 
especialmente en los ámbitos religioso y 
político. A pesar de estas limitaciones, fue 
el instrumento que permitió la comunica-
ción mínima necesaria para hechos deci-
sivos como la captura y el juicio del Inca.

La alienación de Felipillo hacia lo his-
pano llegó a tal punto que adoptó formas 
externas de identificación con los con-
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quistadores, como el uso de vestimenta 
española, marcando una diferenciación 
simbólica con respecto a su propio grupo. 
Sin embargo, esta aparente cercanía al po-
der no lo eximió del desprecio y la burla 
por parte de la tropa española, que lo per-
cibía como un personaje caricaturesco, al 
igual que a otros intérpretes nativos como 
Martinillo o Fernandillo. No es casual que 

los primeros nombres cristianos impues-
tos a los intérpretes indígenas llevaran 
con frecuencia el sufijo diminutivo “-illo”, 
adquiriendo un matiz despectivo que evi-
denciaba su posición subordinada dentro 
del orden colonial.

En una dimensión distinta, pero igual-
mente significativa, se encuentra la figura 
de Guamán Poma de Ayala. Aunque pro-
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fundamente cristianizado y formado en 
las lógicas discursivas europeas, su obra 
no representa una aceptación pasiva del 
orden colonial, sino una apropiación críti-
ca de sus herramientas simbólicas. La es-
critura, el lenguaje religioso y la apelación 
directa al monarca fueron utilizados para 
denunciar los abusos del sistema y recla-
mar justicia para los pueblos andinos. En 
este sentido, Guamán Poma encarna una 
forma de alienación ambigua: internali-
za el marco colonial, pero lo reconfigura 
para hacer visible la violencia estructural 
que este produce.

Estos casos evidencian que la aliena-
ción andina no puede reducirse a la mezcla 
racial ni a la noción simplista de traición 
moral. Se trata, más bien, de una condi-
ción histórica que atraviesa a sujetos si-
tuados en posiciones de mediación cultu-
ral. Tanto los intérpretes indígenas como 
los cronistas cristianizados operaron den-
tro de un orden que exigía la adopción de 
códigos ajenos como requisito para ser es-
cuchados, aun cuando dicha adopción im-
plicara una fractura identitaria profunda.

ALIENACIÓN Y ADAPTACIÓN 
EN LOS SUJETOS MESTIZOS

La experiencia mestiza durante los 
primeros decenios del periodo colonial 
también estuvo marcada por formas es-
pecíficas de alienación cultural. Muchos 
mestizos, hijos de madres indígenas y 
padres españoles, fueron educados tem-
pranamente en la lengua, la religión y las 
costumbres hispanas, lo que implicó un 
distanciamiento progresivo y, en muchos 
casos, consciente de la herencia cultural 
materna. En estas trayectorias, la adop-
ción de la cultura dominante no fue úni-
camente una imposición externa, sino una 
estrategia deliberada orientada a acceder 
a espacios de poder vedados para la ma-
yoría de la población indígena.

Algunos de estos sujetos lograron in-
sertarse con relativo éxito en las estruc-
turas coloniales, convirtiéndose en sacer-
dotes o funcionarios al servicio del orden 
hispano. Casos como el de Blas Valera, así 
como el del extirpador de idolatrías Fran-
cisco de Ávila

—considerado un expósito, con pa-
dres biológicos oficialmente desconoci-
dos— ilustran las tensiones propias de la 
condición mestiza. Aunque Ávila estudió 
formalmente la lengua indígena, su flui-
dez en ella reforzó entre muchos contem-
poráneos la percepción de un origen nati-
vo. A lo largo de su vida, esta ambigüedad 
fue fuente de conflicto personal y social, 
obligándolo a negociar constantemente su 
estatus para ascender dentro de los círcu-
los eclesiásticos y administrativos del vi-
rreinato, donde la condición mestiza solía 
implicar restricciones y sospechas.

Este proceso de adaptación —o aliena-
ción— exigía una demostración perma-
nente de lealtad al orden hispano y una 
negación explícita de lo andino, concebi-
do como incompatible con la racionali-
dad cristiana y la autoridad imperial. La 
alienación mestiza operó así como un me-
canismo de ascenso social, pero también 
como una experiencia de fragmentación 
identitaria, en la que el reconocimiento 
solo era posible a costa del silenciamiento 
de los orígenes indígenas.

Resulta particularmente significativo 
que varios de estos mestizos, como el caso 
de Garcilaso de la Vega, una vez consoli-
dados dentro del sistema hispano y pro-
vistos de herramientas como la escritura y 
el prestigio intelectual, recurrieran poste-
riormente a la reivindicación de un linaje 
andino o incaico. Este retorno simbólico a 
lo indígena no debe interpretarse como una 
contradicción, sino como el resultado de 
una trayectoria marcada por la adaptación 
estratégica. La alienación inicial permitió 
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la supervivencia y el ascenso; la recupe-
ración discursiva de lo andino, en cambio, 
solo fue posible cuando el sujeto había 
asegurado previamente su lugar dentro del 
mundo hispano o iberoamericano.

CASO DE MARTÍN 
FARRO CHUMBI

Don Martín Farro Chumbi constituye 
un ejemplo particularmente ilustrativo de 
los procesos de adaptación y alienación 
cultural desarrollados por determinados 
sectores de las élites indígenas durante 
los primeros decenios del Virreinato del 
Perú. Su trayectoria permite observar 
cómo algunos descendientes de linajes 
prehispánicos lograron conservar espa-
cios de prestigio y autoridad mediante una 
temprana integración a las estructuras po-
líticas, económicas y religiosas del nuevo 
orden colonial.

Las referencias documentales señalan 
que Martín Farro Chumbi pertenecía a 
una familia vinculada a la tradición chi-
mú. Fue hijo de don Pedro Cosco o Cusco 
Chumbi y de doña María Cucul. Según las 
fuentes, su padre fue uno de los primeros 
caciques de la región en recibir el bautis-
mo cristiano y en manifestar públicamen-
te su adhesión a los conquistadores espa-
ñoles, sirviendo activamente a las nuevas 
autoridades coloniales. Este antecedente 
resulta fundamental para comprender 
la formación ideológica de Martín Farro 
Chumbi, quien habría crecido en un en-
torno profundamente influenciado por la 
evangelización y por los nuevos valores 
promovidos por la administración hispá-
nica. Desde su infancia habría sido ins-
truido en la doctrina cristiana, formación 
que se consolidaría y manifestaría con 
mayor claridad en su vida adulta, parti-
cularmente en su rol como intermediario 
entre las autoridades coloniales, el clero y 
la población indígena.

Los ancestros de don Martín Farro 
Chumbi pertenecieron a una familia de 
prestigio y privilegios. La tradición ge-
nealógica señala que sus abuelos —o 
miembros cercanos de su linaje— fueron 
trasladados al Cusco, posiblemente como 
parte de las políticas incaicas de reubica-
ción de élites locales o mitimaes, ya sea 
por su linaje, su estatus político o alguna 
habilidad específica hoy desconocida. Al 
retornar a la costa norte, estos grupos no 
solo conservaron su posición privilegiada, 
sino que la reafirmaron ante las poblacio-
nes locales, situación que coincidió con 
los años inmediatamente previos a la lle-
gada de los españoles y con el inicio de 
una nueva etapa de reorganización del 
territorio andino. En consecuencia, más 
que considerarlo un representante direc-
to de la antigua tradición lambayecana, 
resulta más apropiado entender a Martín 
Farro Chumbi como miembro de una élite 
indígena de origen chimú inserta en un te-
rritorio caracterizado por continuas trans-
formaciones políticas y culturales.

Con la instauración del orden colonial, 
tanto los españoles como los líderes indí-
genas comenzaron a desplegar estrategias 
orientadas a preservar o incrementar sus 
privilegios ante las autoridades de la mo-
narquía hispánica. Mientras numerosos 
conquistadores buscaron legitimar su po-
sición mediante alianzas con familias no-
bles indígenas, muchos caciques optaron 
por adoptar tempranamente el cristianis-
mo, asumir nombres castellanos y demos-
trar públicamente su lealtad a la Corona. 
La trayectoria de Martín Farro Chumbi 
refleja claramente este proceso. Durante 
su vida adulta se convirtió en uno de los 
principales intermediarios entre las comu-
nidades indígenas y las autoridades colo-
niales. Las fuentes destacan su participa-
ción en la difusión de la doctrina cristiana, 
su apoyo constante a funcionarios civiles 
y religiosos, así como su contribución al 
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mantenimiento de la infraestructura ecle-
siástica de Lambayeque. Su actuación evi-
dencia una estrecha identificación con los 
valores promovidos por la administración 
colonial y una activa participación en los 
mecanismos de integración política im-
pulsados por el régimen español.

La evidencia más clara de este proce-
so de adaptación y alienación cultural se 
encuentra en la probanza de méritos pre-
sentada por don Martín Farro Chumbi en 
1576. El documento, acompañado de una 
memoria detallada de los servicios y do-
naciones realizadas a favor de la Iglesia y 
de las autoridades coloniales, fue elabora-
do con el propósito de ser remitido al rey 
a través del capitán Francisco de la Calan-
cha. Para respaldar sus pretensiones, Mar-
tín Farro convocó como testigos a diversos 
vecinos españoles de la villa, quienes cer-
tificaron no solo su conocimiento personal 
del cacique, sino también sus cualidades 
como cristiano ejemplar, fiel vasallo de la 
Corona y benefactor de la comunidad.

Las declaraciones destacan su servicio 
permanente a gobernadores, virreyes, oi-
dores y clérigos; su función como intér-
prete o “lengua” en la difusión de la doc-
trina cristiana; su decisiva participación 
en la construcción y ornamentación de 
la iglesia de Lambayeque —considerada 
por los testigos como una de las mejores 
de los llanos— y los cuantiosos recursos 
que invertía en alojar y sostener a los es-
pañoles que transitaban por la región. Pa-
radójicamente, estas acciones habían ge-
nerado una situación económica cada vez 
más difícil para el propio cacique, cuyos 
ingresos resultaban insuficientes frente a 
los gastos que asumía en obras religiosas, 
hospitalidad y servicios a las autoridades 
coloniales.

Las probanzas de méritos no tenían 
únicamente un carácter testimonial. 
Constituían un instrumento jurídico cui-

dadosamente elaborado para demostrar 
la utilidad del solicitante dentro del or-
den colonial y justificar la obtención de 
mercedes y privilegios. En este sentido, 
la documentación revela que Martín Fa-
rro Chumbi comprendía perfectamente el 
funcionamiento de las instituciones espa-
ñolas y sabía utilizar sus mecanismos de 
negociación política en beneficio propio y 
de su linaje.

Entre las peticiones formuladas desta-
ca, en primer lugar, la preocupación por 
asegurar la continuidad de su posición 
social y de la autoridad cacical dentro 
de los nuevos marcos legales impuestos 
por la Corona. Solicitó que los hijos de 
los caciques de Lambayeque —incluidos 
los suyos, aun cuando fueran naturales— 
quedaran exentos del pago de tributos y 
que el cacicazgo pudiera heredarse a una 
hija legítima en ausencia de descendencia 
masculina, conforme a disposiciones pre-
viamente aprobadas por el virrey. Estas 
demandas evidencian su preocupación 
por garantizar la reproducción del poder 
cacical dentro de los nuevos marcos lega-
les coloniales (Glave Testino, 2021).

Un segundo conjunto de peticiones se 
relaciona con la reconfiguración del traba-
jo y los recursos económicos tras la aboli-
ción del servicio personal. En este sentido, 
solicitó licencia para poseer un hombre y 
una mujer de origen africano costeados 
con sus propios recursos, así como autori-
zación para producir anualmente quinien-
tas piezas de ropa empleando a mujeres 
indígenas viudas y solteras, remuneradas 
conforme a las ordenanzas vigentes. Estas 
demandas muestran su participación acti-
va en formas de organización económica 
promovidas por el sistema colonial y evi-
dencian su interés por incrementar sus in-
gresos mediante actividades productivas 
compatibles con la economía hispana

.
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Particularmente reveladoras son aque-
llas peticiones relacionadas con símbolos 
tradicionalmente asociados al prestigio de 
las élites españolas. Martín Farro solicitó 
licencias para portar espada, daga y arca-
buz, además de autorización para mante-
ner varios caballos en caballeriza propia. 
Estas demandas excedían la simple utili-
dad práctica y reflejan una aspiración evi-
dente a ser reconocido socialmente den-
tro de los parámetros de honor, prestigio 
y distinción característicos de la nobleza 
colonial.

Del mismo modo, sus solicitudes vin-
culadas a la producción y comerciali-
zación de vino muestran una profunda 
integración a los circuitos económicos 
introducidos por los españoles. El cacique 
pidió autorización para vender libremen-
te el vino producido en sus propiedades y 
para adquirir vino de Castilla cuando lo 
considerara necesario. Estas actividades 

reflejan una creciente identificación con 
prácticas económicas, hábitos de consu-
mo y formas de prestigio que eran ajenas 
a las tradiciones indígenas prehispánicas.

Un aspecto particularmente significati-
vo de esta trayectoria fue su papel como 
principal informante de la narrativa de 
Naylamp transmitida a Miguel Cabello 
de Balboa hacia 1581. Tradicionalmente, 
este relato ha sido considerado una de las 
principales fuentes para reconstruir los 
supuestos orígenes de la sociedad Lamba-
yeque. Sin embargo, la condición de Mar-
tín Farro Chumbi como descendiente de 
la élite chimú, profundamente integrado 
al mundo colonial y formado desde tem-
prana edad dentro de la doctrina cristiana, 
obliga a examinar críticamente la natura-
leza de dicha narración.

Lejos de constituir necesariamente una 
transmisión intacta de antiguas tradicio-
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nes prehispánicas, la versión recogida por 
Cabello de Balboa pudo haber sido el re-
sultado de complejos procesos de reinter-
pretación cultural desarrollados durante 
varias décadas de dominación colonial. 
La presencia de elementos ajenos a la cos-
movisión andina, como figuras demonía-
cas, castigos divinos asociados al pecado, 
contenidos moralizantes y diversos para-
lelismos con relatos bíblicos, sugiere una 
importante influencia judeocristiana en la 
configuración final del relato. Como se ha 
señalado anteriormente, varios episodios 
de la narrativa de Naylamp presentan ele-
mentos difíciles de conciliar con la evi-
dencia arqueológica disponible y reflejan 
posibles procesos de adaptación, reinter-
pretación y contaminación ideológica pro-
ducidos durante el periodo colonial (Var-
gas Morales, 2016).

Desde esta perspectiva, la narrativa de 
Naylamp debe entenderse como un docu-
mento colonial construido en un contexto 
de intensa transformación cultural y no 
necesariamente como una expresión lite-

ral de antiguas tradiciones lambayecanas. 
En consecuencia, su utilización como 
evidencia directa para sustentar interpre-
taciones arqueológicas, establecer crono-
logías históricas o identificar a Naylamp 
como fundador histórico o deidad prin-
cipal de la cultura Lambayeque requiere 
ser abordada con cautela metodológica y 
contrastada permanentemente con las evi-
dencias materiales proporcionadas por la 
investigación arqueológica.

Finalmente, un conjunto significativo 
de solicitudes apunta a la defensa de la 
autoridad cacical frente a otros agentes 
coloniales y a la compensación por los 
servicios prestados. En este marco, pidió 
provisión para que los sacerdotes doctri-
neros no interfirieran con los alcaldes del 
pueblo en la administración de justicia 
indígena, así como para que los tributos 
pudieran pagarse en el propio pueblo de 
Lambayeque, evitando los extensos y 
costosos desplazamientos hasta Truji-
llo. Como cierre de sus peticiones, soli-
citó que, en atención a sus servicios y a 
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los más de tres mil pesos invertidos en la 
construcción y ornamentación de la igle-
sia de Lambayeque, se le concediera una 
renta anual de mil pesos corrientes —o la 
cantidad que Su Majestad estimase conve-
niente— para el sostenimiento de su casa 
y familia (Glave Testino, 2021).

En conjunto, la trayectoria de Martín 
Farro Chumbi revela la compleja posición 
ocupada por determinados miembros de 
las élites indígenas durante los primeros 
decenios del periodo colonial. Su condi-
ción de cacique cristianizado, benefactor 
de la Iglesia, colaborador de las autorida-
des españolas, solicitante de privilegios 
propios de las élites hispanas e informan-
te de la narrativa de Naylamp permite 
observar cómo los procesos de adapta-
ción al nuevo orden político estuvieron 
acompañados por profundas transforma-
ciones culturales e identitarias. Más que 
representar una simple colaboración con 
los conquistadores, su caso evidencia las 
complejas estrategias mediante las cuales 
ciertos líderes indígenas negociaron su 
permanencia dentro del sistema colonial, 
incorporando progresivamente valores, 
símbolos de prestigio y formas de legiti-
mación propias del mundo hispánico. En 
este sentido, Martín Farro Chumbi cons-
tituye un ejemplo paradigmático de los 
procesos de adaptación, negociación y 
alienación cultural que caracterizaron a 
numerosos sectores de la nobleza indíge-
na durante la temprana sociedad colonial.

CONCLUSIONES
El caso de don Martín Farro Chum-

bi permite comprender la alienación no 
como un fenómeno individual ni como 
una simple renuncia voluntaria a la cultu-
ra propia, sino como una condición histó-
rica producida por la imposición del orden 
colonial. Su trayectoria evidencia cómo 
determinados sectores de la élite indígena 

optaron por una adaptación profunda al 
sistema hispano, incorporando sus valo-
res, creencias religiosas y mecanismos de 
legitimación política como estrategia para 
conservar poder, asegurar la continuidad 
de su linaje y mantener un margen de ne-
gociación frente a la Corona.

No obstante, esta adaptación estuvo le-
jos de ser un proceso armónico o exento 
de costos. La adopción del cristianismo, la 
defensa activa de los intereses coloniales y 
la inversión constante de recursos en be-
neficio de la Iglesia y de los funcionarios 
españoles terminaron por debilitar ma-
terialmente al propio cacique, revelando 
las contradicciones internas del sistema 
colonial. La promesa de reconocimiento, 
protección y recompensa nunca fue plena-
mente garantizada: la lealtad demostrada 
no evitó la precarización económica ni 
la subordinación estructural que afectó 
incluso a quienes se presentaban como 
“buenos vasallos” de la Corona.

Desde una perspectiva más amplia, la 
experiencia de Martín Farro Chumbi se 
articula con las trayectorias de otros su-
jetos andinos y mestizos analizados en 
este estudio, como intérpretes indígenas, 
cronistas cristianizados y mestizos inser-
tos en el aparato colonial. En todos los ca-
sos, la necesidad de sobrevivir dentro del 
nuevo orden implicó aprender a habitar 
identidades fragmentadas, en las que lo 
propio debía ser silenciado, reformulado o 
subordinado para adquirir legitimidad. La 
alienación aparece así no como una ano-
malía, sino como una estrategia funcional 
dentro de un sistema que exigía la nega-
ción progresiva de las matrices culturales 
originarias como condición de inclusión.

Este análisis invita, por tanto, a recon-
siderar las categorías morales con las que 
tradicionalmente se ha juzgado a los acto-
res indígenas y mestizos del periodo co-
lonial temprano. Calificarlos de traidores 
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resulta anacrónico si se considera que no 
existía entonces un sistema nacional, una 
patria unificada ni una identidad colectiva 
homogénea a la cual traicionar. Sus ac-
ciones deben entenderse, más bien, como 
respuestas situadas frente a un contexto 
de colapso político, violencia estructural 
y reconfiguración radical del poder.

En última instancia, la alienación cul-
tural de estos sujetos no expresa una ad-
hesión plena al mundo hispano, sino el 
resultado de una coerción histórica que 
obligó a negociar constantemente entre 
la supervivencia y la pérdida. Reconocer 
esta complejidad permite no solo una lec-
tura más justa del pasado colonial, sino 
también una comprensión más profunda 
de las fracturas identitarias que continúan 
atravesando a las sociedades andinas has-
ta el presente.

En este sentido, el estudio contribuye a 
una comprensión más amplia de los pro-
cesos de adaptación cultural desarrolla-
dos en los Andes coloniales tempranos. 
La trayectoria de Martín Farro Chumbi 
revela que la alienación cultural no fue un 
fenómeno excepcional ni exclusivo de de-
terminados individuos, sino una experien-
cia compartida por numerosos actores que 
ocuparon posiciones de intermediación 
entre dos universos culturales. Analizar 
estas experiencias desde una perspectiva 
histórica permite superar interpretaciones 
moralizantes y comprender con mayor 
profundidad las complejas dinámicas de 
poder, identidad y negociación que carac-
terizaron la formación de la sociedad co-
lonial andina.
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RESUMEN
La presente investigación aborda el fenómeno de la mortuoria infantil mediante el análi-

sis de 27 enterramientos documentados en el sitio Cerro Blanco–Mirador–Sur, en la campi-
ña de Moche (La Libertad, Perú). Los restos subadultos fueron recuperados en fosas simples 
dispuestas en un estrato sedimentario arenoso, desprovistos de marcadores arquitectónicos 
o de bienes arqueológicos superficiales. La evaluación de los contextos determinó la pre-
sencia de individuos neonatos y de primera infancia (hasta los cuatro años de edad), cuyas 
condiciones de conservación oscilan entre la articulación anatómica y la perturbación por 
agentes tafonómicos tanto antrópicos como naturales. El comportamiento funerario revela 
regularidades diagnósticas, formalizadas en el uso de elementos líticos adyacentes al cráneo 
y un patrón de orientación hacia el componente occidental (oeste). Estas evidencias denotan 
una ruptura o transición en los programas funerarios respecto al canon Moche tradicional, 
reflejando mutaciones ideológicas y estructurales en la región. Finalmente, la localización 
estratégica del sitio y su semiótica espacial respecto al paisaje circundante permiten discutir 
nociones de la cosmología andina, donde el mar actúa como un vector simbólico fundamen-
tal dentro de la geografía sagrada. El estudio contribuye, de este modo, a la discusión teórica 
sobre la infancia y la vulnerabilidad ontológica en el registro arqueológico prehispánico.

Palabras clave: practicas mortuorias, infancia, tafonomía, geografía sagrada, Moche 
tardío.

1	 Arqueólogo. investigador miembro de honor del Centro de Investigación Precolombina, Buenos Aires Argen-
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ABSTRACT
This research addresses the phenomenon of infant mortuary practices through the analy-

sis of 27 burials documented at the Cerro Blanco–Mirador–Sur site, located in the Moche 
countryside (La Libertad, Peru). The subadult remains were recovered from simple pits dug 
into a sandy sedimentary stratum, devoid of architectural markers or surface archaeological 
goods. Contextual evaluation determined the presence of neonates and early childhood indi-
viduals (up to four years of age), whose preservation conditions range from anatomical arti-
culation to disturbance by both anthropic and natural taphonomic agents. Funerary behavior 
reveals diagnostic regularities, formalized in the use of lithic elements adjacent to the skull 
and a pattern of orientation toward the western component (west). This evidence denotes a 
disruption or transition in funerary programs relative to the traditional Moche canon, reflec-
ting ideological and structural mutations in the region. Finally, the strategic location of the 
site and its spatial semiotics regarding the surrounding landscape allow for a discussion on 
notions of Andean cosmology, wherein the sea acts as a fundamental symbolic vector within 
the sacred geography. Consequently, this study contributes to the theoretical discussion on 
childhood and ontological vulnerability within the pre-Hispanic archaeological record.

Keywords: Mortuary practices; Childhood; Taphonomy; Sacred geography; Late Moche.

Citación: Castillo, D. 2025. Hacia el horizonte occidental: Espacio ritual, paisaje sagrado 
y entierros infantiles en cerro Blanco – Mirador Sur. Quingnam, volumen 11. 

I. INTRODUCCIÓN
El estudio de la muerte en la infancia 

constituye un vector de investigación aún 
periférico en la arqueología andina, a pe-
sar de su potencial epistemológico para 
descodificar las dinámicas sociales, las 
estructuras ideológicas y los programas 
rituales de las sociedades prehispánicas. 
Frente a este vacío analítico, la presente 
investigación examina un conjunto de 27 
contextos funerarios subadultos documen-
tados en el sitio Cerro Blanco–Mirador–
Sur. Estos depósitos consisten en fosas 
simples de escasa profundidad, intrusivas 
en un sustrato sedimentario arenoso. La 
ausencia de marcadores arquitectónicos 
monumentales y de cultura material mo-
biliar asociada en superficie define a estos 
rasgos como inhumaciones directas en fo-
sas someras. Esta particularidad, lejos de 
denotar una carencia de intencionalidad, 
sugiere un comportamiento mortuorio di-
ferenciado y plantea nuevas interrogantes 

sobre la economía ritual y la segregación 
espacial de los individuos en su primera 
infancia dentro del paisaje costero.

A pesar de la ausencia de fragmentería 
cerámica diagnóstica o de cultura mate-
rial directamente asociada a las matrices 
funerarias, el registro arqueológico exhi-
be marcadores de actividad postdeposita-
cional significativa. Durante el proceso de 
excavación, se constató que diversos con-
juntos óseos presentaban perturbaciones 
y desplazamientos anatómicos de carácter 
prehispánico. Estas anomalías no corres-
ponden a procesos de perturbación natural 
(bioturbación), sino a eventos de tafono-
mía cultural derivados de reocupaciones 
antrópicas sucesivas y de corta duración 
durante el periodo transicional post-Mo-
che. Esta dinámica de reapertura o afecta-
ción de los contextos fúnebres corrobora 
que el sitio experimentó una secuencia de 
ocupación discontinua pero recurrente. 
Dicha fase de transición estuvo caracte-
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rizada por profundas reconfiguraciones 
socioculturales, las cuales se materializa-
ron visiblemente en la transformación de 
las modalidades de enterramiento y en la 
redefinición del uso del espacio sagrado.

El área de estudio se emplaza en la 
margen izquierda del valle bajo de Moche 
(región La Libertad), en un sector colin-
dante con la poligonal de intangibilidad 
del sitio arqueológico Cerro Blanco (Cas-
tillo, 2018). Este espacio no constituye un 
entorno geográfico aislado, sino que se 
integra activamente a un macro-paisaje 
cultural y sagrado profundamente trans-
formado por las sucesivas ocupaciones 
prehispánicas de la costa norte del Perú. 
Desde una perspectiva espacial, la proxi-
midad del área evaluada respecto al pro-
montorio geológico de Cerro Blanco —
hito paisajístico y numinoso fundamental 
para la ideología regional— sugiere que 
la elección de este sector para la deposi-
tación de cuerpos subadultos respondió a 
criterios de planificación territorial vincu-
lados a la geografía sagrada y a la conti-
nuidad de la memoria social en el valle.

Las intervenciones de campo permi-
tieron tipificar los contextos funerarios 
infantiles en dos categorías descriptivas 
según su grado de integridad anatómica: 
depósitos primarios (articulados) y depó-
sitos alterados o secundarios (incomple-
tos). Dentro de la clasificación morfo-dis-
posicional de las inhumaciones primarias, 
se identificó la recurrencia de la posición 
sedente (sentada), variante que ha sido do-
cumentada en la costa norte como parte 
de las transformaciones en los patrones de 
enterramiento durante los periodos tran-
sicionales. Los elementos óseos fueron 
sometidos a un riguroso examen macros-
cópico e inspección por lupa de aumento 
con el fin de investigar huellas de alte-
ración antrópica intencional, tales como 
marcas de corte, desarticulación forzada 

o traumatismos perimortem. Este análisis 
osteológico se fundamenta en los amplios 
antecedentes sobre prácticas de sacrifi-
cio humano e inmolares de subadultos 
reportados para el área andina y la costa 
norte (Bourget, 2001; Klaus et al., 2010; 
Verano, 2014; Prieto et al., 2019). Por su 
parte, los restos óseos clasificados como 
incompletos fueron recuperados mediante 
un protocolo de aislamiento y rotulación 
por unidades anatómicas discretas; este 
procedimiento metodológico tuvo como 
propósito salvaguardar su asociación 
contextual, evitar la contaminación de la 
muestra y viabilizar un análisis tafonómi-
co micro-estratigráfico y de laboratorio 
orientado a determinar los agentes bio-fí-
sico-químicos responsables de la pérdida 
de la integridad esquelética.

Desde una perspectiva estratigráfica, 
se documentaron eventos de superposi-
ción secuencial de matrices que infieren la 
reutilización diacrónica del espacio fune-
rario. La recurrencia de estas superposi-
ciones se evidencia a través del hallazgo 
de elementos óseos aislados y segmentos 
anatómicos desarticulados asociados al 
relleno de las fosas. Si bien la presencia 
de restos desarticulados podría correla-
cionarse inicialmente con eventos de pro-
fanación intencional o vandalismo prehis-
pánico, el análisis de las relaciones físicas 
del subsuelo sugiere un escenario distinto. 
Esta recurrencia estratigráfica demuestra 
que la apertura y excavación de nuevas fo-
sas intrusivas impactó directamente sobre 
los contextos preexistentes, provocando el 
truncamiento y desplazamiento mecánico 
de los cuerpos previamente inhumados. 
Los restos alterados fueron incorporados 
como depósitos secundarios en los relle-
nos de las nuevas fosas, permitiendo el 
emplazamiento inmediato de nuevos in-
dividuos en posición primaria y estado 
articulado, lo que denota una gestión con-
tinua e intensa del sustrato arenoso.
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II. ANTECEDENTES
El sitio Cerro Blanco–Mirador–Sur se 

localiza en un entorno periurbano carac-
terizado por la presión de la expansión re-
sidencial de la campiña de Moche. Desde 
una perspectiva arqueológico-espacial, el 
sitio se emplaza en la periferia oriental del 
Complejo Arqueológico Huacas del Sol y 
de la Luna, funcionando como una zona de 
transición entre los grandes centros políti-
co-ceremoniales del valle y la ladera geoló-
gica del lado oeste. El polígono del sitio fue 
delimitado en un área rectangular aproxi-
mada de 69 m de longitud en su eje mayor 
por 38 m de ancho en su eje menor. Esta 
delimitación se circunscribe específica-
mente al extremo oriental del lote catastral 
rural VD-12B —predio que abarca una ex-
tensión poligonal total de 40 hectáreas—, 
colindando directamente con la poligonal 
de intangibilidad y reserva arqueológica 
conformada por las estribaciones rocosas 
de Cerro Blanco y Cerro Chico.

La toponimia asignada al sitio deriva 
de un promontorio geológico natural de 
baja altitud situado en el sector sureste 
de la poligonal, cuya topografía registra 
una cota altimétrica que oscila entre los 
51 y 56 m s. n. m. A nivel de hipótesis de 
trabajo, se postuló inicialmente una corre-
lación sincrónica o diacrónica entre esta 
ocupación funeraria subadulta y una es-
tribación adyacente ubicada dentro de la 
zona de intangibilidad arqueológica. En 
la superficie de dicha estribación se iden-
tificaron, mediante prospección pedestre, 
macro-restos óseos humanos correspon-
dientes a individuos adultos, asociados a 
una dispersión de fragmentería cerámica 
polícroma y diagnóstica de los estilos Mo-
che y Chimú. Esta asociación preliminar 
sugiere la existencia de un espacio mor-
tuorio multifásico y demográficamente 
segregado en el paisaje, donde el compo-
nente subadulto excavado podría formar 
parte de un patrón mayor de apropiación 

territorial y continuidad ritual vinculado 
a este hito geográfico a lo largo de las se-
cuencias del Horizonte Medio y el Periodo 
Intermedio Tardío.

Estas evidencias sugieren que el área 
intervenida constituye un segmento peri-
férico o una zona de desborde espacial de 
un complejo necrológico de mayor enver-
gadura. Durante las inspecciones prelimi-
nares y el registro macroscópico, se iden-
tificaron comportamientos mortuorios 
diferenciados en la muestra subadulta. 
Destaca la implementación de micro-ar-
quitecturas funerarias de contención, 
caracterizadas por el emplazamiento de 
elementos líticos pericraneales y la dispo-
sición de fragmentos de rocas dispuestas 
en un patrón perisomático (rodeando pe-
rimetralmente el cuerpo) en entierros de 
neonatos. Lejos de ser elementos fortuitos 
del sustrato, estos componentes operaron 
como dispositivos de balizamiento fúne-
bre y marcadores subsuperficiales de la 
fosa. El análisis especializado de este ras-
go —orientado desde la arqueología del 
gesto ritual— sugiere una intencionalidad 
de delimitación anatómica y protección 
ontológica para el grupo etario más vul-
nerable, formalizando espacialmente el 
lugar del deceso dentro del cementerio a 
pesar de la ausencia de macro-estructuras 
monumentales.

Históricamente, la arqueología de la 
infancia y el análisis de los patrones de 
mortalidad subadulta en el área andina 
han permanecido supeditados a los gran-
des relatos cronológico-culturales de las 
élites adultas. No obstante, las aproxi-
maciones teóricas contemporáneas han 
reivindicado a los infantes como agentes 
sociales activos y vectores fundamenta-
les dentro de la ritualidad y la cosmología 
precolombina. Diversas investigaciones 
en el litoral norperuano sostienen que los 
depósitos de subadultos frecuentemente 
trascendían la mera disposición higiénica 
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de los cuerpos, integrándose en progra-
mas performativos orientados a deidades 
telúricas y marinas. Bajo los parámetros 
de la cosmovisión andina, las ofrendas 
fúnebres de infantes operaban dentro de 
una lógica de reciprocidad cosmológica, 
donde el cuerpo del menor actuaba como 
un nexo sagrado destinado a propiciar el 
equilibrio hidrológico, la fertilidad de los 
valles y la mitigación de crisis climáticas 
(Duviols, 1976; Klaus et al., 2010; Prieto 
et al., 2019). En este sentido, la ubicación 
liminal del sitio evaluado sitúa a la mues-
tra en una posición idónea para discutir si 
nos encontramos ante un espacio de inhu-
mación conmemorativa o ante un escena-
rio de ofrendas propiciatorias vinculadas 
al simbolismo visual de la franja litoral 
del mar y las potencias del paisaje local.

Entre los antecedentes arqueológicos 
más relevantes destacan las excavaciones 
realizadas en Tablada de Lurín, donde se 
registraron cientos de enterramientos in-
fantiles documentados por Ramos de Cox, 
Cárdenas y posteriormente Makowski. En 
estos contextos, los individuos fueron de-
positados generalmente en posición seden-
te o flexionada, con orientaciones predomi-
nantes hacia el noreste (Makowski, 1996).

Otros hallazgos importantes provienen 
del Templo Viejo de Pachacamac, donde se 
documentaron entierros de niños asociados 
a estructuras ceremoniales (Franco, 1993). 

Asimismo, investigaciones en la Huaca 
del Sol, en el valle de Moche, registraron 
enterramientos infantiles envueltos en 
textiles y depositados en arena eólica cer-
cana a la superficie (Zavaleta, 2003).

III. RESULTADOS: LOS 
ENTERRAMIENTOS INFANTILES

El componente bioarqueológico recu-
perado asciende a un total de 27 indivi-
duos subadultos. Debido a los procesos 
tafonómicos postdepositacionales del sec-

tor, la muestra fue clasificada metodológi-
camente en tres categorías según su índi-
ce de integridad anatómica y completitud 
esquelética:

Depósitos secundarios desarticulados 
(15): Corresponde a conjuntos óseos per-
turbados que perdieron por completo sus 
relaciones de articulación anatómica. Para 
cuantificar este segmento y evitar sesgos 
de sobre-representación en el universo to-
tal, se aplicó el cálculo del Número Mí-
nimo de Individuos (NMI), cuantificando 
la duplicidad de elementos diagnósticos 
homólogos, principalmente la porción 
petrosa del hueso temporal y diáfisis pa-
readas de fémur y húmero. La estimación 
etaria determinó el predominio de neo-
natos (alrededor de las 38-40 semanas de 
gestación).

Depósitos alterados semicompletos (6): 
Esta categoría analítica se infiere a partir 
de aquellos contextos donde, a pesar de 
haber sufrido perturbaciones parciales 
por agentes antrópicos o ambientales, las 
matrices conservaban unidades anatómi-
cas mayores articuladas (como el bloque 
torácico o la cintura pélvica), reteniendo 
entre el 30% y el 70% del esqueleto espe-
rado in situ.

Depósitos primarios articulados e in-
tactos (6): Correspondientes a inhuma-
ciones que mantuvieron una preservación 
anatómica óptima (superior al 75% del 
esqueleto).

Para la determinación del perfil etario 
del total de la muestra se emplearon me-
todologías antropofísicas estandarizadas 
para restos subadultos. En el caso de los 
neonatos y recién nacidos, el diagnóstico 
se basó en la osteometría del desarrollo, 
específicamente la longitud máxima de 
las diáfisis de los huesos largos sin epífisis 
según las tablas biométricas de Fazekas y 
Kósa (1978) y Scheuer y Black (2000). Para 
los individuos de la primera infancia (entre 
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2 y 4 años de edad), la asignación crono-
lógica se determinó mediante el análisis 
macroscópico del desarrollo y erupción de 
la corona y raíz de la dentición decidua, 
empleando el atlas osteológico de Ubelaker 
(1989), cotejado con el grado de fusión de 
los centros de osificación secundarios.

La excavación de estos contextos pre-
sentó dificultades particulares debido a la 
fragilidad de los restos óseos infantiles, 
caracterizados por su reducido tamaño y 
alta susceptibilidad a fracturas. El grado 
de dificultad técnica fue extremo, requi-
riendo el uso exclusivo de instrumental 
menor (bisturís, estiques de madera y 
pinceles de pelo suave) y la aplicación de 
consolidantes in situ para evitar la pulve-
rización del tejido óseo cortical al perder 
humedad. La principal complicación radi-
có en que la presión natural del sedimento 
circundante ya había colapsado las estruc-
turas óseas más porosas, como el cráneo y 
las metáfisis, convirtiendo la delimitación 
de los restos en una tarea de micro exca-
vación de alta lentitud.

Esta problemática extiende sus reper-
cusiones directamente al análisis bioar-
queológico posterior, introduciendo pre-
suntas complicaciones críticas:

La destrucción o deformación de las 
epífisis (extremos óseos) y de las coronas 
dentales en desarrollo limita severamen-
te la precisión al estimar la edad biológi-
ca al morir y bloquea la identificación de 
indicadores de estrés metabólico (como 
la hipoplasia del esmalte o la hiperostosis 
porótica).

La alta fragmentación puede impedir la 
identificación anatómica exacta de frag-
mentos pequeños, lo que tiende a subes-
timar el Número Mínimo de Individuos 
(NMI) y altera el cálculo de las tasas de 
mortalidad infantil del sitio.

El avanzado estado de degradación físi-
ca incrementa exponencialmente el riesgo 

de contaminación y reduce drásticamen-
te las posibilidades de recuperar coláge-
no apto para análisis de isótopos estables 
(dieta y movilidad) o muestras viables de 
ADN antiguo.

Asimismo, se observó que los infantes 
fueron enterrados en un sector separado 
del área destinada a adultos, lo que su-
giere una diferenciación espacial en las 
prácticas funerarias. Esta segregación se 
evidencia de manera tangible en la dis-
tribución y el análisis de densidad del si-
tio: específicamente en el sector de Cerro 
Blanco Mirador Sur, concentró un total de 
27 entierros perinatales e infantiles. Este 
espacio quedó delimitado formalmente 
dentro del predio para su rescate formal.

En contraste, el área periférica presentó 
exclusivamente fosas de individuos madu-
ros, una distribución que fue constatada a 
partir del registro visual y diagnóstico de 
los restos óseos expuestos en superficie. 
Además, las pruebas de análisis de proxi-
midad espacial (como el vecino más cer-
cano) confirmaron que la distancia media 
entre los contextos infantiles es significa-
tivamente menor respecto a la distancia 
y tamaño al espacio de zonas funerarias 
adultas, demostrando una planificación 
deliberada en la exclusión de este grupo 
de edad del cementerio principal.

Entre los rasgos más relevantes, se re-
gistró que en el sitio delimitado se trataba 
de fosas simples excavadas en el sustrato 
arenoso, caracterizadas por una ausencia 
total de arquitectura funeraria formal. 
En el contexto de la costa norte durante 
el periodo de transición la que hemos de-
nominado como Post-Moche, se habría 
esperado encontrar estructuras de confi-
namiento, protección o señalización más 
complejas, tales como cámaras de adobe 
con techumbres de troncos, pozos con 
revestimiento de adobes o incluso el uso 
de cistas de piedra en las zonas. Estos 
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elementos suelen delimitar y sacralizar el 
espacio del difunto; por lo tanto, la falta 
absoluta de dichos componentes en este 
sector subraya la naturaleza expedita de 
los eventos y el bajo costo energético o de 
inversión de fuerza de trabajo depositado 
en la preparación de estos contenedores de 
arena.

Asimismo, se documentó en proceso 
de excavación la presencia ocasional de 
marcadores líticos simples, consistentes 
en piedras sin trabajar colocadas en es-
trecha asociación con la cabeza del ente-
rramiento, presumiblemente cumpliendo 
una función de señalización superficial o 
protección anatómica del cráneo y cuerpo.

En cuanto al patrón de disposición, se 
identificaron orientaciones predominan-
temente hacia el oeste. Esta tendencia se 
categoriza bajo un patrón de alineación 
paisajístico-marítimo, dado que la morfo-
logía del promontorio ofrece un panorama 
visual directa e ininterrumpida hacia la 
línea de costa y el horizonte marino. En 
la cosmovisión de las sociedades Moche 
y Chimú, el océano (Ni) no solo era una 
fuente de recursos, sino un espacio sa-
grado de tránsito de las almas y de origen 
mítico (vía el desembarco de fundadores 
dinásticos). Por lo tanto, la orientación in-
tencional de los entierros infantiles hacia 
este hito geográfico sugiere que el eje oes-
te actuaba como un vector conector entre 
los cuerpos de los infantes y el entorno del 
paisaje sagrado circundante.

En cuanto al patrón de disposición, la 
mayoría de los individuos se categoriza 
bajo un patrón de orientación sedente con 
vector visual hacia el oeste. Los cuerpos 
fueron dispuestos en posición sentada o 
flexionada, dirigiendo de manera delibe-
rada el eje de la mirada hacia el ocaso. En 
la bioarqueología y cosmovisión andina, 
este alineamiento espacial se vincula es-
trechamente con el concepto de retorno 

al lugar de origen o Paqarina. Dado que 
el océano occidental representaba la ma-
triz mítica de donde emergieron diversas 
deidades y ancestros costeños, así como 
el destino final del tránsito de las almas, 
orientar la mirada de los infantes hacia el 
oeste formalizaba un acto ritual de reinte-
gración cosmológica.

No obstante, el registro documentó dos 
excepciones que rompen con este patrón 
dominante, sugiriendo una reconfigura-
ción intencional del paisaje sagrado local:

Individuo con mirada hacia el norte 
(Cerro Blanco): Este entierro desvió su eje 
visual para orientarse directamente hacia 
la prominencia geomorfológica de Cerro 
Blanco (donde se encuentran las Huacas 
del sol y la Luna). En los Andes, los cerros 
operaban como wakas (o huacas) tutela-
res locales, entidades dadoras de agua y 
protectoras de las comunidades. Dirigir la 
mirada del infante hacia este hito andino 
de filiación local denota una sacralización 
del entorno geográfico inmediato, vincu-
lando al individuo con una fuerza tutelar 
específica.

Individuo con mirada hacia el sur (Ce-
rro Ochipitur): Este contexto orientó su 
mirada hacia el sur, apuntando formal-
mente a la dirección geográfica de Cerro 
Ochipitur (también llamado Chipitur), cu-
yas faldas se encuentran ocupadas por ar-
quitectura Salinar. Al igual que en el caso 
anterior, esta desviación no parece fortui-
ta, sino que evidencia una georreferencia-
ción sagrada bidireccional. La inclusión 
de los cerros Ochipitur y Blanco dentro 
del programa funerario infantil demues-
tra que, además del horizonte marítimo 
(macrocosmos), los hitos topográficos lo-
cales (microcosmos) ejercieron un control 
ideológico determinante en la cartografía 
ritual de este cementerio, particularmente 
durante el proceso de transición denomi-
nado Post-Moche.
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Lámina 1.- Ubicación de las excavaciones enmarcada.

Lámina 2.- Vista de cerro blanco desde el lado oeste.

Lámina 3.- Dibujo de planta de la Unidad 1 con los entierros 1, 2, 3, 4, 5 y 6.
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Lámina 4.- Vista de oeste a este de planta de la Unidad 1, 
donde se observa los entierros 1, 2, 3, 4, 5 y 6.

Lámina 5.- Vista de oeste a este de planta de la Unidad 2, se observan los entierros 7, 8 y 9.
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Lámina 6.- Vista de oeste a este de planta de la Unidad 3, 
se puede observar los entierros 15 y 16.

Lámina 7.- Fotografía de planta de la unidad 8, tomada de 
este a oeste, donde se observa el entierro 25.
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Lámina 8.- Fotografía de planta de la unidad 10, tomada de 
oeste a este, donde se observa el entierro 27.

Lámina 9.- Detalle de individuo del entierro 1, 
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Lámina 10.- Fotografía de planta de la unidad 10, tomada de 
oeste a este, donde se observa el entierro 27.

Lámina 11.-. Fotografía del Perfil oeste de la cala 1, donde se puede apreciar el entierro 17.
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IV. DISCUSIÓN
Los contextos evaluados a nivel ma-

croscópico en campo y mediante el diag-
nóstico de su cultura material asociada 
parecen corresponder a un momento pos-
terior al periodo Moche, enmarcado en 
la fase transicional Post-Moche (periodo 
Lambayeque o Chimú Temprano). Esta 
adscripción cronológica preliminar se 
sustenta en indicadores diagnósticos ob-
servables en fragmentos alfareros de su-
perficie observados fuera del predio, los 
cuales exhiben atributos tecnológicos y 
estilísticos ajenos al canon Moche V, tales 
como pastas grises/negras entre otras.

Este momento de cambio temporal 
coincide con las transformaciones so-
ciopolíticas documentadas para la región 
tras el colapso de la hegemonía Moche, 
caracterizadas por una descentraliza-
ción del poder y una reconfiguración de 
la ideología religiosa. En el ámbito ritual, 
estas transformaciones se reflejan de ma-
nera directa en los patrones de enterra-
miento registrados en el predio. Mientras 
que los cementerios Moche tradicionales 
solían incorporar a los infantes dentro de 
los espacios residenciales o en cemente-
rios colectivos sin una demarcación de 
edad tan estricta, el contexto Post-Moche 
de Cerro Blanco exhibe una clara segre-
gación etaria.

Esta delimitación espacial se evidencia 
en la predisposición de dos segmentos di-
ferenciados en las laderas suroeste del pro-
montorio: por un lado, el sector nuclear de 
Cerro Blanco Mirador Sur, acondicionado 
exprofesamente para albergar de manera 
exclusiva a los 27 individuos perinatales e 
infantiles en fosas simples de arena; y por 
el otro, el sector periférico adyacente, cuya 
utilización exclusiva para entierros de indi-
viduos maduros (adultos) quedó plenamen-
te demostrada mediante el registro y ma-
peo de los componentes óseos diagnósticos 
expuestos en superficie.

La marcada predilección por orientar 
el vector visual de los contextos funera-
rios infantiles hacia el oeste (en dirección 
al mar) trasciende la mera disposición 
espacial y refleja una profunda significa-
ción simbólica dentro de la cosmovisión 
e ideología Post-Moche. Las fuentes etno-
históricas específicas para la costa norte 
—como la Crónica Anónima de Trujillo 
de 1604— documentan que las sociedades 
norcosteñas rendían un culto preeminente 
al océano, personificado en la deidad local 
conocida en lengua muchik como Ni. Se-
gún estos registros etnohistóricos, Ni era 
una deidad de primer orden vinculada di-
rectamente a la fertilidad, la provisión del 
sustento marítimo, la regulación climática 
(eventos El Niño) y la cohesión sociorreli-
giosa de las comunidades yungas.

Este patrón de alineación paisajís-
tico-marítimo halla un sólido sustento 
comparativo en estudios arqueológicos 
previos del área cultural moche y norcos-
teña. Investigaciones en sitios formativos 
y transicionales (valles de Moche y Virú) 
sugieren que el océano occidental operaba 
ritualmente como una Paqarina o matriz 
primigenia; un espacio acuático asociado 
al origen mítico de los linajes —tal como 
lo describe el mito de Naylamp o Tacay-
namo— y el destino final en el tránsito 
transicional de las almas al morir.

El hecho de que el segmento infantil 
de Cerro Blanco (predio VD-12B) fuera 
dispuesto de forma sedente contemplando 
permanentemente este vector geográfico 
no es fortuito. En la bioarqueología de la 
infancia, la muerte prematura de perina-
tales y niños suele requerir un tratamiento 
ritual profiláctico o reintegrador diferen-
ciado. Al dirigir las miradas del grupo 
infantil exclusivamente hacia Ni (el mar), 
la comunidad Post-Moche de Cerro Blan-
co no solo buscaba legitimar la inserción 
de estos individuos no reproductivos en la 
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geografía sagrada local, sino propiciar un 
acto de devolución ritual a la matriz da-
dora de vida, asegurando el equilibrio ho-
meostático y la fertilidad del grupo social 
supérstite ante las crisis políticas propias 
del colapso Moche.

Cabe destacar que la relación visual 
del emplazamiento proyectada hacia el 
horizonte marino refuerza la hipótesis de 
que el paisaje natural desempeñaba un rol 
activo y simbólico dentro de las prácticas 
rituales del periodo Post-Moche. Desde la 
perspectiva de la arqueología del paisa-
je, el entorno no operaba como un mero 
escenario pasivo, sino como un agente 
estructurador de la ideología funeraria. 
Al emplazar el cementerio infantil en las 
laderas de Cerro Blanco con una cuenca 
visual directa hacia el oeste, la comunidad 
constructora integró deliberadamente la 
topografía local con el espacio marítimo, 
el cual era concebido conceptualmente 
como la Paqarina o el lugar primordial de 
origen de sus ancestros. De este modo, la 
disposición espacial de los infantes en el 
predio VD-12B funcionaba como un nexo 
cosmológico, vinculando la geografía sa-
grada con la memoria colectiva y el linaje 
de la comunidad.

Por otro lado, la simplicidad de las fosas 
y la marcada ausencia de ofrendas signi-
ficativas sugieren una correlación directa 
con diferencias socioeconómicas latentes 
dentro de la organización social del valle 
de Moche durante el periodo transicional. 
Las investigaciones sobre la organización 
espacial de los asentamientos prehispáni-
cos en la región indican que los sectores 
de menor estatus social tendían a ubicarse 
en áreas periféricas o subordinadas con 
respecto a los núcleos político-ceremonia-
les (Chapdelaine, 2004).

Al evaluar el predio bajo esta premisa 
habitacional y corporativa, el emplaza-
miento de este cementerio en las lade-

ras bajas de Cerro Blanco —asociado a 
contenedores expeditos de arena y a un 
nulo despliegue de bienes de prestigio 
fúnebre— refuerza la interpretación de 
que este espacio estuvo destinado a un 
segmento poblacional supérstite de bajo 
rango o supeditado. En la bioarqueología 
de la costa norte, el costo energético in-
vertido en el contenedor y el ajuar funera-
rio opera como un correlato material del 
prestigio; por lo tanto, la austeridad ritual 
registrada en este componente infantil de-
nota una periferización no solo espacial, 
sino también socioeconómica, reflejando 
las asimetrías y la fragmentación social 
características del escenario Post-Moche.

De acuerdo con la taxonomía funeraria 
propuesta por Donnan (1996), los indivi-
duos de bajo estatus social dentro de la 
matriz cultural costeña suelen ser sepul-
tados en fosas simples excavadas direc-
tamente en el sustrato arenoso, carentes 
de revestimiento arquitectónico, con un 
inventario de ofrendas sumamente escaso 
o nulo, y emplazados en sectores margi-
nales o periféricos de los asentamientos. 
Las características analizadas en el predio 
(Cerro Blanco Mirador Sur) coinciden con 
este patrón de baja inversión energética.

No obstante, al trasladar este modelo 
interpretativo al escenario Post-Moche, la 
recurrencia de este patrón en el segmento 
perinatal e infantil adquiere una connota-
ción bioarqueológica particular. La persis-
tencia de fosas expeditas y la ausencia de 
bienes de prestigio sugieren que, a pesar 
de las drásticas transformaciones políticas 
que sucedieron al ocaso Moche, los me-
canismos de diferenciación socioeconó-
mica y los correlatos materiales del esta-
tus mantuvieron una notable continuidad 
estructural en el valle. En este contexto 
transicional, la marginalidad espacial de 
las laderas de Cerro Blanco y la austeri-
dad material de las tumbas infantiles no 
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solo reflejan la posición subordinada del 
grupo familiar de adscripción, sino tam-
bién una práctica ritual donde la identidad 
social del infante —al no haber alcanzado 
la madurez biológica ni roles productivos 
dentro de la comunidad— se gestionaba 
mediante una economía fúnebre de míni-
mos esfuerzos, segregándolos de los cir-
cuitos de intercambio de bienes exóticos 
o suntuarios reservados para las elites 
emergentes de la región.

V. CONCLUSIONES
El análisis bioarqueológico contextual 

y de distribución espacial de los enterra-
mientos de infantes registrados en el si-
tio Cerro Blanco–Mirador–Sur (predio 
VD-12B), el cual articuló el diagnóstico 
macroscópico de los componentes óseos 
in situ, el examen tipológico de la cultu-
ra material asociada y la evaluación de la 
cartografía fúnebre del paisaje, permite 
establecer las siguientes conclusiones:

El componente funerario corresponde 
cronológicamente al periodo Post-Moche 
(transicional Lambayeque / Chimú Tem-
prano), evidenciado por una transforma-
ción drástica en las prácticas de inhuma-
ción respecto al canon clásico precedente, 
caracterizada por una rigurosa planifica-
ción espacial del cementerio.

Se constata una deliberada demarca-
ción y segregación espacial basada en la 
edad biológica de los individuos. El sec-
tor de Cerro Blanco Mirador Sur operó de 
manera exprofesa como un área de exclu-
sión para el descarte funerario de infantes 
y perinatales (27 individuos), distanciado 
formalmente del segmento periférico des-
tinado a los individuos adultos.

La recurrencia de fosas simples exca-
vadas directamente en el sustrato arenoso 
y la marcada ausencia o austeridad de bie-
nes suntuarios denotan una baja inversión 

de fuerza de trabajo y energía ritual. Bajo 
los modelos taxonómicos regionales, este 
patrón refleja la posición subordinada y el 
bajo estatus socioeconómico de las unida-
des familiares de adscripción dentro del 
entramado social del valle de Moche.

La orientación predominante del vec-
tor visual de los infantes hacia el oeste (el 
océano) demuestra el rol activo del paisaje 
natural como matriz ideológica y espacio 
de retorno simbólico (Paqarina Ni). Asi-
mismo, las excepciones focalizadas hacia 
los cerros Blanco y Ochipitur confirman 
que los hitos topográficos locales actua-
ban como fuerzas tutelares determinantes 
en la cartografía ritual de la comunidad.

Se determinó que el conjunto de 27 en-
terramientos infantiles corresponde a un 
perfil demográfico altamente vulnerable, 
constituido principalmente por neonatos y 
niños menores de cuatro años. El análisis 
antropofísico macroscópico descartó cate-
góricamente evidencias de violencia inter-
personal o trauma peri-mortem (lesiones 
ocurridas cerca del momento de la muer-
te), debido a la ausencia total de fracturas 
por impacto o hundimiento en las bóvedas 
craneales, traumatismos por fuerza con-
tundente o cortante en elementos óseos 
largos, marcas de corte o decapitación en 
las vértebras cervicales, y dislocaciones 
articulares forzadas.

La etiología (causa) de la muerte se vin-
cula directamente a un escenario de vul-
nerabilidad biológica por carencias sisté-
micas y alteraciones paleoambientales. 
En los restos óseos y dentales analizados, 
esto quedó evidenciado de manera tangi-
ble mediante el registro de indicadores de 
estrés metabólico y nutricional crónico, 
tales como altas tasas de hiperostosis po-
rótica en los parietales y cribra orbitalia 
en el techo de las órbitas oculares (asocia-
das a anemias severas por deficiencia de 
hierro o parasitosis recurrentes), así como 
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líneas de hipoplasia del esmalte dental 
en las coronas en desarrollo, las cuales 
actúan como un registro cronológico de 
detención del crecimiento debido a episo-
dios agudos de desnutrición o morbilidad 
infecciosa. Asimismo, estas carencias se 
interpretan como el correlato material 
de crisis de subsistencia provocadas por 
fluctuaciones climáticas severas propias 
del periodo Post-Moche (como sequías 
prolongadas o episodios de El Niño), los 
cuales desestabilizaron el acceso a recur-
sos alimenticios estables e incrementaron 
los vectores de enfermedades diarreicas y 
respiratorias agudas, resultandos fatales 
para este grupo etario.

Las características geomorfológicas y 
de emplazamiento del sitio reafirman que 
la ladera suroeste de Cerro Blanco (Mi-
rador Sur) no constituye un depósito for-
tuito, sino una planificación y distribución 
espacial deliberada, diseñada exprofesa-
mente como un área de exclusión funera-
ria segregada para el albergue exclusivo 
de infantes y neonatos, apartada de los 
circuitos funerarios convencionales de la 
población adulta.

Los individuos fueron depositados en 
fosas simples excavadas directamente en 
el sustrato arenoso, carentes de arquitec-
tura funeraria formal y de ofrendas signi-
ficativas. Al evaluar las prácticas de inhu-
mación registradas en el predio VD-12B, 
se hace evidente una drástica transforma-
ción en los patrones de enterramiento en 
relación con las tradiciones prehispánicas 
precedentes del periodo Moche Clásico. 
Mientras que el canon moche tradicional 
se caracterizaba por sepulturas orientadas 
predominantemente bajo un eje norte-sur 
y por el despliegue de arquitectura sub-
superficial compleja (cámaras de adobe o 
ataúdes de caña), la muestra Post-Moche 
de Cerro Blanco rompe con estas conven-
ciones.

En su lugar, la gran mayoría de los 
enterramientos infantiles presenta una 
orientación intencional hacia el oeste. Esta 
nueva disposición espacial refleja una re-
configuración ideológica y simbólica, vin-
culando de manera directa el vector visual 
de los infantes con el océano occidental 
—concebido dentro de la cosmovisión 
norcosteña como la deidad Ni o espacio 
primordial de origen de los ancestros (Pa-
qarina)— en detrimento de los antiguos 
patrones de alineación de la elite moche. 

Por otra parte, la presencia de elemen-
tos líticos colocados exprofesamente en 
estrecha asociación con la cabeza y el 
cuerpo de los infantes sugiere que estos 
elementos funcionaron como marcadores 
funerarios superficiales y como compo-
nentes simbólicos integrados al ritual fú-
nebre. En el marco de la arqueología del 
comportamiento mortuorio, un marcador 
funerario se define teóricamente como 
un dispositivo o indicador material, de 
carácter permanente o semipermanente, 
emplazado intencionalmente sobre la su-
perficie o el relleno de la fosa. Su función 
primordial es doble: por un lado, opera 
como un vector de memoria social y se-
ñalización visual que delimita el espacio 
del depósito, evitando la superposición o 
perturbación accidental de las tumbas en 
eventos de inhumación subsecuentes; por 
el otro, actúa como un hito de conmemo-
ración ritual que permite a los supérstites 
retornar al punto exacto del enterramiento 
para realizar actos de veneración, libación 
u ofrendas post-fúnebres.

En el contexto específico de las laderas 
arenosas de Cerro Blanco (predio VD-
12B), donde la ausencia de arquitectura de 
mampostería o adobes limitaba la visibili-
dad de las tumbas, la colocación de estas 
piedras sin trabajar al nivel de la cabeza 
adquirió una profunda relevancia prácti-
ca y simbólica. Estos marcadores líticos 
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crudos no solo protegían anatómicamente 
el segmento cefálico contra la presión del 
sedimento, sino que personificaban una 
prolongación material del individuo en el 
paisaje superficial, transformando un con-
tenedor de arena expedito en un lugar de 
memoria e identidad ritualizado para la 
comunidad Post-Moche.

Por la ubicación periférica del predio 
VD-12B, el análisis de estos contextos 
debe interpretarse bajo el modelo teórico 
de Centro/Periferia aplicado al urbanis-
mo y la organización social andina. De 
acuerdo con esta propuesta (Chapdelaine, 
2004; Shimada, 1994), la estructuración 
del espacio prehispánico operaba como 
un reflejo material de las asimetrías de 
poder: mientras que el Centro concentra-
ba la arquitectura monumental, las plazas 
ceremoniales y las residencias de la elite 
gobernante, la Periferia —constituida por 
las laderas bajas de los cerros, zonas de-
sérticas marginales o áreas rurales— al-
bergaba las unidades domésticas supedi-
tadas y las áreas de actividad económica 
de los sectores subalternos.

En el contexto cronológico de función 
del sitio (periodo Post-Moche / Transi-
cional), este binomio espacial adquirió 
un rol crítico tras la desarticulación del 
orden político centralizado de las Huacas 
del Sol y de la Luna. Las poblaciones que 
ocuparon las periferias geomorfológicas 
de Cerro Blanco experimentaron una des-
centralización ideológica. En este esce-
nario de transición, la simplicidad de los 
contextos funerarios infantiles y su baja 
inversión energética denotan que estos en-
tierros correspondieron a sectores sociales 
de menor estatus socioeconómico.

No obstante, esta condición marginal 
no implicaba una ausencia de complejidad 
ritual; por el contrario, demuestra que los 
grupos periféricos establecieron sus propias 
concepciones colectivas e independientes 

del canon oficial, articulando una carto-
grafía sagrada particular. El reflejo más 
evidente de esta autonomía ideológica es la 
distribución del espacio fúnebre mediante 
una rigurosa separación etaria (adultos se-
gregados de niños y neonatos), un patrón de 
organización espacial comunitaria que nor-
maba el tratamiento de sus miembros más 
vulnerables al margen de las directrices de 
las elites emergentes del valle.

En conjunto, estos hallazgos contribu-
yen a ampliar el conocimiento sobre las 
prácticas funerarias infantiles en la costa 
norte del Perú, especialmente durante el 
periodo de transición posterior al declive 
de la cultura Moche. Este momento crono-
lógico transicional se corrobora metodoló-
gicamente en el presente estudio a través 
de dos líneas de evidencia concordantes:

Por un lado, mediante la seriación es-
tilística y tecnológica de la cultura mate-
rial observada en superficie. La alfarería 
asociada exhibe una ruptura nítida con el 
canon alfarero Moche V (caracterizado 
por sus finas pastas oxidadas bícromas y 
golletes estribo, golletes), mostrando en 
su lugar la introducción de atributos diag-
nósticos de la fase transicional y del estilo 
Chimú Temprano / Lambayeque. Entre 
estos rasgos destacan el predominio de 
pastas grises y negras cocidas en atmós-
fera reducida, la presencia de vasijas con 
improntas de molde, platos de base plana, 
ollas con decoración incisa o estampada, 
y golletes puente-cinta con representacio-
nes de pequeños apéndices escultóricos 
zoomorfos (como monos o aves), elemen-
tos ampliamente documentados en la lite-
ratura regional como marcadores cronoló-
gicos del Horizonte Medio tardío.

Por otro lado, esta adscripción tempo-
ral halla sustento en la correlación estrati-
gráfica y el panorama de cronología abso-
luta establecido para el valle de Moche (ej. 
mediante fechados radiocarbónicos C14 
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en sitios comparables de la periferia de las 
Huacas del Sol y de la Luna y Galindo). 
Estos datos sitúan los eventos de ocupa-
ción y uso de cementerios expeditos en 
laderas aproximadamente entre los años 
800 y 1000 d.C. Este bloque temporal 
coincide plenamente con la fase de aban-
dono de los grandes centros corporativos 
tradicionales y la consecuente reconfigu-
ración comunitaria, validando la posición 
cronológica de Cerro Blanco (predio VD-
12B) como un testimonio material directo 
del proceso de transición e inestabilidad 
social Post-Moche.
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RESUMEN
Se presenta el registro fotográfico de visitas de campo asociadas a la ocurrencia de ENOS 

de 1982-1983 y 1997-1998 que reflejan el incremento del área de la Laguna de San Bartolo, 
contigua al Acueducto de Ascope, debido a la retención de agua por este último, a diferencia 
del que corresponde a visitas posteriores (2007-2011); lo cual es un argumento adicional a la 
propuesta de la función complementaria del Acueducto de Ascope, como una infraestructu-
ra de ingeniería que retuvo el agua de las riadas de la Quebrada de la Camotera, generadas 
por ENOS en la época Chimú (XI-XV d.C.), para fines de la realización de agricultura 
oportunista durante la etapa post-ENOS de reparación de la infraestructura dañada. Esta 
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INTRODUCCIÓN
En la época Chimú (XI-XV d.C.) des-

taca por su gran importancia el sistema 
hidráulico del “Canal de Ascope” en la 
margen norte del valle de Chicama (Fig. 
1), en la costa norte del Perú. Este garanti-
zó el adecuado abastecimiento del recurso 
hídrico captado del río Chicama, median-
te una intrincada red de canales que irrigó 
los campos de cultivo habilitados en la su-
perficie de las terrazas aluviales del Cua-
ternario y pampas desérticas (Chauchat, 
Gálvez, Briceño y Uceda, 1998; Gálvez, 
2009; Gálvez y Castañeda, 2008; Wat-
son, 1979). Como parte del trazo del canal 
principal fue construido con tierra y pie-
dra, el Acueducto de Ascope, que salvó un 
marcado desnivel resultante de la erosión 
causada por las riadas provenientes de la 
Quebrada de la Camotera (ramal suroes-

te)  (Chauchat et al., 1998, p. 212; Gálvez, 
2009; Gálvez y Castañeda, 2008; Kosok, 
1965, Fig. 22; Larco 2001, pp. 309, 311, 
Figs. 382, 384, 386, 387-391, 393; Mason, 
1957, p. 69; Watson, 1979; Wiener, 1993, p. 
516) (Figs. 2, 3), todo ello para garantizar 
el flujo del volumen hídrico a los extensos 
campos de cultivo de las Pampas de San 
José y Mocán (Gálvez y Castañeda, 2008; 
Watson, Op. Cit.). En este aspecto, y en 
términos formales, esta infraestructura 
hidráulica guarda similitudes con el acue-
ducto denominado El Mampuesto (longi-
tud = 800m), en el valle de Moche, que 
cruza el lecho de la Quebrada del León y 
sus extremos también se apoyan en cerros 
(Rischar, Vega y Vega, 1998, p. 24). 

De acuerdo a Larco (Op. Cit.), el Acue-
ducto de Ascope tiene dos componentes 
con las siguientes características: 

evidencia se suma al dato etnohistórico sobre el acueducto chimú de El Mampuesto (valle 
de Moche) e indirectamente a la función cumplida por las murallas que cierran los cauces 
de quebradas para proteger el sistema del Canal de Ascope. 

Palabras clave: Chimú, Acueducto de Ascope, El Niño/Oscilación del Sur, agricultura 
oportunista 

ABSTRACT
The photographic record of field visits associated with the ENSO events of 1982-1983 

and 1997-1998 is presented, reflecting the increase in the area of ​​the San Bartolo Lagoon, 
adjacent to the Ascope Aqueduct, due to the retention of water by the latter, unlike that 
corresponding to later visits (2007-2011); this is an additional argument for the proposal 
of the complementary function of the Ascope Aqueduct, as an engineering infrastructure 
that retained the water from the floods of the Camotera Ravine, generated by ENSO in the 
Chimú period (XI-XV AD), for the purpose of carrying out opportunistic agriculture during 
the post-ENSO stage of repair of the damaged infrastructure. This evidence adds to the eth-
nohistorical data on the Chimú aqueduct of El Mampuesto (Moche Valley) and indirectly to 
the function fulfilled by the walls that close the ravine channels to protect the Ascope Canal 
system.

Key words: Chimú, Ascope Aqueduct, El Niño/Southern Oscillation, opportunistic agri-
culture.

Citación: Gálvez, C.; Runcio, M; Castañeda, J. y C. Espinoza. 2025. El acueducto 
chimú de Ascope y El Niño/Oscilación del Sur en el valle de Chicama, Perú. Quingnam, 
volumen 11.
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(i) Longitud del tramo no apoyado = 
1400m (medición coincidente con la de 
Mason [Op. Cit., p. 69]), y volumen = 
785,400m³; además mide 70m de ancho 
en la base y 6m en la cima, y tiene una al-
tura promedio de 20m. (Gálvez 2009, pp. 
93-94). 

(ii) Longitud del tramo apoyado (a la 
ladera del Cerro Alto de la Pichona) = 
1,400m, y volumen = 499,070m³ (Larco, 
Op. Cit., p. 311). Este es el que se proyec-
taba hacia las pampas de San José y Mo-
cán, con un trecho apoyado en el Cerro El 
Sapo (ladera oeste), donde hay un asen-
tamiento chimú (Chauchat et al., 1998, p. 
105; Gálvez, 2009, p. 94, 95) y han sido 
registradas evidencias que probarían el 
uso del acueducto hasta el Horizonte Tar-
dío, entre estas: apachetas y cerámica inca 
(Zavaleta, Murga, Ramírez, Zagastizábal 
y Mogollón, 2023).

Para fines de este artículo, se considera 
que el Acueducto de Ascope propiamente 
dicho corresponde al tramo no apoyado, el 
cual tuvo varias remodelaciones (Watson, 
Op. Cit.), y se ubica entre los sitios con 
petroglifos de Cerro San Bartolo (este) 
(Fig. 2, 4) y Cerro Alto de la Pichona (oes-
te) (Gálvez, 2009, p. 93; Gálvez, Becerra 
y Castillo, 1990, pp. 53-54; Chauchat et 
al., 1998, pp. 129, 130, 132; Núñez, 1986, 
pp. 311, 313, 314-315, 317; Zevallos, 1990, 
pp. 12-13) (Fig. 2, 5). Estas evidencias, 
sumadas a los petroglifos de El Cerrillo, 
noroeste del Cerro San Bartolo (Gálvez, 
2023) (Fig. 2, 6), y el petroglifo con di-
seños en cuadrículas, cerca de la inter-
sección del acueducto con el Cerro Alto 
de la Pichona (Gálvez, 2009, p. 93) (Fig. 
2, 7), configura un espacio con marca-
do simbolismo. Aparte de ello, sobre un 
promontorio adyacente a la ladera de esta 
última elevación, sobresale un conjunto 
amurallado de planta pentagonal edifica-
do en piedra, que tiene dos sectores; de los 

cuales el del lado oriental encierra varios 
compartimientos rectangulares adosados, 
edificados en piedra (Figs. 8, 9). En este 
conjunto y en un cementerio colindante 
con el canal temprano se documentaron 
tiestos Lambayeque (Gálvez y Castañeda, 
2014, p. 400). Por último, en la Pampa del 
Automóvil, ubicada al norte del Cerro Ne-
gro y al noroeste del Cerro Ascope, hay 
campos de cultivo asociados a cerámica 
Chimú y Chimú-Inca (Chauchat et al. 
1998, p. 105; Gálvez, 2009, p. 94) (Fig. 10).

Es pertinente destacar las evidencias de 
un tramo del Canal de Ascope, que fue-
ron anteriores a la construcción del acue-
ducto. Estas se ubican en el Cerro Ascope 
(laderas Sur y oeste), la Pampa del Auto-
móvil, el Cerro azul (ladera sur) y el Cerro 
Alto de la Pichona (ladera este) (Gálvez, 
2009, pp. 93, 94) (Fig. 11), y en su cons-
trucción se empleó tierra (adobe, tierra 
apisonada, argamasa) y piedra. El adobe 
es del tipo plano convexo (Gálvez, 2009, 
p. 93) (Fig. 12), ampliamente utilizado en 
la época Lambayeque, y aún en parte de 
la época Chimú, en el valle de Chicama 
(Gálvez y Castañeda, 2014, pp. 403, 413, 
Figs. 23, 24). 

El segmento más vulnerable de este 
canal temprano cruza la Pampa del Auto-
móvil, y se halla entre el Cerro Ascope y 
el Cerro Azul. Es evidente que la muralla 
que lo protegía de las riadas de la Quebra-
da de la Camotera (ramal suroeste) gene-
radas por ENOS, y cuyos restos se conser-
van en la ladera norte del Cerro Ascope 
(Gálvez y Castañeda, 2026, pp. 13, Figs. 
13, 16), no pudo evitar su destrucción; y, 
en consecuencia, todo el volumen hídrico 
desembocó en la parte más baja del valle 
arrasando todo a su paso, en su trayecto-
ria hacia el río Chicama.  Por esta razón 
estimamos que el canal temprano cayó en 
desuso y se decidió la construcción del 
Acueducto de Ascope (Gálvez, 2009, p. 
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93), cuya su envergadura anulaba el daño 
al canal que corre en su parte superior. 

Con estas consideraciones se propuso 
que el Acueducto de Ascope cumplió una 
función secundaria, coyuntural, como re-
flejo de la resiliencia de los chimúes ante 
ENOS (Gálvez, Op. Cit., p. 94; Gálvez y 
Castañeda, 2006). Comportamiento que 
ha sido comprobado en el valle de Jeque-
tepeque, teniendo en cuenta que “… en 
tanto fenómenos repetidos y no instan-
táneos, los eventos ENSO fueron expe-
rimentados, monitoreados y respondidos 
por las poblaciones humanas mediante 
mecanismos acumulativos y de corte ge-
neracional” (Dillehay, Kolata y Swenson, 
2009, p. 37). Es en este escenario cuan-
do el recurso hídrico embalsado por el 
acueducto fue utilizado para desarrollar 
la agricultura oportunista, paralela a la 
que tenía lugar en el desierto del interior, 
mientras se refaccionaba la infraestruc-
tura de riego y en términos cualitativos 
también cumplió una función similar a las 
murallas de piedra perpendiculares a los 
cauces de quebrada que protegían a los ca-
nales (Gálvez 2009, p. 94; Gálvez y Casta-
ñeda 2008, 2026; Gálvez y Runcio, 2010, 
2011). Al respecto, evidencias de trabajos 
de refacción post-ENOS de la infraestruc-
tura hidráulica han sido documentados en 
el valle de Jequetepeque (Dillehay, et al., 
Op. Cit., pp. 27, 30). 

En apoyo a la función antes propues-
ta, coincidimos con la opinión emitida 
por J. Valderrama en 1891, respecto a que 
el acueducto de El Mampuesto (valle de 
Moche) también pudo contener el flujo de 
agua de la Quebrada del León (Rischar et 
al., Op. Cit., p. 25), si bien su menor mag-
nitud (altura = 6m, ancho en su punto más 
alto = 4m) (Op. Cit., p. 24) evidenciaba 
mayor vulnerabilidad, en comparación 
con el macizo Acueducto de Ascope. En 
consecuencia no estamos de acuerdo con 

las apreciaciones sobre la total ineficacia 
de El Mampuesto para la función antes 
mencionada; más aún, porque estas se 
derivan de la observación del aspecto rui-
noso que presentaba esta infraestructura 
hidráulica en 1763, 1891, 1925 y 1926 (Op. 
Cit., pp. 24-25, 26), como resultado de la 
interrupción de su mantenimiento a poste-
riori de la época Chimú.  

En esta perspectiva, en el presente ar-
tículo se presenta el registro fotográfico 
de visitas realizadas al Complejo La La-
guna (donde está ubicado el acueducto 
de Ascope) entre 1983 y 2011, como una 
herramienta para apreciar los cambios vi-
sibles en el área que cubre la Laguna de 
San Bartolo, en particular cuando ocurren 
las avenidas inusuales de agua proceden-
tes de la Quebrada de la Camotera (ramal 
suroeste) debido a ENOS; lo que se consi-
dera un argumento adicional a la propues-
ta de la función secundaria y eventual del 
Acueducto de Ascope, como una obra de 
ingeniería para contener y aprovechar el 
recurso hídrico en beneficio de la agricul-
tura oportunista.

RESULTADO DE VISITAS AL 
ACUEDUCTO Y LA LAGUNA 
DE SAN BARTOLO

El registro que se presenta fue realizado 
a partir de visitas discontinuas en el inter-
valo de tiempo mencionado anteriormen-
te. Y, en cuanto a los períodos de ocurren-
cia de ENOS, las mismas tuvieron lugar 
a finales de los años en que acontecieron 
las intensas precipitaciones pluviales y las 
riadas conducidas por la Quebrada de La 
Camotera. Las visitas comprendieron el 
recorrido del acueducto y la visualización 
(en varios puntos del terreno) de los cam-
bios acontecidos en el área de la Laguna 
de San Bartolo, la cual en condiciones 
normales es alimentada en forma regular 
por las escorrentías sobrantes del riego de 

Gálvez et al: El acueducto chimú de Ascope y El Niño/Oscilación del Sur en el valle de Chicama, Perú

Quingnam 11: 117 - 135, 2025



123

las parcelas agrícolas de su entorno, ma-
yormente en la etapa de abundancia que 
corresponde a la estación de verano.

a. Década de 1980

Si bien el registro fotográfico de fines 
de 1983 no tuvo el objetivo de registrar el 
cambio producidos en la Laguna de San 
Bartolo, no obstante la vista (norte-sur) 
permite apreciar, en la parte superior dos 
detalles: (i) Rotura puntual de la parte su-
perior del Acueducto de Ascope, con pér-
dida de masa debida a las lluvias torren-
ciales de ENOS extraordinario 1982-1983; 
(ii) Importante incremento del volumen 
hídrico de la Laguna de San Bartolo (Fig. 
13), que demuestra como el Acueducto de 
Ascope contribuyó a la contención de la 
riada encausada por la Quebrada de La 
Camotera (ramal suroeste), lo cual se re-
flejó en el incremento de la extensión y 
volumen de la Laguna de San Bartolo.

a. Década de 1990

La visita fue antecedida por los cam-
bios originados por ENOS extraordinario 
1997-1998 en las quebradas ubicadas al 
norte y noroeste de la ciudad de Asco-
pe: (i) Incremento del acuífero subterrá-
neo e importante flujo de agua (Fig. 14), 
y (ii) Transformación del paisaje árido 
que devino “desierto florecido” (Fig. 15) 
con presencia inusual de flora silvestre. 
Esta coyuntura propició el desarrollo de 
agricultura oportunista, la caza y el pas-
toreo, si bien en menor magnitud si se lo 
compara con lo acontecido en ENOS ex-
traordinario 1982-1983, muy en particular 
con respecto a la Quebrada Santa María 
(Gálvez y Runcio, 2010, 2011). Es en este 
marco que la visita y registro fotográfico 
efectuada en diciembre de 1998, permi-
tió verificar los remanentes de volumen 
hídrico originado en la Quebrada de La 
Camotera (ramal suroeste), que había sido 

contenido por el Acueducto de Ascope, 
incidiendo en el notorio incremento del 
área de la Laguna de San Bartolo, pero 
también en el aprovechamiento del agua 
para el desarrollo de la actividad agrícola 
en su entorno (Figs. 16, 17). 

a. Década de 2000

Cuatro visitas posteriores a ENOS 1997-
1998 fueron emprendidas para observar 
la Laguna de San Bartolo en condiciones 
normales. La de enero de 2007, permitió 
verificar que el área de ésta mantenía sus 
características usuales (Fig. 18); pero esta 
condición contrastaría notoriamente con 
lo documentado en febrero de 2008, por-
que la laguna estaba casi desecada y en su 
entorno no había ninguna evidencia de ac-
tividad agrícola (Fig. 19). Posteriormente, 
en febrero de 2009 se pudo comprobar que 
la laguna había recuperado sus condicio-
nes normales (Fig. 20), las mismas que se 
mantuvieron con mínimas variaciones en 
julio de 2011 (Fig. 21). 

Como resultado del registro antes men-
cionado resulta evidente que cuando acon-
teció ENOS en 1982-1983 y 1997-1998, 
hubo cambios importantes en la extensión 
de la Laguna de San Bartolo debido a la 
retención del volumen hídrico (encausado 
por la Quebrada de La Camotera) por la in-
fraestructura hidráulica del Acueducto de 
Ascope. En este escenario, la presencia de 
agua corriente y de afloramientos de agua 
en el área de quebradas ubicada hacia el 
norte y noreste de la ciudad de Ascope es 
concomitante con lo acontecido en el área 
contigua al lado norte del acueducto. Se 
estima que en la época Chimú el volumen 
del agua acumulada fue aprovechada para 
eventuales actividades agrícolas, como 
las realizadas cuando aconteció ENOS 
extraordinarios 1982-1983 y 1997-1998, 
utilizando la abundancia de agua para la 
agricultura oportunista en las quebradas 
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del valle de Chicama (Gálvez y Runcio, 
2010, 2011) y Moche (Gálvez y Runcio, 
2025). Finalmente, la retención de agua de 
las riadas por las murallas de piedra que 
protegieron varios tramos del Canal de 
Ascope, también permitió derivar el volu-
men hídrico a terrenos eriazos (superficies 
de las terrazas del Cuaternario y pampas) 
para ampliar el área agrícola, además de 
beneficiar la agricultura oportunista (Gál-
vez y Castañeda, 2026). En razón de lo 
cual ha sido documentada la eficaz prác-
tica de derivar aguas de abundancia ricas 
en limo hacia arenales con fines parecidos 
(Gálvez y Runcio, 2011; Goodbred, Dille-
hay, Gálvez y Sawakuchi, 2019; Sabogal, 
2016).  

COMENTARIO FINAL
La propuesta de la función complemen-

taria del Acueducto de Ascope, como una 
infraestructura de ingeniería que retuvo el 
agua de las riadas de la Quebrada de la 
Camotera, generadas por ENOS (Gálvez, 
2009; Gálvez y Castañeda, 2006), está 
apoyada no sólo por el dato etnohistórico 
de una infraestructura hidráulica similar 
en el valle de Moche (acueducto de El 
Mampuesto) (Rischar et al., Op. Cit.) e in-
directamente por las características fun-
cionales de las murallas que cierran los 
cauces de quebradas y protegen al sistema 
del Canal de Ascope, sino también por el 
registro fotográfico vinculado a los efectos 
de ENOS de 1982-1983 y 1997-1998 en la 
Laguna de San Bartolo contigua al Acue-
ducto de Ascope, cuya área evidenció un 
importante incremento a consecuencia 
de la retención de agua por éste, según lo 
verificado en las visitas de fines de 1983 
y 1998; más aún porque el registro aso-
ciado a visitas posteriores (2007-2011) no 
muestra un incremento del espejo de agua 
de la magnitud de aquél de esas etapas 
de alteración climática. Por consiguiente, 

los autores concuerdan con que el regis-
tro presentado es una herramienta que 
contribuye a sustentar la propuesta inicial 
esbozada para el Acueducto de Ascope 
(Gálvez, 2009; Castañeda y Gálvez, 2026) 
el mismo que históricamente demostró ser 
mucho más eficiente que el canal tempra-
no ubicado en nuestra área de interés, para 
retener el recurso hídrico temporalmente. 
El mismo que, sin duda, fue aprovechado 
para labores de agricultura oportunista, 
como la documentada en tiempos actuales 
(Gálvez y Runcio, 2011).   
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1. Ubicación del Acueducto de Ascope, en la costa norte del Perú.
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2. Ubicación del Acueducto de Ascope en el ámbito del Complejo La Laguna. En el ángulo inferior 
izquierdo, se aprecia a la Laguna de San Bartolo (Preparado sobre una vista de Google Earth).

3. Vista del Acueducto de Ascope y la contigua Laguna de San Bartolo en el ámbito del 
Complejo La Laguna, vistos desde el Cerro Alto de la Pichona (Foto: César Gálvez).
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4. Petroglifo “El Pie de San Bartolo”, señalado por el lugareño Leoncio 
Carrión Flores, visto desde el sur (Foto: César Gálvez).

5. Petroglifo que muestra una figura humana, en el Cerro Alto de 
la Pichona, visto desde el este (Foto: César Gálvez).
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6. Petroglifos (mano y trazos lineales) en El Cerrillo, vistos desde el sur (Foto César Gálvez).

7. Petroglifo con diseños reticulados (ángulo inferior derecho), cerca de la 
intersección del acueducto con el Cerro Alto de la Pichona (Foto César Gálvez).
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8. Ubicación del conjunto amurallado, construido en piedra, en una colina adyacente 
al Cerro Alto de la Pichona (Preparado sobre una vista de Google Earth).

9. Conjunto amurallado y su distribución interna, visto desde el noroeste (Foto César Gálvez).
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10. Campos de cultivo asociados a cerámica Chimú y Chimú-Inca, en la Pampa del Automóvil, 
ubicada al noreste del Acueducto de Ascope y de la Laguna de San Bartolo (Foto César Gálvez).

11. Vista suroeste-noreste del tramo temprano del Canal de Ascope (zona central 
de la fotografía) adosado a la ladera este del Cerro Alto de la Pichona, que cayó en 

desuso y fue reemplazado por el Acueducto de Ascope (Foto César Gálvez). 
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12. Vista noroeste-sureste del muro elaborado con adobes plano convexos, que bordea el 
tramo temprano del Canal de Ascope. Al fondo: el Acueducto de Ascope (Foto: César Gálvez).

13. Vista norte-sur de diciembre de 1983. Al fondo: rotura en la parte superior del 
Acueducto de Ascope y Laguna de San Bartolo con notorio incremento del espejo 

de agua, debido a ENOS extraordinario 1982-1983 (Foto: César Gálvez).
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14. Vista sur-norte de un curso de agua generado por ENOS extraordinario 1997-1998 en 
la Quebrada Cuculicote (contigua a la Quebrada de la Camotera) (Foto: César Gálvez).

15. “Desierto florecido”: proliferación inusual de flora en la Quebrada Santa 
María (contigua a la Quebrada de la Camotera), generada por las lluvias 

torrenciales de ENOS extraordinario 1997-1998 (Foto César Gálvez).

Gálvez et al: El acueducto chimú de Ascope y El Niño/Oscilación del Sur en el valle de Chicama, Perú

Quingnam 11: 117 - 135, 2025



135

16. Vista oeste-este de diciembre 1998 desde el Cerro Alto de la Pichona: volumen 
hídrico retenido por el Acueducto de Ascope y remanentes del incremento del área del 
espejo de agua de la Laguna de San Bartolo, a consecuencia de ENOS extraordinario 

1997-1998. Se observa actividad agrícola en el entorno (Foto César Gálvez).

17. Vista sureste-noroeste de diciembre de 1998 desde el Acueducto de Ascope: 
Remanentes del incremento del área del espejo de la Laguna de San Bartolo, 

entre el acueducto y el Cerro Alto de la Pichona (Foto César Gálvez).
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18. Vista oeste-este de enero de 2007 desde el Cerro Alto de la 
Pichona: espejo de agua de la Laguna de San Bartolo en condiciones de 

avenidas normales no asociadas a ENOS (Foto César Gálvez).

19. Vista oeste-este de febrero de 2008 desde el Cerro Alto de la 
Pichona: la Laguna de San Bartolo está casi desecada y no hay evidencia 

de actividad agrícola en el entorno (Foto: César Gálvez).
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20. Vista oeste-este de febrero 2009 desde el Cerro Alto de la Pichona: 
espejo de agua de la Laguna de San Bartolo en condiciones normales, y 

con mínima actividad agrícola en el entorno (Foto César Gálvez).

21. Vista sureste-noroeste de julio de 2011 desde el Acueducto de 
Ascope: la Laguna de San Bartolo en condiciones normales, y con 

mínima actividad agrícola en el entorno (Foto César Gálvez).
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RESUMEN 
Los estudios de originalidad en las piezas cerámicas prehispánicas juegan un rol impor-

tante para determinar colecciones que se encuentran en los museos o entidades públicas 
donde existen piezas que son difíciles en determinar su autenticidad. El objetivo del trabajo 
fue describir el comportamiento de los reactivos de conservación preventiva en la absorción 
a través de la medición del tiempo para la identificación de la originalidad de piezas cerámi-
cas prehispánicas. En cuanto a la metodología el trabajo fue bajo enfoque cuantitativo, tipo 
básica y diseño no experimental. A nivel de los resultados tenemos que el Límite de Control 
Medio [LCM] de las cerámicas está en 3.52 minutos siendo aquellas que pasen este valor 
consideradas como replicas. En cuanto a los colores de las piezas tenemos para el caso del 
color negro el Límite de Control Medio [LCM] está en 4.54 minutos, en caso de las cerá-
micas de color naranja el Límite de Control Medio [LCM] está en 3.54 minutos y en cuanto 
al color crema el Límite de Control Medio [LCM] está en 2.34 minutos. Estos resultados 
preliminares, están en concordancia con trabajos anteriores, así también es importante men-
cionar que el uso del cloruro de sodio y peróxido de hidrogeno ayudan en la identificación 
de una pieza original. 

Palabras claves: cerámica, museo, colecciones, conservación bienes culturales, arqueología 
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ABSTRACT 
Studies of the authenticity of pre-Hispanic ceramic pieces play an important role in de-

termining the authenticity of collections held in museums or public institutions, particularly 
those containing pieces whose authenticity is difficult to ascertain. The objective of this 
study was to describe the absorption behavior of preventive conservation reagents over time 
to identify the authenticity of pre-Hispanic ceramic pieces. The methodology employed a 
quantitative approach, was basic in nature, and used a non-experimental design. The results 
showed that the Mean Control Limit (MCL) for the ceramics was 3.52 minutes; those ex-
ceeding this value were considered replicas. Regarding the colors of the pieces, the MCL 
was 4.54 minutes for black ceramics, 3.54 minutes for orange ceramics, and 2.34 minutes 
for cream ceramics. These preliminary results are consistent with previous work; it is also 
important to mention that the use of sodium chloride and hydrogen peroxide helps in the 
identification of an original piece.

Keywords: ceramics, museum, collections, conservation of cultural heritage, archaeology

Citación: González, D. 2025. Análisis preliminar en la originalidad de cerámicas pre-
hispánicas utilizando reactivos de conservación preventiva 2025.  Quingnam, volumen 11.

INTRODUCCIÓN 
La originalidad de una cerámica se de-

termina como la capacidad en desarrollar 
una caracterización de un producto que 
cumple con una serie de características 
culturales generando un distintivo que 
produce sentido de pertenencia. En el 
transcurso del tiempo el hombre fue de-
sarrollando una diversidad de materiales 
culturales que sirven como objetos útiles 
entre los que se destaca la cerámica, me-
tales, textiles, líticos y otros.

En tal sentido, una de las tareas pen-
dientes está en determinar que cada pieza 
que se encuentra en manos de coleccionis-
tas privados o de entidades públicas debe 
estipular la autenticidad y corresponden-
cia cultural. En el caso de la cerámica 
tenemos que existen trabajos de conser-
vación preventiva donde se utiliza un aba-
nico de reactivos que sirven para realizar 
pruebas cualitativas, así como limpieza.

Debemos resaltar que “con frecuencia 
el estudio de la cerámica prehistórica se 
ve desde una perspectiva de la tipología, 

y los materiales como son los plásticos, 
desengrasantes y fundentes” (Martínez, 
1999).

Por otro lado “la cerámica precolombi-
na es el punto de partida que con mayor 
frecuencia se establece para desarrollar 
los estudios arqueológicos y también an-
tropológicos en las culturas del pasado” 
(Núñez y Barzuna, 2017).

Así también “la producción cerámica se 
desarrolla bajo el concepto de tradiciones 
tecnológicas que se derivan en productos 
que son compartidos por los artesanos” 
(Pérez, 2015).

Debemos destacar que “el aspecto su-
perficial de la cerámica permite desarro-
llar también propuestas metodológicas de 
intervención en la determinación de los 
rasgos”. (Gamiz et al., 2013). 

La cerámica es considerada “un ele-
mento importante para la arqueología ya 
que existe una tendencia de estudios que 
van desde la descripción y el uso de ma-
teriales para la conservación preventiva”. 
(Gonzalez, 2023).

González: Análisis preliminar en la originalidad de cerámicas prehispánicas 
utilizando reactivos de conservación preventiva 2025.
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La intervención de la conservación pre-
ventiva de alguna forma permite realizar 
acciones para evitar la destrucción de los 
materiales arqueológicos como cerámica, 
restos óseos, metales, entre otros.

Por ello, “la conservación preventiva 
tiene relación directa con la ciencia ar-
queológica ya que parte de su trabajo se 
ve envuelto directamente con la interven-

ción sobre materiales como la cerámica, 
metales, textiles entre otros”. (Gonzalez et 
al., 2024).

En cuanto a “la historia de la produc-
ción de la cerámica se establece en la 
época neolítica en el momento que las so-
ciedades nómades de cazadores se vuel-
ven agricultores aproximadamente hace 
12,000 años”. (Cuellar et al., 2023).

Tabla 1. Propuesta para el ordenamiento del procedimiento de la 
aplicación de material reactivo en cerámicas prehispánicas. 

Muestra Método Cantidad 
material Utilidad Acción

Cerámica negra Prueba cualitativa 
con reactivo 10ml Acción de 

absorción
Trabajos 

mecánicos previos

Cerámica naranja Prueba cualitativa 
con reactivo 10ml Acción de 

absorción
Trabajos 

mecánicos previos

Cerámica crema Prueba cualitativa 
con reactivo 10ml Acción de 

absorción
Trabajos 

mecánicos previos

Figura 1. Realización de pruebas de reactivos en laboratorio de 
Conservación Preventiva de la Universidad Nacional de Frontera.

González: Análisis preliminar en la originalidad de cerámicas prehispánicas 
utilizando reactivos de conservación preventiva 2025.
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Determinar la originalidad de la cerá-
mica tiene una serie de pasos donde en 
primer lugar se desarrolla una revisión 
visual de la pieza, luego se determinan las 
características estilísticas, colores, pintu-
ra, técnica de manufactura entre otros. Sin 
embargo, existen casos en que las cerámi-
cas presentan una diversidad de caracte-
rísticas que deben ser revisadas para de-
terminar de alguna manera la originalidad 
de la pieza. 

Por otro lado, “se considera el análisis 
petrográfico de las pastas en su fabrica-
ción donde se caracteriza la composición 
mineral de las piezas cerámicas que son 
parte de un estudio”. (Coloca et al., 2024).

Otra variable de estudio que se puede 
aproximar a la originalidad es el estudio 
multiparamétrico del ph, orp, ce, y tds en 
la cerámica, ya que los valores que pueden 
arrojar también pueden servir como refe-
rencia para determinar la autenticidad de 
una pieza. 

Por ello, la ciencia arqueológica nece-
sita de trabajos de forma transversal que 
permitan la intervención en los materiales 
arqueológicos sobre todo en la cerámica 
que con frecuencia es un punto de partida. 
“La ciencia de la arqueología permite de-
sarrollar soluciones para la intervención a 
nivel de conservación preventiva”. (Gon-
zalez, 2025).

Gonzalez y Zerga (2026) desarrollan 
trabajos sobre la identificación de la origi-
nalidad en cerámicas prehispánicas 2025. 
El objetivo del trabajo fue desarrollar un 
análisis para la identificación de origi-
nalidad de cerámicas en la provincia de 
Sullana y Paita. En cuanto al enfoque de 
investigación fue bajo enfoque cuantitati-
vo, tipo básica y diseño no experimental. 

En referencia a los resultados se determi-
na como límite de control medio (LCM) 
de 3.56 minutos como el parámetro de la 
originalidad de las piezas cerámicas uti-
lizando cloruro de sodio y peróxido de 
hidrogeno.

Gonzalez (2024) desarrollo trabajos de 
investigación sobre mejoramiento de la 
conservación preventiva utilizando agua 
destilada y cloruro de sodio en cerámica 
de la cultura tallan. El objetivo de la in-
vestigación fue determinar que el uso del 
agua destilada y cloruro de sodio mejoran 
la conservación de la cerámica. En cuanto 
al enfoque de investigación fue cuantita-
tivo, del tipo aplicado y diseño experi-
mental. Como resultado de la aplicación 
a 12 piezas cerámicas con una prueba pre 
y post y análisis estadístico con t student 
se estableció como resultado un grado sig 
0,000 que confirma el mejoramiento de la 
conservación. 

Basile y Ratto (2023) desarrollan traba-
jos de investigación sobre análisis visual, 
mofo-técnico y temporal de la cerámica 
Belén en Catamarca. El objetivo del traba-
jo fue evaluar cambios y discutir el valor 
cronológico. En cuanto a la metodología 
fue bajo enfoque cuantitativo, tipo básica 
y diseño no experimental. Se determino 3 
niveles de análisis de las piezas cerámicas 
con un total de motivos de 41 subclases.

Calderón y Garro (2023) desarrollan 
investigaciones sobre la autenticidad de la 
cerámica Chorotega. El objetivo de la in-
vestigación fue determinar la autenticidad 
bajo metodología. En cuanto a la metodo-
logía del trabajo fue de enfoque cualitati-
vo, donde la autenticidad de la cerámica 
está vinculada a la parte esencialista y 
constructivista.
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La problemática de investigación radi-
ca en los escasos trabajos que desarrollan 
pruebas cualitativas mediante reactivos en 
las piezas cerámicas prehispánicas, y con 
la reacción se puede determinar la origi-
nalidad de los materiales. Con frecuen-
cia se identifica que los gobiernos locales 
tienen en custodia materiales cerámicos 
prehispánicos que son productos de dona-
ciones, y en otros casos son recuperados 
por la policía siendo entregados a las auto-
ridades municipales.

Así también las pruebas cualitativas 
ayudan en la identificación de la origina-
lidad de las piezas cerámicas y el uso de 
los reactivos (sustancia) que interactúan 
provocando una reacción química a nivel 
de la absorción. 

El objetivo de la investigación es des-
cribir el comportamiento de los reactivos 
de conservación preventiva que son utili-
zados en las pruebas de absorción midien-
do el tiempo para la identificación de la 
originalidad de piezas cerámicas prehis-
pánicas. 

MÉTODOS 
En cuanto a la metodología de trabajo 

esta se determina a través de la identifica-
ción de material que se utilizan para rea-
lizar las pruebas de absorción y por otro 
lado tenemos el ordenamiento metodoló-
gico de la investigación. 

En cuanto a las cerámicas están for-
man parte de la Municipalidad Provincial 
de Paita, y los materiales utilizados con 
frecuencia están presentes en la conserva-
ción preventiva son aplicados en las prue-
bas de absorción de reactivos que permi-
ten aproximarse a la originalidad de las 
piezas cerámicas prehispánicas, entre las 

cuales tenemos:

•	 30 piezas cerámicas 

•	 Agua destilada

•	 Cloruro de sodio

•	 Peróxido de hidrogeno

•	 Vasos precipitadores 

•	 Hisopos 

•	 Guantes  

•	 Mascarillas 

•	 Base de datos 

En cuanto al uso del material,  se utilizó 
estos tres reactivos en cantidades de 10ml 
que de acuerdo a la prueba cualitativa que 
se fueron descartando los tiempos que tie-
ne que absorber una pieza original de una 
pieza replica.

Los trabajos permiten conocer de cerca 
la originalidad de las piezas, recordando 
que con frecuencia las instituciones pú-
blicas como son las municipalidades y 
gobiernos regionales suelen tener en cus-
todia una diversidad de cerámicas que con 
frecuencia se desconoce el origen.

Como parámetro tenemos la definición 
de Limite de Control Medio [LCM] para 
determinar el tiempo que determina la 
originalidad de la pieza, y está acompa-
ñado del Limite Control Superior [LCS] y 
Limite Control Inferior [LCI].

La falta de pruebas de originalidad, 
registro, orden y la identificación del ma-
terial cerámico que se tiene en posesión 
hacen que existan en las entidades públi-
cas la confianza que se tiene en custodia 
piezas originales que sin embargo con fre-
cuencia terminan siendo replicas.
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Figura 2. Proceso de trabajo relacionado a las pruebas cualitativas de 
absorción para la originalidad de piezas cerámicas prehispánicas.

Figura 3. Trabajo de absorción en una réplica de cerámica de color naranja con pintura 
que forma parte de colección de una institución pública de la provincia de Paita. 
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En cuanto a la metodología del trabajo 
realizado se determina que tiene un enfo-
que cuantitativo ya que nuestra investiga-
ción utilizará base de datos que servirá 
para analizar la información matemática 
del trabajo.

El propósito o finalidad de los estudios 
bajo enfoque cuantitativo están en la ex-
presión concreta de sus objetivos y que 
estos puedan ser medibles, apropiados y 
sobre todo realistas (Hernández y Mendo-
za, 2018).

En cuanto al tipo de estudio es básico, 
en tal sentido nuestra investigación pre-
tende desarrollar nuevos conocimientos 
que están dirigidos a determinar la origi-
nalidad de las piezas cerámicas prehispá-
nicas.

Los tipos de investigación básica que 
también es conocida como pura está desti-
nada en el desarrollo de ampliar los cono-
cimientos científicos y teóricos en un área 
determinada sin tener en cuenta la aplica-
ción práctica. (Vizcaino et al., 2023).

En cuanto al diseño de la investigación 
se determina como no experimental esta 
forma de investigación tiene como condi-
ción principal que durante la ejecución no 
se manipula la variable de estudio.

RESULTADOS 
Estos están en relación a los trabajos 

de absorción y medición del tiempo en el 
material cerámico que forma parte de la 
colección que está en custodia en la Muni-
cipalidad Provincial de Paita.

Tabla 2. Resultado del promedio de tiempo de absorción en 
minutos de las piezas cerámicas seleccionadas. 

Variable N N* Media
Error 

estándar de 
la media

Desv.Est. Mínimo Mediana Máximo

Absorción 30 0 3.52 0.315259 1.72675 1 3.15 10

Figura 4. Determinación del Límite de Control Medio en la 
absorción de los reactivos en las piezas cerámicas.
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Figura 5. Determinación del Límite de Control Medio en la absorción 
de los reactivos en las piezas cerámicas de color negro.

Figura 6. Determinación del Límite de Control Medio en la absorción 
de los reactivos en las piezas cerámicas de color naranja.
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En cuanto al resultado como se puede 
observar en la tabla 1 se determina que 
la media de absorción es de 3.52 minutos 
[LMC] en las piezas cerámicas siendo el 
indicador que nos permite establecer que 
piezas son originales y cuales son replicas.

Como se pude observar en los resulta-
dos de la figura 4 tenemos que el Límite 
de Control Medio [LCM] está en 3.52 mi-
nutos para las piezas cerámicas que for-
man parte de la investigación. 

Como se pude ver en los resultados de 
la figura 5 tenemos que el Límite de Con-
trol Medio [LCM] está en 4.54 minutos 
para las piezas cerámicas de color negro 
que forman parte de la investigación. 

Como se pude ver en los resultados de 
la figura 6 tenemos que el Límite de Con-
trol Medio [LCM] está en 3.54 minutos 
para las piezas cerámicas de color naranja 
que forman parte de la investigación. 

Como se pude ver en los resultados de 
la figura 7 tenemos que el Límite de Con-
trol Medio [LCM] está en 2.34 minutos 

para las piezas cerámicas de color crema 
que forman parte de la investigación. 

DISCUSIÓN 
En cuanto a los resultados a nivel 

comparativos con trabajos relacionados 
a pruebas o metodologías relacionadas a 
la aproximación en la determinación de la 
originalidad de una pieza cerámica debe-
mos decir:

En cuanto al trabajo de Gonzalez y 
Zerga (2026) sobre la identificación de la 
originalidad en cerámicas prehispánicas 
2025. Tienen como resultado el Límite de 
Control Medio (LCM) de 3.56 minutos 
como aquel parámetro de la originalidad 
de las piezas cerámicas utilizando cloru-
ro de sodio y peróxido de hidrogeno. En 
cuanto a nuestra investigación que va en 
el mismo sentido tenemos como resulta-
do general 3.52 minutos como el tiempo 
que indica que una pieza es original todo 
aquello que supere este tiempo se conside-
ra como replica. 

Figura 7. Determinación del Límite de Control Medio en la absorción 
de los reactivos en las piezas cerámicas de color crema.
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En relación con el trabajo de Gonzalez 
(2024) sobre mejoramiento de la conser-
vación preventiva utilizando agua destila-
da y cloruro de sodio en cerámica de la 
cultura tallan. Tiene como resultado una 
prueba pre y post  del material cerámico 
estableciendo un grado sig 0,000 que con-
firma el mejoramiento de la conservación 
utilizando cloruro de sodio y agua destila-
da. Nuestra investigación va en algún sen-
tido relacionado, sin embargo el control de 
la aplicación de los insumos de cloruro de 
sodio y peróxido de hidrogeno arroja 3.52 
minutos como el Limite Control Medio de 
las piezas originales. 

En cuanto al trabajo de Basile y Ratto 
(2023) sobre análisis visual, mofo-técnico 
y temporal de la cerámica Belén en Ca-
tamarca. Tiene como resultado 3 niveles 
de análisis de las piezas cerámicas con un 
total de motivos de 41 subclases bajo un 
enfoque cualitativo. Nuestra investigación 
difiere de la anterior en el sentido del uso 
de un enfoque cuantitativo en donde con 
la aplicación cloruro de sodio y peróxido 

de hidrogeno tenemos como Limite Con-
trol Medio de 3.52 minutos para las piezas 
originales. 

En relación al trabajo de Calderón y 
Garro (2023) sobre autenticidad de la ce-
rámica Chorotega tiene como resultado 
que la autenticidad está vinculada a la 
parte esencialista y constructivista bajo 
un enfoque cualitativo. Nuestra inves-
tigación es divergente a la anterior en el 
sentido que determina un enfoque cuan-
titativo y tiene como resultado el Limite 
de Control Medio de 3.52 minutos para las 
cerámicas originales. 

CONCLUSIONES
La ausencia de pruebas cualitativas que 

ayuden en la determinación de la origi-
nalidad de una pieza cerámica empieza a 
convertirse en una realidad. Con frecuen-
cia los investigadores realizan a través 
de la percepción identificaciones que no 
siempre son acertadas en la determinación 
de una cerámica original de una réplica.

Figura 8. Aplicación del cloruro de sodio en la superficie de la cerámica que forma 
parte de la colección en custodia de la Municipalidad Provincial de Paita.
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Por ello mediante el desarrollo de prue-
bas con reactivos que se usan en la con-
servación preventiva como es el cloruro 
de sodio y peróxido de hidrogeno ayudan 
en la fase de experimentar la capacidad de 
absorción del material en la cerámica.

En cuanto a los resultados de absorción 
tenemos el Limite de Control Medio de 
3.52 minutos como tiempo que permite 
determinar que la pieza cerámica es ori-
ginal, y en caso de pasar este tiempo se 
considera una réplica de cerámica prehis-
pánica. 

En cuanto a la medición de resultados 
en cerámica de color negro tenemos el 
Límite de Control Medio [LCM] en 4.54 
minutos, por tanto, la gran mayoría de pie-
zas de este color tienen la tendencia a ser 
replicas. 

En cuanto a la medición de resultados 
en cerámica de color naranja tenemos el 
Límite de Control Medio [LCM] en 3.54 
minutos por tanto la gran mayoría de pie-
zas de este color tienen la tendencia a ser 
originales.

En cuanto a la medición de resultados 
en cerámica de color crema tenemos el 
Límite de Control Medio [LCM] en 2.34 
minutos por tanto la gran mayoría de pie-
zas de este color tienen la tendencia a ser 
originales. 

De acuerdo a estudios anteriores estos 
resultados están en concordancia y simi-
lares que permiten afirmar de manera pre-
liminar que la absorción es un método va-
lido para realizar pruebas cualitativas de 
originalidad de cerámicas prehispánicas. 
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